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EDITORIAL 

CUARTO  CENTENARIO  DEL  CULTOR  LA 
SANTISIMA  VIRGEN  DE  EL  QUINCHE 

Desde  el  21  de  noviembre  de  1990  hasta  el  21  de  noviembre  de  1991 
estamos  celebrando  el  "Año  Jubilar"  del  cuarto  centenario  del  culto  y 
devoción  profesados  por  el  pueblo  ecuatoriano  a  la  veneranda  imagen  de  la 
Santísima  Virgen  de  la  Presentación  de  El  Quinche.  En  efecto,  la  preciosa 
imagen  de  la  Madre  de  Dios,  esculpida  por  Diego  de  Robles  hacia  1588, 
comenzó  a  ser  venerada  entre  la  comunidad  indígena  de  Oyacachi,  entre  1590 
y  1591. 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  tenido  a  bien  unirse 
espiritualmenle  a  la  celebración  de  este  "Año  Jubilar"  por  medio  de  una 
hermosa  carta  enviada  a  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
el  31  de  mayo  de  este  año,  fiesta  de  la  visitación  de  la  Virgen  María. 

Celebrar  el  cuarto  centenario  del  culto  a  la  sagrada  imagen  de  la  Virgen 
de  El  Quinche  tiene  especial  relevancia  histórica  y  un  gran  significado  eclesial 
en  el  Ecuador,  porque  la  presencia  de  esta  preciosa  imagen  de  la  virgen  en  la 
población  indígena  de  Oyacachi.  cuna  de  esta  devoción  mañana,  significa  que 
Dios  mismo  ha  visitado  a  su  pueblo  del  Ecuador,  suscitando  en  medio  de  él 
una  fuerza  de  salvación  (Cfr.  Le  1 ,  68).  La  devoción  a  la  sagrada  imagen  de  la 
Santísima  Virgen  María,  que  luego  se  establece  definitivamente  en  El 
Quinche,  ha  sido  en  verdad  una  fuer/a  de  salvación  parael  pueblo  ecuatoriano 
a  lo  largo  de  estos  cuatro  siglos.  Con  la  presencia  bondadosa  de  María,  los 
autóctonos  moradores  de  estas  tierras  fueron  atraídos  a  la  fe  cristiana.  Cuando 
la  imagen  de  la  Virgen  de  El  Quinche  muestra  a  sus  devotos  a  su  divino  Hijo, 
a  quien  sostiene  en  su  brazo  izquierdo,  les  señala  a  la  misma  persona  de 
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Cristo,  el  Salvador,  y  señala  a  la  vez  a  la  Iglesia  y  su  origen,  como  arca  de 
salvación  para  los  ecuatorianos.  Cuando  hombres  y  mujeres  de  toda 
condición,  cujuido  niños,  jóvenes  y  ancianos  del  pasado  y  del  presente,  de  los 
campos  y  de  las  ciudades  se  han  postrado  con  filial  confianza  ante  esta  bendita 
imagen,  bajo  su  mirada  han  experimentado  la  salvación,  porque  han  gustado 
el  consuelo,  la  bondad,  la  luz  y  la  esperanza  que  mom  el  conizón  del  hombre. 
Gracias  a  los  "ojos  misericordiosos"  de  la  Madre  celestial,  muchas  vidas 
cansadas,  o  quizá  rotas  en  parte  de  tanto  caminar  por  las  sendas  del  error  y  del 
pecado,  han  recobrado  paz  y  energías  para  el  espíritu  en  momentos  de 
silencio,  de  escucha  de  la  Palabra  de  Dios,  de  acercamiento  al  sacramento  de  la 
reconciliación. 

Otro  pensamiento  importante  que  expone  el  Papa  en  su  carta  es  el 
siguiente:  Cuando  Mana,  la  "pobre  de  Yahvé",  se  hizo  presente  en  el  Ecuador 
en  medio  de  la  población  indígena  de  Oyacachi,  dio  una  prueba  de  la 
predilección  de  Dios  por  los  pobres,  por  los  humildes.  Por  ello,  los  más 
necesitados,  entre  los  que  se  encuentran  los  indígenas  del  Ecuador,  también 
hoy  son  objeto  de  una  especial  preocupación  de  la  Iglesia.  El  Papa  aprueba  la 
especial  solicitud  del  Episcopado  ecuatoriano  en  favor  de  los  indígenas: 
"Siguiendo  las  enseñanzas  de  Medellín  y  Puebla,  el  Episcopado  ecuatoriano 
presta  particular  atención  a  la  misión  evangeiizadora   con  los  indígenas. 
Exhortando  a  la  solidaridad,  como  camino  que  conduce  a  la  justicia,  los 
Pastores  han  hecho  oír  su  voz  en  defensa  de  los  legítimos  derechos  de  esos 
grupos  étnicos  y  en  favor  de  la  promoción  y  tutela  de  sus  valores 
autóctonos". 

En  fin,  su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  pone  de  relieve  que  la 
devoción  ferviente  y  constante  del  pueblo  ecuatoriano  a  la  Sma.  Virgen  María 
debe  ser  para  él  el  vínculo  más  fimie  de  unidad  eclesial  y  de  unidad  y 
concordia  nacional:  de  unidad  eclesial,  porque  "María,  con  su  fe  y  su 
obediencia,  está  señalando  el  camino  para  una  más  estrecha  comunión  fraterna 
de  todos  los  amados  hijos  del  Ecuador"  y  porque  "María  en  el  cenáculo  de 
Jerusalén,  en  oración  con  los  discípulos  de  su  Hijo,  es  forjadora  de  la 
concordia  que  reina  entre  los  primeros  testigos  de  Cristo  resucitado". 

Para  asegurar  la  unidad  nacional  y  la  concordia  entre  ecuatorianos.  El 
Sumo  Pontífice  nos  encomienda  a  los  pies  de  Nuestra  Señora  de  la 
Presentación  del  Quinche  a  los  hijos  de  la  Iglesia  que  peregrina  en  Ecuador, 
para  que  veamos  corroborados  nuestros  sentimientos  de  unidad,  alimentados 
por  la  fe  dócil  y  la  obediencia  concorde,  que  inspira  la  figura  de  la  Madre  de 
Jesús  y  Madre  nuestra,  venerada  en  el  histórico  Santuario  de  El  Quinche. 
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Documento  del  Pontificio  Consejo  para  el  diálogo  inter- 
religioso y  la  Congregación  para  la  evangelización  de  los 

pueblos 

DIALOGO  Y  ANUNCIO 

Reflexiones  y  orientaciones  sobre  el  dialogo  inter-religioso 
y  el  anuncio  del  Evangelio 

INTRODUCCION 

25  años  después  de  "Nostra  aetate" 

1.  Hace  veinticinco  años  se  promulgaba  Nostra  aetate,  la  declaración 
del  Concilio  Vaticano  II  sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  las  religiones 
no  cristianas.  El  documento  subrayaba  la  importancia  del  diálogo  inter- 
religioso.  Recordaba,  al  mismo  tiempo,  la  obligación  incesante  de  la  Iglesia 
de  anunciar  a  Cristo,  camino,  verdad  y  vida,  en  el  que  los  hombres  encuentran 
su  plenitud  (c/.  Nostra  aetate,!). 

a  un  documento  sobre  diálogo  y  misión 

2.  Para  promover  el  trabajo  del  diálogo,  el  Papa  Pablo  VI  creó  en  1964 
el  Secretariado  para  los  no  cristianos,  actualmente  denominado  Pontificio 
Consejo  para  el  diálogo  inter-religioso.  Después  de  la  asamblea  plenaria  de 
1984,  el  Secretariado  publicó  un   documento  cuyo  título  era  El 
comportamiento  de  la  Iglesia  frente  a  los  adeptos  de  otras  religiones: 
Reflexiones  y  orientaciones  para  el  diálogo  y  la  misión.  Ese  documento 
declara  que  la  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia  "es  una  realidad  unitaria, 
pero  compleja  y  articulada".  Indica  sus  elementos  principales:  presencia  y 
testimonio;  empeño  en  la  promoción   social  y  la  libertad  del  hombre;  vida 
litúrgica,  oración  y  contemplación;  diálogo  inter-religioso;  y,  por  último, 
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anuncio  y  catequesis.^  El  anuncio  y  el  diálogo,  cada  uno  en  su  propio 
ámbito,  son  consideramos  como  elementos  esenciales  y  formas  auténticas  de 
la  única  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia.  Ambos  se  orientan  hacia  la 
comunicación  de  la  verdad  salvífica. 

sigue  otro  sobre  diálogo  y  anuncio 

3.  El  presente  documento  ofrece  ulteriores  consideraciones  sobre  estos 
dos  elementos.  Subraya,  ante  todo,  sus  características  y  estudia  su  conexión 
mutua.  El  diálogo  se  analiza  en  primer  lugar,  no  porque  tenga  la  prioridad 
sobre  el  anuncio,  sino  sencillamente  porque  el  diálogo  constituye  la  principal 
preocupación  del  Pontificio  Consejo  para  el  diálogo  inter-religioso,  que 
comenzó  la  preparación  de  este  documento.  En  efecto,  éste  se  discutió 
originariamente  en  el  curso  de  la  asamblea  plenaria  del  Pontificio  Consejo 
para  el  diálogo  inter-religioso  en  abril  de  1990.  Todo  el  proceso  se  caracterizó 
por  una  estrecha  colaboración  entre  el  Pontificio  Consejo   para  el  diálogo 
inter-religioso  y  la  Congregación  para  la  evangelización  de  los  pueblos.  Los 
dos  dicaslerios  proponen  estas  reflexiones  a  la  Iglesia  universal. 

Un  tema  de  actualidad 

4.  Entre  las  razones  que  hacen  que  un  tema  sea  actual,  como  el  estudio 
de  las  relaciones  entre  diálogo  y  anuncio,  pueden  mencionarse  las  siguientes: 

en  un  mundo  pluralista 

a.  En  el  mundo  de  hoy,  caracterizado  por  la  rapidez  de  las 
comunicaciones,  la  movilidad  de  las  personas  y  la  interdependencia,  se  está 
tomando  conciencia  del  pluralismo  religioso.  Las  religiones  ya  no  se 
contentan  sencillamente  con  existir  y  sobrevivir.  En  algunos  casos, 
manifiestan  una  renovación  auténtica.  Siguen  inspirando  y  teniendo 
influencia  en  la  vida  de  millones  de  adeptos.  Por  tanto,  en  el  contexto  actual 
de  pluralismo  religioso,  no  se  puede  descuidar  el  papel  importante  que 
desempeñan  las  tradiciones  religiosas. 

donde  hay  dudas  respecto  al  diálogo 
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b.  Solo  gradualmente  se  comienza  a  comprender  en  qué  consiste  el 
diálogo  inter-religioso  entre  los  cristianos  y  los  adeptos  de  otras  tradiciones 
religiosas,  tal  como  recalcó  el  Concilio  Vaticano  II.  En  algunos  lugares,  la 
puesta  en  práctica  de  este  diálogo  es  todavía  incierta.  La  situación  cambia  de 
país  a  país.  Puede  depender  de  la  importancia  de  la  comunidad  cristiana,  de  las 
otras  tradiciones  religiosas  presentes  o  de  otros  factores  culturales,  sociales  y 
políticos.  Un  examen  más  profundo  de  la  cuestión  podría  ayudar  a  estimular 
el  diálogo. 

y  surgen  problemas 

c.  La  práctica  del  diálogo  suscita  algunos  problemas  en  la  mentalidad 
de  muchas  personas.  Hay  quienes  piensan,  erróneamente,  que  en  la  misión 
actual  de  la  Iglesia  el  diálogo  debería  sustituir  al  anuncio.  En  el  extremo 
opuesto,  algunos  no  logran  ver  el  valor  del  diálogo  inter-religioso.  Otros, 
perplejos,  se  preguntan:  el  hecho  de  que  el  diálogo  inter-religioso  haya 
asumido  tanta  importancia  ¿implica  que  el  anuncio  del  mensaje  evangélico  ha 
perdido  su  urgencia?  El  esfuerzo  que  tiende  a  conducir  a  las  personas  hacia  la 
comunidad  de  la  Iglesia  ¿se  ha  transformado,  acaso,  en  algo  secundario  o 
incluso  superfluo?  Existe,  por  tanto,  la  exigencia  de  una  orientación  doctrinal 
y  pastoral,  sin  pretender  ofrecer  una  respuesta  exhaustiva  a  las  numerosas  y 
complejas  cuestiones  que  surgen  a  este  propósito. 

Precisamente  en  el  momento  en  que  este  texto  entraba  en  la  fase  final 
de  preparación  para  su  publicación,  el  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  ofreció  a  la 
Iglesia  su  encíclica  Redemptoris  missio,  en  la  que  se  abordan  estas  y  oirás 
cuestiones.  El  presente  documento  desarrolla  más  minuciosamente  la 
enseñanza  de  la  encíclica  sobre  el  diálogo  y  su  conexión  con  la  proclamación 
(cf.  Redemptoris  missio  55-57).  Por  eso,  ha  de  leerse  a  la  luz  de  esta 
encíclica. 

La  Jornada  mundial  de  oración  por  la  paz  en  Asís 

5.  La  Jomada  mundial  de  oración  por  la  paz,  celebrada  en  Asís  el  27  de 
octubre  de  1986  por  iniciativa  del  Papa  Juan  Pablo  11,  es  otro  estímulo  para 
la  reflexión.  El  mismo  día  y  los  días  siguientes,  sobre  todo  en  su   alocución  a 
los  cardenales  y  a  a  Curia  romana  en  diciembre  de  1986,  el  Santo  Padre 
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explicó  el  significado  de  la  celebración  de  Asís.  Hizo  hincapié  en  la  unidad 
fundamental  del  género  humano,  en  su  origen  y  destino,  y  asimismo  en  el 
papel  de  la  Iglesia  como  señal  efectiva  de  esta  unidad.  Puso  de  relieve  con 
fuerza  el  alcance  exacto  del  diálogo  inter-religioso,  reafirmando  al  mismo 
tiempo  la  obligación  de  la  Iglesia  de  anunciar  a  Jesucristo  al  mundo.  ^ 

y  el  aliento  del  Papa  Juan  Pablo  II 

6.  Al  año  siguiente,  el  Papa  Juan  Pablo  II  declaró  a  los  miembros  de 
la  asamblea  plenaria  del  Pontificio  Consejo  para  el  diálogo  inter-religioso: 
"Así  como  el  dialogo  inter-religioso  es  un  elemento  de  la  misión  de  la 
Iglesia,  otro  es  la  proclamación  de  la  obra  salvífica  de  Dios  en  Jesucristo 
nuestro  Señor  (...).  No  se  ü^ta  de  elegir  uno  y  de  ignorar  o  rechazar  el  otro".  ^ 
La  orientación  dáda  por  el  Papa  nos  alienta  a  proseguir  nuestra  reflexión 
sobre  este  tema. 

son  estímulos  para  afrontar  el  tema 

7.  Este  documento  se  dirige  a  todos  los  católicos  y,  en  especial,  a 
quienes  desempeñan  un  papel  de  guía  en  la  comunidad  y  está  empeñados  en 
un  trabajo  de  formación.  Se  proponen  asimismo  a  la  atención  de  los 
cristianos  que  pertenecen  a  otras  Iglesias  o  comunidades  eclesiales  y  que  han 
reflexionado  sobre  estas  cuestiortes.'*  Es  de  desear  que  también  los  seguidores 
de  las  otras  tiadiciones  religiosas  le  presten  atención. 

Aclaración  de  términos 

Antes  de  proceder,  será  útil  aclarar  los  términos  empleados  en  este 
documento. 

Evangelización 

8.  El  término  misión    evangelizadora  o,  más  sencillamente, 
evangelización,  se  refiere  a  la  misión  de  la  Iglesia  en  su  conjunto.  En  la 
exhortación  apostólica  Evangelii  nuntiandi,  la  palabra  evangelización  se  usa 
en  diferentes  acepciones.  Significa  "llevar  la  Buena  Nueva  a  todos  los 
ambientes  de  la  humanidad  y,  con  su  influjo,  transformar  desde  dentro. 
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renovar  a  la  misma  humanidad"  (n.  18).  De  aquí  que,  mediante  la 
evangelización,  la  Iglesia  "trata  de  convertir  al  mismo  tiempo    la  conciencia 
personal  y  colectiva  de  los  hombres,  la  actividad  en  la  que  ellos  están 
comprometidos,  su  vida  y  ambiente  concretos"  (ib).  La  Iglesia  despliega  su 
misión  evangelizadora  a  través  de  múltiples  actividades.  El  concepto  de 
evangeli /ación  asume,  por  tanto,  un  significado  amplio.  Ahora  bien,  en  el 
mismo  documento,  este  concepto  de  evangelización  se  emplea  en  un  sentido 
más  específico,  como  "el  anuncio  claro  e  inequívoco  del  Señor  Jesús" 
(Evangelii  nuniiandi.  22).  La  exhortación  afirma  que  "este  anuncio  -kerigma, 
predicación  o  catcquesis-  adquiere  un  puesto  tan  importante  en  la 
evangelización,  que  con  frecuencia  es  en  realidad  sinónimo.  Sin  embargo  no 
pasa  de  ser  un  aspecto"  (ib.).  En  este  documento,  el  término  misión 
evangelizadora  se  usa  para  evangelización  en  sentido  amplio;  el  aspecto  más 
específico  se  traduce  con  el  término  anuncio. 

Diálogo 

9.  El  dialogo  puede  entenderse  de  diversos  modos.  En  prime-  ugar,  a 
nivel  puramente  humano,  significa  comunicación  recíproca  para  alcan/ar  un 
fin  común;  a  nivel  más  profundo,  una  comunión  interpersonal.  En  segundo 
lugar,  el  diálogo  puede  considerarse  como  una  actitud  de  respeto  y  amistad, 
que  penetra  o  debería  penetrar  en  todas  las  actividades  que  consfituyen  la 
misión  evangelizadora  de  la  Iglesia.  Esto  puede  llamarse  justamente  "el 
espíritu  del  diálogo".  En  tercer  lugar,  en  un  contexto  de  pluralismo  religioso, 
el  diálogo  significa  "el  conjunto  de  las  relaciones  inter-religiosas,  positivas  y 
constructivas,  con  personas  y  comunidades  de  otras  confesiones  tendientes  a 
un  conocimiento  y  enriquecimiento  recíproco"  (El  comportamiento  de  la 
Iglesia  frente  a  los  adeptos  de  otras  religiones:  Reflexiones  y  orientaciones 
para  el  diálogo  y  la  misión,  3AAS  76  (1984),  págs.  816-828),  en  la 
obediencia  a  la  verdad  y  el  respeto  a  la  libertad.  Esto  incluye  tanto  el 
testimonio  como  el  descubrimiento  de  las  respectivas  convicciones  religiosas. 
En  esta  última  acepción,  el  presente  documento  utiliza  el  término  diálogo, 
como  uno  de  los  elementos  integrantes  de  la  misión  evangelizadora   de  la 
Iglesia. 

Anuncio 
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10.  El  anuncio  es  la  comunicación  del  mensaje  evangélico,  el  misterio 
de  salvación  realizado  por  Dios  para  lodos  en  Jesucristo,  con  la  potencia  del 
Espíritu  Santo.  Es  la  invitación  a  un  compromiso  de  fe    en  Jesucristo, 
invitación  a  entrar  mediante  el  bautismo  en  la  comunidad  de  los  creyentes  que 
es  la  Iglesia.  Este  anuncio  puede  hacerse  de  manera  solemne  y  pública,  como 
sucedió  el  día  de  Pentecostés  (cf.  Hch  2,  5-41),  o  por  medio  de  la  sencilla 
conversación  privada  (cf.  Hch  8,  30-38).Lleva  naturalmente  a  una  catcquesis 
que  tiende  a  profundizar  esta  fe.  El  anuncio  es  la  base,  el  centro  y  el  culmen 
de  la  evangelización  (cf.  Evangelii  nuntiandi.  27). 

Conversión 

1 1.  La  idea  de  conversión  encierra  siempre  un  movimiento  general 
hacia  Dios,  "el  retomo  del  corazón  humilde  y  contrito  a  Dios,  con  el   deseo  de 
someterle  más  generosamente  su  propia  vida"  (El  comportamiento  de  la 
Iglesia  frente  a  los  adeptos  de  otras  religiones:  Reflexiones  y  orientaciones 
para  el  -diálogo  y  la  misión,  37).  De  manera  más  específica,  conversión  puede 
referirse  al  cambio  de  adhesión  religiosa  y,  en  particular,  al  hecho  de  abrazar 
la  fe  cristiana.  El  significado  del  término  conversión  utilizado  en  este 
documento  dependerá  del  contexto  al  que  se  refiere. 

Religiones  y  tradiciones  religiosas 

12.  Los  términos  religiones  y  tradiciones  religiosas  se  utilizan  en 
sentido  genérico  y  analógico.  Comprenden  las  religiones  que,  junto  con  el 
cristianismo,  hacen  referencia  a  la  fe  de  Abrahan,^  y  también  las  grandes 
tradiciones  religiosas  de  Asia,  Africa  y  del  resto  del  mundo. 

13.  El  diálogo  inter-religioso  debería  extenderse  a  todas  las  religiones  y 
a  sus  adeptos.  Como  quiera  que  sea,  este  documento  no  tratará  sobre  el 
diálogo  con  los  adeptos  de  los  llamados  "nuevos  movimientos  religiosos", 
considerando  la  diversidad  de  situaciones  que  presentan  y  la  necesidad  de 
discernimiento  de  los  valores  humanos  y  religiosos  que  conlienea  ^ 
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I.  EL  DIALOGO  INTER-RELIGIOSO 


A.  Aproximación  cristiana  a  las  tradiciones  religiosas 
Las  tradiciones  religiosas  son  consideradas  positivamente 

14.  Una  valoración  justa  de  las  otras  Iradicioncs  religiosas  supone 
normalmente  un  contacto  estrecho  con  ellas.  Eslo  coniporia,    además  de 
conocimientos  teóricos,  una  experiencia  práctica  del  diálogo  inicr-religioso 
con  los  adeptos  de  tales  tradiciones.  Pero  también  es  verdad  que  una  correcta 
valoración  teológica  de  estas  tradiciones,  por  lo  menos  en  ténninos  generales, 
sigue  siendo  el  presupuesto  indispensable  para  el  diálogo  inter-religioso.  Hay 
que  acercarse  a  estas  tradiciones  con  gran  sensibilidad,  pueslo  que  contienen 
valores  espirituales  y  humanos.  Exigen  nuestro  respeto,  dado  que  en  el  curso 
de  los  siglos  han  dado  testimonio  de  los  esfuerzos  llevados  a  cabo  para 
encontrar  las  respuestas  "a  los  enigmas  recónditos  de  la  condición  humana" 
(Nostra  actatc,  I )  y  expresión  a  la  experiencia  religiosa  y  a  las  cxpcclalivas  de 
millones  de  sus  adeptos,  algo  que  aún  hoy  siguen  haciendo. 

Por  el  Concilio  Vaticano  II 

15.  El  Vaticano  II  dio  la  orientación  para  esta  valoración  positiva.  El 
significado  exacto  de  cuanto  sostiene  el  Concilio  requiere  una  comprobación 
cuidadosa  y  atenta.  El  Concilio  rcafinna  la  doctrina  tradicional  según  la  cual 
la  salvación  en  Jesucristo  es,  a  través  de  vías  misteriosas,  una  realidad 
ofrecida  a  todas  las  personas  de  buena  voluntad.  La  allnnación  clara  de  esta 
convicción  basilar  del  Vaticano  II  se  encuentra  en  la  constitución  Gaudium 
etspcs.  El  Concilio  enseña  que  Cristo,  nuevo  Adán,  mcdianle  el  misterio  de 
sii  encamación,  muerte  y  resurrección,  obra  en  cada  persona  humana  para 
llevaria  hacia  una  renovación  interior. 

"Esto  vale  no  solamente  para  los  cristianos,  sino  líunbién  para  todos 
los  hombres  de  buena  voluntad,  en  cuyo  corazón  obra  la  gracia  de  modo 
invisible.  Cristo  nmrió  por  todos,  y  la  vocación  suprema  del  hombre  en 
realidad  es  una  sola,  es  decir,  la  divina.  En  consecuencia,  debemos  creer  queel 
Espíritu  Santo  ofrece  a  todos  la  posibilidad  de  que,  en  la  fonna  de  solo  Dios 
conocida,  se  asocien  a  este  misterio  pascual"  (n.  22). 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


315 


que  descubre  en  ellas  los  efectos  de  la  gracia  divina 

16.  El  Concilio  va  más  allá.  Haciendo  suya  la  visión  -y  la 
terminología-  de  algunos  Padres  de  la  Iglesia  primitiva,  Nostta  aerare  habla 
de  la  presencia  en  estas  tradiciones  de  un  "destello  de  aquella  verdad  que 
ilumina  a  todos  los  '  hombres"  (n.  2)  Ad  genres  reconoce  la  presencia  de  "las 
semillas  de  la  palabra"  y  señala  "las  riquezas  que  Dios,  generoso,  ha 
distribuido  a  las  gentes"  (n.  11).  Lumen  genrinm  hace  alusión  a  todo  lo 
bueno  "sembrado  no  solo  en  el  corazón  y  en  la  mente  de  los  hombres",  sino 
también  "en  los  ritos  y  las  culturas  de  estos  pueblos"  (n.  17). 

y  la  acción  del  Espíritu  Santo 

17.  Estas  pocas  referencias  bastan  para  demostrar  que  el  Concilio 
reconoció  abiertamente  la  presencia  de  valores  positivos  no  sólo  en  la  vida 
religiosa  de  cada  uno  de  los  creyentes  de  las  otras  tradiciones  religiosas,  sino 
también  en  las  mismas  tradiciones  religiosas  a  las  que  pertenecen.  Atribuye 
estos  valores  a  la  presencia  activa  de  Dios  mismo  a  través  de  su  palabra,  así 
como  a  la  acción  universal  del  Espíritu:  "El  Espíritu  Santo  -afinna  Ad 
genres-,  obraba  ya,  sin  duda,  en  el  mundo  antes  de  que  Cristo  fuera 
glorificado"  (n.  4).  Partiendo,  pues,  de  todo  esto,  es  posible  apreciar  cómo 
estos  elementos,  preparación  para  el  Evangelio  (cf.  Lumen  genrium,  16), 
han  desempeñado  y  siguen  desempeñando  aún  un  papel  providencial  en  la 
economía  divina  de  la  salvación.  Y  la  Iglesia,  al  reconocerlo,  se  siente 
impulsada  a  entrar  en  "diálogo  y  colaboración"  (Nosrra  aerare,  2;  cf. 
Gaudium  er  spes,  92-93):  "Por  consiguiente,  exhorta  a  sus  hijos  a  que  con 
prudencia  y  caridad,  mediante  el  diálogo  y  la  colaboración  con  los  adeptos  de 
otras  religiones,  dando  testimonio  de  la  fe  y  la  vida  cristiana,  reconozcan, 
guarden  y  promuevan  aquellos  bienes  espirituales  y  morales,  así  como  los 
valores  socio-culturales,  que  en  ellos  existen"  (Nosrra  aerara.2). 

pero  subraya  la  función  de  la  actividad  de  la  Iglesia 

18.  El  Concilio  es  consciente  de  la  necesidad  de  la  actividad  misionera 
de  la  Iglesia  para  perfeccionar  en  Cristo  estos  elementos  que  se  encuentran  en 
otras  religiones.  Declara  cxplícilaincnle:  "Cuanto  de  verdad  y  de  gracia  se 
encontraba  ya  entre  las  naciones,  como  por  una  casi  vsecrcla  presencia  de  Dios, 
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lo  libera  de  contagios  malignos  y  lo  restituye  a  su  autor.  Cristo,  el  cual 
derrocad  imperio  del  diablo  y  aleja  la  multilomie  maldad  de  los  pecados. 
Así.  pues,  cuanto  de  bueno  se  liiilla  sembrado  en  el  cora/ón  y  en  la  mente  de 
los  hombres  o  en  los  ritos  y  culturas  propios  de  los  pueblos,  no  solamente 
no  perece,  sino  que  es  purificado,  elevado  y  consumado  para  gloria  de  Dios, 
confusión  del  demonio  y  felicidad  del  hombre"  (Ad  frentes.  9). 

La  historia  de  la  acción  salvífíca  de  Dios 

19.  El  Antiguo  Testamento  aílmia  que  Dios  estipuló  una  alianza  con 
todos  los  pueblos  desde  el  comienzo  de  la  creación  (cf.  Gii.  1-11).  Esto 
demuestra  que  hay  una  sola  historia  de  salvación  para  toda  la  humanidad.  La 
alianza  con  Noé.  el  hombre  que  andaba  con  Dios"  (Gn  6,  9),  es  el  símbolo 
de  la  intervención  de  Dios  en  la  historia  de  las  naciones.  Algunos  personajes 
no  judíos  del  Antiguo  Testamento  son  considerados  en  el  Nuevo  como 
componentes  de  esta  única  historia  de  salvación.  Abel,  Hcnoc  y  Noé  son 
propuestos  como  modelos  de  fe  (cf.  Hh  II.  4-7).  Conocieron,  adoraron  y 
creyeron  en  el  único  Dios  verdadero,  idéntico  al  Dios  que  se  reveló  a  Abrahan 
y  Moisés.  Melquisedec,  el  sumo  sacerdote  de  las  naciones,  bendice  a 
Abraham,  el  padre  de  todos  los  creyentes  (cf.  Hh  7.  J-/7).  Esta  es  la  historia 
de  la  salvación  que  ve  su  cumplimiento  fmal  en  Jesucristo,  en  el    que  se 
establece  la  alianza  nueva  y  definitiva  para  todos  los  pueblos. 

se  extiende  a  todas  las  naciones 

20.  La  conciencia  religiosa  de  Israel  se  caracteriza  por  la  convicción 
profunda  de  su  condición  especial  de  pueblo  elegido  por  Dios.  Su  elección, 
por  tanto,  acompañada  por  un  proceso  de  fonnación  y  de  exhortaciones 
continuas,  destinadas  a  proteger  la  pureza  del  monoteísmo,  constituye  una 
misión.  Los  profetas  insisten  ininterrumpidamente  en  la  lealtad  y  fidelidad  al 
único  Dios  verdadero  y  anuncian  al  Mesías  prometido.  Pero  estos  mismos 
profetas,  sobre  todo  en  el  período  del  exilio,  presentan  una  perspectiva 
universal:  a  conciencia  de  que  la  salvación  de  Dios  se  extiende,  más  allá  de 
Israel  y  a  través  de  éste,  a  las  naciones.  Isaías  predice  que  al  fin  de  los 
tiempos  las  naciones  acudirán  a  la  casa  del  Señor  y  dirán:  "Venid,  subamos  al 
monte  del  Señor,  a  la  casa  del  Dios  de  Jacob,  para  que  el  nos  enseñe  sus 
caminos  y  nosotros  sigamos  sus  senderos"  (2,  3).  También  se  dice:  "Han 
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visto  todos  los  cabos  de  la  tierra  la  salvación  de  nuestro  Dios"  (52,  10).  Del 
mismo  modo  en  la  literatura  sapiencial,  que  documenta  los  intercambios 
culturales  entre  Israel  y  los  pueblos  vecinos,  se  afimia  claramente  la  acción 
divina  en  el  universo  entero.  Se  extiende  más  allá  de  los  confines  del  pueblo 
elegido  y  penetra  en  la  historia  de  las  naciones  y  en  la  vida  de  los  individuos. 

La  misión  universal  de  Jesús 

21.  Al  dirigir  la  atención  al  Nuevo  Testamento,  notamos  que  Jesús 
declara  haber  venido  parareunir  las  ovejas  perdidas  de  Israel  (cf.  Mt  15,  24). 
Jesús  prohibe  momentáneamente  a  sus  discípulos  que  vayan  a  los  gentiles 
(cf.  Mt  JO,  5).  Pero  manifiesta  una  actitud  de  apertura  hacia  los  hombres  y 
mujeres  que  no  pertenecen  al  pueblo  elegido  de  Israel.  Entra  en  diálogo  con 
ellos  y  reconoce  lo  que  tienen  de  bueno.  Se  maravilla  de  la  prontitud  del 
centurión  en  creer,  diciendo  que  jamás  había  encontrado  una  fe  semejante  en 
Israel  (cf.  Mt  8,  5-13).  Obra  curaciones  milagrosas  para  los  "extranjeros" 
(cf.  Me  7,  24-30;  Mt  15,  21-28).  Estos  milagros  eran  señales  de  la  venida 
del  Reino.  Se  detiene  a  conversar  con  la  samaritana.  a  quien  habla  de  la  hora 
en  que  el  culto  no  estaría  limitado  a  un  lugar  particular,  sino    que  los 
adoradores  verdaderos  "adorarán  al  Padre  en  espíritu  y  en  weráadUn  4,  23). 
Jesús  abre,  por  tanto,  un  horizonte  nuevo,  más  allá  de  lo  que  es  puramente 
local,  hacia  una  universalidad  de  índole  cristológica  y  pneumatológica.  Porque 
el  nuevo  santuario  es  ahora  el  cuerpo  del  Señor  Jesús  (cf.  Jn  2,  21),  a  quien 
el  Padre  resucitó  mediante  la  potencia  del  Espíritu. 

anuncia  el  reino  de  Dios 

22.  Así  pues,  el  mensaje  de  Jesús,  probado  con  el  testimonio  de  .su 
propia  vida,  demuestra  que  en  su  persona  el  reino  de  Dios,  por  medio  de  él, 
irrumpe  en  el  mundo.  Al  comienzo  de  su  ministerio  público,  en  la  Galilea  de 
los  gentiles,  dice:  "El  tiempo  se  ha  cumplido  y  el  reino  de  Dios  está  cerca". 
Señala  también  las  condiciones  para  entraren  este  reino:  "Convertios  y  creed 
en  la  Buena  Nueva"  (Me  1 ,  15).  Este  mensaje  no  se  circunscribe  a  quienes 
pertenecen  al  pueblo  especialmente  elegido.  En  verdad,  Jesús  anuncia 
expresamente  la  entrada  de  los  gentiles  en  el  reino  de  Dios  (cf  Mt  8,  10-11; 
Mt  11 ,  20-24;  Mt  25,  31-32.  34),  reino  que  es  a  un  tiempo  histórico  y 
escalológico.  Es  el  reino  del  Padre,  por  cuya  venida  es  necesario  orar  (cf.  Mt 
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'6, 10),  y  el  reino  mismo  de  Jesús,  dado  que  Jesús  declara  abiertamente  que  él 
mismo  es  el  rey  (cf.  Jn  18,  33-37).  En  Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios  hecho 
hombre,  tenemos  la  plenitud  de  la  revelación  y  de  la  salvación  y  el 
cumplimiento  de  los  deseos  de  las  naciones. 

que  se  extiende  a  todos  los  pueblos 

23.  En  el  Nuevo  Testamento,  las  referencias  a  la  vida  religiosa  de  las 
naciones  y  a  sus  tradiciones  religiosas  pueden  parecer  opuestas,  pero  son  más 
bien  complementarias.  Por  un  lado,  está  el  veredicto  negativo  de  I?  caila  a  los 
romanos  sobre  los  que  no  han  reconocido  a  Dios  en  la  creación  y  han  caído  en 
la  idolatría  y  en  la  depravación  (cf  Rm  1,  18-32).  Por  otro,  los  Hechos  de 
los  Apóstoles  muestran  la  actitud  abierta  y  positiva  de  Pablo  hacia  los 
gentiles,  tanto  en  su  discurso  de  Licaonia  (cf.  Hch  14.  8-18)  como  en  el  del 
Areópago  de  Atenas,  en  el  que  alaba  su  espíritu  religioso  y  les  anuncia  a 
aquel  que,  aun  sin  conocerlo,  adoraban  como  al  "Dios  desconocido"  (Hch  17. 
22-34). £s  imprescindible  tener  en  cuenta  que  la  tradición  sapiencial  se  aplica 
a  Jesús,  Sabiduría  de  Dios,  Palabra  de  Dios,  en  el  Nuevo  Testamento,  que 
ilumina  a  todo  hombre  (cf.  Jn  1.  9).  y  que,  por  medio  de  la  encamación, 
pone  su  morada  entre  nosotros  (cf.  Jn  1,  14). 

Los  Padres  de  los  primeros  siglos 

24.  También  la  tradición  post-biblica  presenta  datos  discrepantes.  En 
los  escritos  de  los  Padres  fácilmente  se  encuentran  juicios  negativos  acerca  del 
mundo  religioso  de  su  tiempo.  Así  y  todo,  la  tradición  antigua  manifiesta  una 
apertura  notable.  Muchos  Padres  de  la  Iglesia  recogen  la  tradición  sapiencial 
tal  como  se  refleja  en  el  Nuevo  Testamento.  En  particular,    algunos  autores 
dej  siglo  II  y  de  comienzos  del  II,  como  Justino,  Ireneo  y  Clemente  de 
Alejandría  hablan  explícitamente,  o  de  modo  semejante,  de  la  "semillas" ' 
esparcidas  por  la  palabra  de  Dios  entre  las  naciones.  ^  Es  posible  afimiar, 
pues,  que  para  ellos,  antes  y  fuera  de  la  economía  cristiana.  Dios  se  ha 
manifestado,  aunque  demanera  incompleta.  Esta  manifestación  del  Logos  es 
prefiguración  de  la  revelación  plena  de  Jesucristo,  que  tal  manifestación 
indica. 
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ofrecen  una  teología  de  la  historia 

25.  En  efecto,  estos  Padres  de  los  primeros  siglos  presentan  lo  que  se 
podría  llamar  una  teología  de  la  historia.  La  historia  se  convierte  en  historia 
de  la  salvación  en  la  media  en  que  Dios  se  manifiesta  progresivamente  y  se 
comunica  a  la  humanidad  a  través  de  ella.  Este  proceso  de  manifestación  y  de 
comunicación  divina  alcanza  su  apogeo  en  la  encamación  del  Hijo  de  Dios  en 
Jesucristo.  Es  el  significado  de  la  distinción  que  hace  Ireneo  entre  las  cuatro 
alianzas  estipuladas  por  Dios  con  el  género  humano:  con  Adán,  Noé,  Moisés 
y  Jesucristo.^  Es  posible  afirmar  que  esta  corriente  patrística,  cuya 
importancia  no  hay  que  subestimar,  llegó  a  su  punto  culminante  con  san 
Agustín,  quien  en  sus  últimas  obras  destaca  la  presencia  y  la  influecia 
universal  del  misterio  de  Cristo,  incluso  antes  de  la  Encamación.  Dando 
cumplimiento  a  su  plan  de  salvación.  Dios,  en  su  Hijo,  ha   abrazado  a  toda  la 
humanidad.  Así  el  cristianismo,  en  cierto  modo,  existía  ya  "al  comienzo  de  la 
humanidad".^ 

que  el  Magisterio  recoge 

26.  El  Concilio  Vaticano  II  quiso  remitirse  a  esta  antigua  visión 
cristiana  de  la  historia.  Después  del  Concilio,  el  Magisterio  de  la  Iglesia, 
especialmente  en  la  persona  del  Papa  Juan  Pablo  II,  ha  continuado  en  esta 
misma  dirección.  Ante  todo,  el  Papa  reconoce  explícitamente  la  presencia 
operante  del  Espíritu  Santo  en  la  vida  de  los  miembros  de  las  otras  tradiciones 
religiosas,  como  cuando  afimia  en  la  Redemptor  hominis  que  la  "firme 
creencia"  es  "efecto  del  Espíritu  de  verdad,  que  actúa  más  allá  de  los  confines 
visibles  del  Cuerpo  místico"  (n.6).    En  su  encíclica    Dominum  et 
vivificantem  va  más  allá  y  sostiene  la  acción  universal  del  Espíritu  Santo  en 
el  mundo  antes  de  la  economía  del  Evangelio,  al  que  esta  acción  estaba 
ordenada,  y  alude  a  la  actual  acción  universal  del  Espíritu,  aun  fuera  del 
cuerpo  visible  de  la  Iglesia  (cf.  n.  53). 

El  Papa  Juan  Pablo  II 

27.  En  su  alocución  a  la  Curia  romana,  después  de  la  Jomada  mundial 
de  oración  en  Asís,  el  Papa  Juan  Pablo  II  recalcó  una  vez  más  la  presencia 
universal  del  Espíritu  Santo,  afimiando  que  "toda  oración  auténtica  es 
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suscitada  por  el  Espíritu  Sanio,  mistcriosamcnlc  presente  en  el  corazón  de 
toda  persona",  sea  cristiana  o  no.  Pero  de  nuevo  en  ese  mismo  discurso,  por 
encima  de  un  horizonte  individual,  el  Papa  recordó  los  principales  clemenlos 
que  constituyen  en  su  conjunto  la  base  teológica  para  una  aproximación 
positiva  a  las  otras  tradiciones  religiosas  y  a  la  práctica  del  diálogo  inlcr- 
religioso. 

enseña  el  misterio  de  la  unidad  de  toda  la  humanidad 

28.  Antes  que  nada,  eslá  el  hecho  de  que  toda  la  humanidad  lonua  una 
sola  familia,  basada  en  un  origen  común,  puesto  que  todos  los  hombres  y 
mujeres  han  sido  creados  por  Dios  a  su  imagen.  Paralelamente,  lodos  están 
llamados  a  un  destino  común,  que  es  la  plenitud  de  vida  en  Dios.  Además,  el 
plan  divino  de  la  salvación  es  único  y  su  centro  es  Jesucristo  quien,  en  la 
encamación,  "se  ha  unido  en  cierto  modo  con  todo  hombre"  (cf.  Redcmptoi 
hominis,  13;  Gauüium  et  spes,  22).  En  fm,  hay  que  mencionar  la  presencia 
activa  del  Espíritu  Santo  en  la  vida  religiosa  de  los  miembros  de  las  otras 
tradiciones  religiosas.  El  Papa,  en  consecuencia,  concluye  hablando  de  "un 
misterio  de  unidad"  que  se  manilestó  claramente  en  Asís,  "a  pesar  de  las 
diferencias  entre  las  prolesiones  de  fe".'  ^ 

y  la  unidad  de  la  salvación 

29.  De  este  misterio  de  unidad  deriva  del  hecho  de  que  todos  los 
hombres  y  mujeres  que  son  salvados  participan,  aunque  de  modo  diferente,  en 
el  mismo  misterio  de  la  salvación  en    Jesucristo  por  medio  de  su  Espíritu. 
Los  cristianos  son  conscientes  de  ello  gracias  a  su  fe,  mientras  que  los  demás 
desconocen  que  Jesucristo  es  la  fuente  de  su  salvación.  El  misterio  de  la 
salvación  los  toca  por  vías  que  sólo  Dios  conoce,  mediante  la  acción 
invisible  del  Espíritu  de  Cristo.  A  través  de  la  práctica  de  lo  que  es  bueno  en 
sus  propias  tradiciones  religiosas,  y  siguiendo  los  dictámenes   de  su 
conciencia,  los  miembros  de  las  otras  religiones  responden  positivamente  a  la 
invitación  de  Dios  y  reciben  la  salvación  en  Jesucristo,  aun  cuando  no  lo 
reconozcan  como  su  salvador  ((/.  Ad  gentes.  3,  9  y  II). 

Es  necesario  un  discernimiento 

30.  Es  posible  distinguir  fácilmente  los  frutos  del  Espíriiu  Santo    en  la 
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vida  personal  de  los  individuos,  cristianos  o  no  (c/.  Ga  5,  22-23).  Pero  es 
muy  difícil  identificar  en  las  otras  tradiciones  religiosas  elementos  de  gracia, 
capaces  de  sostenerla  respuesta  positiva  de  sus  miembros  a  la  llamada  de 
Dios.  Se  requiere,  por  tanto,  un  discernimiento,  cuyos  criterios  hay  que 
establecer.  Muchas  personas  sinceras,  inspiradas  por  el  Espíritu  de  Dios,  han 
marcado  ciertamente  con  su  impronta  la  elaboración  y  el  desarrollo  de  sus 
respectivas  tradiciones  religiosas.  Pero  esto  no  implica  necesariamente  que  en 
ellas  todo  sea  bueno. 

31.  Afimiar  que  las  otras  tradiciones  religiosas  contienen  elementos  de 
gracia  no  quiere  decir,  por  lo  demás,  que  todo  en  ellas  sea  fruto  de  la  gracia. 
El  pecado  actúa  en  el  mundo  y,  por  eso,  las  tradiciones  religiosas,  a  pesar  de 
sus  valores  positivos,  reflejan  también  los  límites  del  espíritu  humano  que,  a 
veces,  es  propenso  a  elegir  el  mal.  Una  aproximación  abierta  y  positiva  a  las 
otras  tradiciones  religiosas  no  autoriza,  pues,  a  cerrar  los  ojos  ante  las 
contradicciones  que  puedan  existir  entre  ellas  y  la  revelación  cristiana.  Cuando 
sea  necesario,  habrá  que  reconocer  que  existe  incompatibilidad  entre  ciertos 
elementos  esenciales  de  la  religión  cristiana  y  algunos  aspectos  de  estas 
tradiciones. 

El  diálogo  lan^a  un  reto  a  todos 

32.  Esto  significa,  por  consiguiente,  que,  aun  entrando  con  espíritu 
abierto  en  diálogo  con  los  miembros  de  las  otras  tradiciones  religiosas,  los 
cristianos  pueden  también  plantearles,  con  espíritu  pacífico,  algunos 
interrogantes  acerca  del  contenido  de  su  credo.  Pero  los  cristianos  también 
deben  aceptar,  a  su  vez,  que  se  les  cuestione.  Efectivamente,  pese  a  la 
plenitud  de  la  revelación  de  Dios  en  Jesucristo,  el  modo  como  los  cristianos 
comprenden  su  religión  y  la  viven,  a  veces  puede  tener  necesidad  de 
purificación. 

B.  El  lugar  del  diálogo  Inter-religioso  en  la  misión 
evangelízadora  de  la  Iglesia 

La  iglesia  es  el  sacramento  universal  de  salvación 

33.  La  Iglesia  fue  querida  por  Dios  e  instituida  por  Cristo  para  ser,  en 
la  plenitud  de  los  tiempos,  signo  e  inslrumcnlo  del  plan  divino  de  salvación 
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(Lumen  gentium.  1),  cuyo  centro  es  el  misterio  de  Cristo.  Es  el  "sacramento 
universal  de  salvación"  (Lumen  gentium,  48)  y  "es  necesaria  para  la 
salvación"  (Lumen  gentium.   14).  El  mismo  Señor  Jesús   inaugura  su 
misión  "predicando  la  Buena  Nueva,  es  decir,  la  llegada  del  reino  de  Dios" 
(Lumen  gentium,  5). 

germen  y  comienzo  del  Reino 

34.  La  relación  entre  la  Iglesia  y  el  Reino  es  misteriosa  y  compleja. 
Como  enseña  el  Vaticano  II,  "el  Reino  se  manifiesta  sobre  todo  en  la  persona 
misma  de  Cristo".  Pero  la  Iglesia,  que  recibió  del  Señor  Jesús  la  misión  de 
anunciar  el  Reino,  "constituye  en  la  tierra  el  gennen  y  el  principio  de  ese 
reino"  y,  "mientras  paulatinamente  va  creciendo,  anhela  simultáneamente  el 
Reino  consumado"  (Lumen  gentium,   5).  "El  Reino,  por  tanto,  es 
inseparable  de  la  Iglesia,  porque  ambos  son  inseparables  de  la  persona  y  de  la 
obra  de  Jesús  (...).  No  es  posible  separar  la  Iglesia  del  Reino  como  si  la 
primera  perteneciera  exclusivamente  a  la  esfera  imperfecta  de  la  historia,  y  el 
segundo  fuerael  cumplimiento  escatológico  perfecto  del  plan  divino  de  la 
salvación".^' 

Todos  están  ordenados  a  ella 

35.  Los  miembros  de  las  otras  tradiciones  religiosas  están  ordenados  u 
orientados  (ordinantur)  a  la  Iglesia,  en  cuanto  es  el  sacramento  en  el  que  el 
reino  de  Dios  está  presente  "misteriosamente",  dado  que,  en  la  medida  en  que 
ellos  respondan  a  la  llamada  de  Dios  percibida  en  su  conciencia,  se  salvan  en 
Jesucristo  y,  por  consiguiente,  comparten  de  alguna  manera,  ya  ahora,  la 
realidad  significada  por  el  Reino.  La  misión  de  la  Iglesia  es  hacer  crecer  "el 
reinado  sobre  el  mundo  de  nuestro  Señor  y  de  su  Cristo".  (Ap  1 1,  15),  cuya 
sierva  es.  Así,  pues,  una  parte  de  este  papel  consiste  en  reconocer  que  la 
realidad  incipiente  de  este  Reino  puede  encontrarse  también  fuera  de  los 
confines  de  la  Iglesia,  por  ejemplo,  en  el  corazón  de  los  adeptos  de  otras 
tradiciones  religiosas,  siempre  que  vivan  los  valores  evangélicos  y 
pemianczcan  abiertos  a  la  acción  del  Espíritu.  Es  preciso  no  perder  de  vista, 
sinembargo,  que  esta  realidad  se  halla  verdaderamente  en  estado  incipiente;  y 
necesita  completarse  mediante  su  orientación  al  reino  de  Cristo  ya  presente  en 
la  Iglesia,  pero  que  se  realizará  plenamente  en  el  mundo  futuro. 
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La  iglesia  peregrina 

36.  La  Iglesia  en  la  tierra  es  siempre  peregrina.  Aun  siendo  santa  por 
institución  divina,  sus  miembros  no  son  perfectos  y,  por  tanto,  llevan  el 
signo  de  los  límites  humanos.  De  ahí  que  su  transparencia  como  sacramento 
de  salvación  se  ofusque.  Por  eso  la  Iglesia  misma  "en  cuanto  humana  y 
terrena",  y  no  sólo  en  sus  miembros,  siempre  tiene  necesidad  de  renovación  y 
reforma  {cf,  Unitatis  rediiitegratio,  6). 

avanza  hacia  la  plenitud  de  la  verdad  divina 

37.  Cuando  trata  sobre  la  revelación  divina,  el  Concilio  enseña  que  "la 
verdad  profundade  Dios  y  de  la  salvación  del  hombre  que  transmite  dicha 
revelación  resplandece  en  Cristo,  mediador  y  plenitud  de  toda  la  revelación" 
{Dei  Verbimi,  2).  Fieles  al  mandamiento  recibido  de  Cristo  mismo,  los 
Apóstoles  transmitieron  a  su  vez  esta  revelación.  Por  ello,  "esta  Tradición 
apostólica  va  creciendo  en  la  Iglesia  con  la  ayuda  del  Espíritu  Santo;  es  decir, 
crece  la  comprensión  de  las  palabras  e  instituciones  transmitidas  cuando  los 
fieles  las  contemplan  y  estudian  repasándolas  en  su  corazón"  {Dei  Verbum, 
8).  Todo  esto  se  realiza  gracias  al  estudio  y  la  experiencia  espiritual,  y  se 
expresa  asimismo  gracias  a  la  enseñanza  de  los  obispos  que  han  recibido  un 
carisma  cierto  de  verdad.  Así.  la  Iglesia  "camina  a  través  de  los  siglos  hacia  la 
plenitud  de  la  verdad,  hasta  que  se  cumplan  en  ella  plenamente  las  palabras  de 
Dios"  (ib.).  Aquí  no  hay  contradicción  con  la  institución  divina  de  la  Iglesia 
ni  con  la  plenitud  de  la  revelación  divina  en  Jesucristo,  que  le  ha  sido 
confiada. 

en  un  diálogo  de  salvación 

38.  En  este  contexto,  es  más  fácil  ver  por  qué  y  en  qué  sentido  el 
diálogo  inter-religioso  es  un  elemento  integrante  de  la  misión  evangelizadora 
de  la  Iglesia.  La  razón  fundamental  del  empeño  de  la  Iglesia  en  el  diálogo  no 
es  meramente  de  naturaleza  antropológica,  sino  principalmente  teológica. 
Dios,  en  un  diálogo  que  dura  a  lo  largo  de  los  siglos,  ha  ofrecido  y  sigue 
olYeciendo  la  salvación  a  la  humanidad,.  Para  ser  fiel  a  la  iniciativa  divina,  la 
Iglesia  debe  entrar  en  diálogo  de  salvación  con  lodos. 
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con  las  personas  de  otras  religiones 

39.  El  Papa  Pablo  VI  mostró  claranienie  este  aspecto  en  su  primera 
encíclica,  Ecclesiam  suam.  El  Papa  Juan  Pablo  II  también  ha  puesto  de 
relieve  la  llamada  de  la  Iglesia  al  diálogo  inter-religioso,  dándole  el  mismo 
fundamento.  Dirigiéndose  a  los  participantes  en  la  asamblea  picnaria  del 
Pontificio  Consejo  para  el  diálogo  inter-religioso  en  1984,  el  Papa  declaraba: 
"El  diálogo  inter-religioso  es  fundamental  para  la  Iglesia  que  está  llamada  a 
colaboraren  el  plan  de  Dios  mediante  sus  métodos  de  presencia,  de  respeto  y 
de  amor  hacia  todos  los  hombres".  Luego,  citaba  un  pasaje  del  decreto  Ad 
gentes:  "Los  discípulos  de  Cristo,  unidos  íntimamente  en  su  vida  y  en  su 
trabajo  con  los  hombres,  esperan  poder  ofrecerles  el  verdadero  testimonio  de 
Cristo  y  trabajar  por  su  salvación,  incluso  donde  no  pueden  anunciar  a  Cristo 
plenamente"  (n.  12).  Antes  había  afirmado:  "El  diálogo  se  inserta  en  la 
misión  salvadora  de  la  Iglesia  y,  por  esta  razón,  se  trata  de  un  diálogo  de 
salvación".  12 

y  esto  lleva  a  un  compromiso  más  profundo 

40.  En  este  diálogo  de  salvación,  los  cristianos  y  todas  las  demás 
personas  están  llamados  a  colaborar  con  el  Espíritu  del  Señor  resucitado. 
Espíritu  que  está  presente  y  actúa  en  todas  partes.  El  diálogo  inter-religioso 
no  tiene  como  objetivo  simplemente  la  comprensión  mutua  y  las  relaciones 
amistosas.  Llega  a  un  nivel  mucho  más  profundo,  que  es  el  nivel  del 
Espíritu,  en  el  que  el  intercambio  y  la  participación  consisten  en  un 
testimonio  recíproco  del  propio  credo  y  en  un  descubrimiento  común  de  las 
respectivas  convicciones  religiosas.  Mediante  el  diálogo,  los  cristianos  y 
todas  las  demás  personas  están  invitados  a  profundizar  su  empeño  religioso  y 
a  riesponder,con  sinceridad  creciente,  a  la  llamada  personal  de  Dios  y  al  don 
gratuito  que  él  hace  de  sí  mismo,  don  que  pasa  siempre,  como  lo  proclama 
nuestra  fe,  a  través  de  la  mediación  de  Jesucristo  y  la  obra  de  su  Espíritu. 

y  a  Ja  conversión  a  Dios 

41.  Con  este  objetivo,  a  saber,  con  una  conversión  más  profunda  de 
todos  a  Dios,  el  diálogo  inter-religioso  posee  ya  su  propio  valor.  En  este 
proceso  de  conversión  "puede  nacer  la  decisión  de  dejar  una  situación 
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espiritual  o  religiosa  anterior  para  dirigirse  hacia  otra"  ( El  comportamiento 
de  la  Iglesia  frente  a  los  adeptos  de  otras  religiones:  Reflexiones  y 
orientaciones  para  el  diálogo  y  la  misión,  n.  37;  A  AS  76  [1984],  págs.  8 1 6- 
828).  El  diálogo  sincero  supone,  por  un  lado,  aceptar  recíprocamente  la 
existencia  de  las  diferencias,  o  incluso  de  las  contradicciones;  y  por  otro, 
respetar  las  decisiones  libres  que  las  personas  toman  de  acuerdo  con  su  propia 
conciencia  ( cf.  Dignitatis  humanae,  2).  Hay  que  recordar  siempre  la 
enseñanza  del  Concilio:  "Todos  los  hombres  están  obligados  a  buscar  la 
verdad,  sobre  todo  en  lo  referente  a  Dios  y  a  su  Iglesia,  y,  una  vez  conocida,  a 
abrazaría  y  practicarla  {Dignitatis  humanae,  1 ). 

C.  Formas  de  diálogo 

Las  formas  de  diálogo 

42.  Existen  diferentes  formas  de  diálogo  inter-religioso.  Puede  resultar 
útil  recordar  las  que  menciona  el  documento  de  1984  de  Pontificio  Consejo 
para  el  diálogo  inter-religioso  (núms.  28-35).  cuatro  son  las  formas  citadas, 
sin  que  se  haya  tratado  de  establecer  un  orden  de  prioridad: 

a.  El  diálogo  de  la  vida,  en  el  que  las  personas  se  esfuerzan  por  vivir 
en  un  espíritu  de  apertura  y  de  buena  vecindad,  compartiendo  sus  alegrías  y 
penas,  sus  problemas  y  preocupaciones  humanas. 

b.  El  diálogo  de  las  obras,  en  el  que  los  cristianos  y  las  restantes 
personas  colaboran  con  vistas  al  desarrollo  integral  y  la  libertad  de  la  gente. 

c.  El  diálogo  de  los  intercambios  teológicos,  en  el  que  los  expertos 
buscan  profundizar  la  comprensión  de  sus  respectivas  herencias  religiosas  y 
apreciar  recíprocamente  sus  propios  valores  espirituales. 

d.  El  diálogo  de  la  experiencia  religiosa,  en  el  que  las  personas 
enraizadas  en  sus  propias  tradiciones  religiosas  comparten  sus  riquezas 
espirituales,  por  ejemplo  en  lo  que  se  refiere  a  la  oración  y  la  contemplación, 
la  fe  y  las  vías  de  la  búsqueda  de  Dios  y  del  Absoluto. 

están  relacionadas  unas  con  otras 
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43.  Sería  conveniente  no  perder  de  vista  esta  variedad  de  foniias  de 
diálogo.  Si  se  reduce  al  intercambio  teológico,  el  diálogo  podría  considerarse 
fácilmente  como  un  producto  de  lujo  para  la  misión  de  la  Iglesia  y,  por  eso, 
un  campo  reservado  a  los  especialistas.  Al  contrario,  guiados  por  el  Papa  y 
sus  obispos,  todas  las  Iglesias  locales  y  todos  los  miembros  de  estas  iglesias 
están  llamados  al  diálogo,  pero  no  todos  de  la  misma  manera.  Sea  como  sea, 
es  posible  notar  que  estas  fomias  diferentes  están  relacionadas  unas  con 
otras.  Los  contactos  de  la  vida  cotidiana  y  el  empeño  común  en  la  acción 
abrirán  nomiahnente  el  camino  para  cooperar  en  la  promoción  de  los  valores 
humanos  y  espirituales;  en  fin,  podrían  conducir  también  hacia  el  diálogo  de 
la  experiencia  religiosa,  respondiendo  a  los  grandes  interrogantes  que  las 
circunstancias  de  la  vida  suscitan  en  el  espíritu  humano  {cf.  Nostta  aérate. 
2).  Los  intercambios  a  nivel  de  experiencia  religiosa  pueden  hacer  más  vivas 
las  discusiones  teológicas.  Estas,  a  su  vez,  pueden  iluminarlas  experiencias  y 
favorecer  contactos  más  estrechos. 

44.  Es  preciso  destacar  la  importancia  del  diálogo  en  lo  que  respecta  al 
desarrollo  integral,  la  justicia  social  y  la  liberación    humana.  Las  iglesias 
locales,  como  testigos  de  Jesucristo,  están  llamadas  a  empeñarse  en  este 
campo  desinteresada  e  imparcialmente.  Tienen  que  luchar  en  favor  de  los 
derechos  humanos,  proclamar  las  exigencias  de  la  justicia  y  denunciar  las 
injusticias  no  solo  cuando  son  víctimas  de  ellas  sus  propios  miembros,  sino 
también  independientemente  de  la  pertenencia  religiosa  de  las  víctimas.  Es 
imprescindible,  además,  que  todos  se  asocien  para  resolver  los  grandes 
problemas  que  la  sociedad  y  el  mundo  deben  afrontar,  así  como  para  promover 
la  educación  en  favor  de  de  la  justicia  y  la  paz. 

y  a  ta  cultura 

45.  Otro  ámbito  en  el  que  hoy  parece  urgente  el  diálogo  inter-religioso 
es  el  de  la  cultura.  El  concepto  de  cultura  es  más  amplio  que  el  de  religión. 
Hay  una  concepción  según  la  cual  la  religión  representa  la  dimensión 
trascendente  de  la  cultura  y,  en  cierto  modo,  su  alma.  Las  religiones  han 
contribuido  ciertamente  al  progreso  de  la  cultura  y  a  la  cdilicación  de  una 
sociedad  más  humana.  Pero  en  algunos  casos  las  prácticas  religiosas  han 
tenido  un  influjo  alienante  en  la  cultura.  Una  cultura  autónoma,  secularizada, 
puede  desempeñar  hoy  un  papel  crítico  respecto  a  algunos  elementos 
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negativos  de  determinaas  religiones.  La  cuestión  es,  por  tanto,  compleja,  ya 
que  diversas  religiones  pueden  coexistir  en  un  único  marco  cultural;  por  el 
contrario,  una  misma  religión  tiene  que  poder  manifestarse  en  ámbitos 
culturales  diferentes.  Sucede  a  veces  que  las  diferencias  religiosas  conducen 
hacia  culturas  diversas  en  una  misma  región.  \ 

46,  El  mensaje  cristiano  apoya  muchos  valores  que  se  encuentran,  y 
son  vividos,  en  la  sabiduría  y  en  el  rico  patrimonio  de  las  culturas,  pero 
puede  llegar  a  cuestionar  los  valores  generalmente  aceptados  por  una 
determinada  cultura.  Precisamente  el  diálogo  atento  es  el  que  permite 
reconocer  y  acoger  los  valores  culturales  que  respetan  la  dignidad  de  la  persona 
humana  y  su  destino  trascendente.  Por  otra  parte,  ciertos  aspectos  de  culturas 
tradicionalmente  cristianas  pueden  ser  cuestionados  por  las  culturas  locales  de 
las  otras  tradiciones  religiosas  ( cf.  Evangelii  nimtiandi,  20).  En  estas 
relaciones  complejas  entre  cultura  y  religión,  el  diálogo  inter-    religioso  a 
nivel  cultural  reviste  una  gran  importancia.  Su  objetivo  será    el  de  eliminar 
las  tensiones  y  los  conflictos  e,  incluso,  las  eventuales  confrontaciones,  con 
miras  a  una  mayor  comprensión  entre  las  diferentes  culturas  religiosas 
existentes  en  una  determinada  región.  El  diálogo  contribuirá  a  purificar  las 
culturas  de  todos  los  elementos  deshumanizadores  y  será  así  un  agente  de 
transformación.  Ayudará  a  fomentar  los  valores  culturales  tradicionales 
amenazados  por  la  modernidad  y  la  nivelación  que  implica  la 
intemacionalización  indiscriminada. 


D.  Disposiciones  para  el  diálogo  ínter-religioso  y  sus  frutos 
El  diálogo  exige  equilibrio 

47.  El  diálogo  requiere  una  actitud  equilibrada,  tanto  por  parte  de  los 
cristianos  como  parte  de  los  adeptos  de  las  otras  tradiciones  religiosas.  No 
deberían  ser  ni  demasiado  ingenuos  ni  hipercríticos,  sino  más  bien  abiertos  y 
acogedores.  Ya  se  ha  mencionado  el  desinterés  y  la  imparcialidad,  así  como  la 
aceptación  de  las  diferencias  y  de  las  posibles  contradicciones.  Las  demás 
disposiciones  requeridas  son  la  voluntad  de  poner  los  esfuerzos  en  común  al 
servicio  de  la  verdad  y  la  prontitud  en  dejarse  transformar  por  el  encuentro. 
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convicción  religiosa 


48.  Esto  no  quiere  decir  que,  al  entrar  en  diálogo,  haya  que  dejar  a  un 
lado  las  propias  convicciones  religiosas.  Es  verdad  lo  contrario:  la  sinceridad 
del  diálogo  inter-religioso  exige  que  se  entre  en  él  con  la  totalidad  de  la  propia 
fe.  Al  mismo  tiempo,  firmes  en  su  fe,  según  la  cual  en  Jesucristo,  el  único 
mediador  entre  Dios  y  el  hombre  (  cf.  1  Tm  2,  4-6),  les  ha  sido  dada  la 
plenitud  de  la  revelación,  los  cristianos  no  deben  olvidar  que  Dios  también  se 
ha  manifestado  de  algún  modo  a  los  adeptos  de  las  otras  tradiciones  religiosas. 
En  consecuencia,  están  llamados  a  considerar  las  convicciones  y  los  valores 
de  los  demás  con  apertura. 

y  apertura  a  la  verdad 

49.  Por  otra  parte,  la  plenitud  de  la  verdad  recibida  en  Jesucristo  no  da 
a  cada  uno  de  los  cristianos  la  garantía  de  haber  asimilado  plenamente  tal 
verdad.  En  última  instancia,  la  verdad  no  es  algo  que  poseemos,  sino  una 
Persona  por  la  que  tenemos  que  dejamos  poseer.  Se  trata,  así,  de  un  proceso 
sin  fin.  Aun  manteniendo  intacta  su  identidad,  los  cristianos  han   de  estar 
dispuestos  aaprendery  a  recibir,  por  mediación  de  los  demás,  los  valores 
positivos  de  sus  tradiciones.  De  esta  manera,  el  diálogo  puede  haceries  vencer 
sus  prejuicios  inveterados,  revisar  sus  propias  ideas  y  aceptar  que  a  veces  la 
comprensión  de  su  fe  sea  purificada. 

pero  promete  ricas  recompensas 

50.  Si  los  cristianos  cultivan  semejante  apertura  y  si  aceptan  ser 
probados,  les  será  posible  recoger  los  frutos  del  diálogo.  Descubrirán  con 
admiración  todo  lo  que  la  acción  de  Dios,  a  través  de  Jesucristo  y  su  Espíritu, 
ha  realizado  y  sigue  realizando  en  el  mundo  y  en  la  humanidad  entera.  Lejos 
de  debilitar  su  fe,  el  diálogo  verdadero  la  hará  más  profunda.  Llegarán  a  ser 
cada  vez  más  conscientes  de  su  identidad  cristiana  y  percibirán  más  claramente 
los  elementos  distintivos  del  mensaje  cristiano.  Su  fe  se  abrirá  a  nuevas 
dimensiones  al  descubrir  la  presencia  operante  del  misterio  de  Jesucristo  más 
allá  de  los  confínes  visibles  de  la  Iglesia  y  de  la  grey  cristiana. 
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E.  Obstáculos  para  el  diálogo 
En  el  diálogo  pueden  surgir  dificultades 

51.  Ya  resulta  difícil  en  el  plano  puramente  humano  entablar  un 
diálogo.  El  diálogo  inter-religioso  es  aún  más  difícil.  Hay  que  tener 
conciencia  de  los  obstáculos  que  pueden  surgir.  Algunos  de  ellos  hacen 
referencia  del  mismo  modo  a  todos  los  miembros  de  todas  las  tradiciones 
religiosas  y,  por  tanto,  pueden  impedir  el  éxito  del  diálogo.  Otros  están 
relacionados  de  manera  más  específica  con  ciertas  tradiciones  religiosas  y 
crean  dificultades  para  el  comien/o  de  un  proceso  de  diálogo.  Citamos  aquí 
algunos  de  los  principales  obstáculos. 

debidas  a  diversos  factores  humanos 

52.  a)  Una  fe  escasamente  enraizada. 

b)  Un  conocimiento  y  una  comprensión  insuficientes  del  credo  y  de  las 
prácUcas  de  las  otras  religiones,  que  impiden  apreciar  su  significado  y  que 
llevan,  a  veces,  a  interpretaciones  equivocadas. 

c)  Las  diferencias  culturales  que  surgen  de  los  diversos  niveles  de 
instrucción  o  del  uso  de  lenguas  diferentes. 

d)  Factores  sociopolíticos  o  ciertos  pesos  del  pasado. 

e)  Una  comprensión  errónea  del  significado  de  términos  como 
conversión  bautismo,  diálogo,  etc. 

O  La  autosuficiencia  y  la  falta  de  apertura,  que  conducen  a  actitudes 
defensivas  o  agresivas. 

g)  La  falta  de  convicción  acerca  del  valor  del  diálogo  inter-religioso  que 

algunos  consideran  como  una  tarea  reservada  a  los  especialistas,  y  otros  como 
un  signo  de  debilidad  o  incluso  una  traición  a  la  fe. 

h)  La  sospecha  acerca  de  las  motivaciones  de  los  interlocutores  en  el 
diálogo. 

i)  Un  espíritu  polémico  al  expresar  las  convicciones  religiosas. 

j)  La  intolerancia,  que  a  menudo  se  agrava  por  estar  vinculada  a 
factores  políticos,  económicos,  raciales  o  étnicos,  así  como  la  lalta  de 
reciprocidad  en  el  diálogo,  que  puede  conducir  a  la  frustración. 

k)  Ciertas  características  del  actual  clima  religioso:  el  materialismo 
creciente,  la  indiferencia  religiosa  y  la  multiplicación  de  las  sectas  religiosas. 
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que  engendran  confusión  y  hacen  que  surjan  nuevos  problemas. 

53.  Muchos  de  estos  obstáculos  nacen  de  la  falta  de  comprensión  de  la 
verdadera  índole  del  diálogo  inter-religioso  y  de  su  objetivo.  Es  necesario,  por 
eso,  explicarlo  incesantemente.  Se  requiere  mucha  paciencia.  Hay  que  recordar 
que  el  empeño  de  la  Iglesia  en  el  diálogo  no  depende  del  éxito  de  alcanzar  una 
comprensión  y  un  enriquecimiento  recíprocos;  brota,  más  bien,  de  la 
iniciativa  de  Dios  que  entra  en  diálogo  con  la  humanidad  y  del  ejemplo  de 
Jesucristo,  cuya  vida,  muerte  y  resurrección,  dieron  al  diálogo  su  expresión 
última. 

pero  que  no  son  insuperables 

54.  Además,  los  obstáculos,  aun  siendo  reales,  no  deben  hacer  que  se 
subestimen  las  posibilidades  de  diálogo  o  que  se  olviden  los  resultados  que  se 
han  conseguido  hasta  el  momento.  Ha  habido  progresos  en  la  comprensión 
recíproca  y  en  la  cooperación  activa.  El  diálogo  ha  tenido  igualmente  un 
impacto  positivo  en  la  Iglesia  misma.   También  las  otras  religiones  fueron 
impulsadas  por  medio  del  diálogo  hacia  una  renovación  y  una  mayor  apertura. 
El  diálogo  inter-religioso  ha  pemiitido   a  la  Iglesia  compartir  los  valores 
evangélicos  con  los  demás.  Per  ello,  a  pesar  de  las  dificultades,  el 
compromiso  de  la  Iglesia  en  el  diálogo  sigue  siendo  firme  e  irreversible. 

II.  ANUNCIO  DE  JESUCRISTO 

A.  El  mandato  confíado  por  el  Señor  resucitado 

El  Señor  Jesús  envió  a  sus  di.scípulos  para  anunciar  el 
Evangelio 

55.  El  Señor  Jesús  confió  a  sus  discípulos  el  mandato  de  anunciar  el 
Evangelio.  Lo  narran  los  cuatro  evangelios  y  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 
De  cualquier  forma,  hay  algunos  matices  en  las  diversas  versiones. 

En  el  evangelio  de  Maleo,  Jesús  dice  a  sus  discípulos:  "Me  ha  sido 
dado  lodo  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Id,  pues,  y  haced  discípulos  a  todas 
las  gentes  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu 
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Santo,  y  enseñándoles  a  guardar  todo  lo  que  yo  os  he  mandado.  Y  he  aquí  que 
yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  el  fin  del  mundo"  (28,  18-20). 

El  evangelio  de  Marcos  presenta  este  mandato  de  manera  más  suscinta: 
"Id  por  todo  el  mundo  y  proclamad  la  Buena  Nueva  a  toda  la  creación.  El  que 
crea  y  sea  bautizado,  se  salvará;  el  que  no  crea,  se  condenará"  (16,  15-16). 

En  el  evangelio  de  Lucas,  la  expresión  es  menos  directa:  "Así  está 
escrito  que  el  Cristo  padeciera  y  resucitara  de  entre  los  muertos  al  tercer  día  y 
se  predicara  en  su  nombre  la  conversión  para  perdón  de  los  pecados  a  todas  las 
naciones,  empezando  desde  Jerusalén.  Vosotros  sois  testigos  de  estas  cosas" 
(24,  46-48). 

En  los  Hechos  de  los  Apóstoles  se  ponen  el  acento  en  la  extensión  de 
dicho  testimonio:  "Recibiréis  la  fuerza  del  Espíritu  Santo,  que    vendrá  sobre 
vosotros,  y  seréis  mis  testigos  en  Jerusalén,  en  toda  Judea  y  Samaría,  y  hasta 
los  confines  de  la  tierra"  (1.8). 

En  el  evangelio  de  San  Juan,  la  misión  se  expresa  de  manera  diferente: 
"Chorno  tú  me  has  enviado  al  mundo,  yo  también  los  he  enviado  al  mundo" 
(17,  18);  "como  el  Padre  me  envió,  también  yo  os  envío"   (20,  21).  Anunciar 
la  Buena  Nueva  a  todos  los  hombres,  dar  testimonio,  bautizar  y  enseñar,  son 
aspectos  que  forman  parte  de  la  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia,  pero  que 
hay  que  considerar  a  a  luz  de  la  misión  cumplida  por  Jesús  mismo,  la  misión 
recibida  del  Padre. 

que  él  mismo  anunció 

56.  Jesús  proclamaba  el  Evangelio  de  Dios,  diciendo:  "El  tiempo  se  ha 
cumplido  y  el  reino  de  Dios  está  cerca;  convertios  y  creed  en  la  Buena  Nueva" 
(Me  1,  15).  Este  pasaje  resume  todo  el  ministerio  de  Jesús.  Jesús  proclama 
esta  Buena  Nueva  del  Reino  no  solo  con  sus  palabras,  sino  también  con  sus 
acciones,  su  comportamiento,  sus  opciones,  es  decir,  con  toda  su  vida  y,  por 
último,  con  su  muerte  y  resurrección,  sus  parábolas,  sus  milagros  y  los 
exorcismos  que  realiza  están  relacionados  con  el  reino  de  Dios  que  anuncia. 
Pero  este  Reino  no  es  algo  que  solo  tiene   que  ser  predicado,  y  que  esté 
completamente  separado  de  su  misma  persona.  Jesús  muestra  a  las  claras  que 
en  él  y  por  él  el  reino  de  Dios  inrumpe  en  el  mundo  (  cf.Lc  17,  20-22),  y  que 
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en  él  el  Reino  ya  está  entre  nosotros,  si  bien  todavía  tiene  que  alcanzar  su 
plenitud.  ^  ^ 

y  del  que  dio  testimonio  con  su  vida 

57.  Su  vida  confirma  su  enseñanza:  "Aunque  a  mí  no  me  creáis,  creed 
por  las  obras"  (Jn  10,  38).  Del  mismo  modo  que  sus  obras  se  explican  por 
medio  de  sus  palabras,  cuya  fuente  es  la  conciencia  de  ser  uno  con  el  Padre: 
"En  verdad,  en  verdad  os  digo:  el  Hijo  no  puede  hacer  nada  por  su  cuenta,  sino 
lo  que  ve  hacer  a  Padre"  (Jn  5,  19).  Durante  el  proceso  en  presencia  de 
Pilato,  Jesús  dice  que  ha  venido  al  mundo  "para  dar  testimonio  de  la  verdad" 
(Jn  18,  37).  También  el  Padre  da  testimonio  de  él.  ya  sea  con  las  palabras 
que  vienen  del  cielo,  ya  sea  con  las  obras  poderosas,  los  signos,  que  Jesús  es 
capaz  de  llevar  a  cabo.  Es  el  Espíritu  Sanio  el  que  pone  su  "sello"  al 
testimonio  de  Jesús,  certificando  su  veracidad  (c/.  Jn  3,  32-35). 

B.  El  papel  de  la  Iglesia 

La  actividad  de  la  Iglesia  con  vistas  al  anuncio 

58.  En  este  ámbito  se  ha  de  comprender  el  mandato  que  el  Señor 
resucitado  confió  a  la  Iglesia  apostólica.  La  misión  de  la  Iglesia  es  la  de 
proclamar  el  reino  de  Dios  que  Jesucristo  estableció  en  la  tierra  con  su  vida, 
su  muerte  y  resurrección,  como  don  decisivo  y  universal  de  salvación  que 
Dios  hace  al  mundo.  Por  eso,  "no  hay  evangelización  verdadera,  mientras  no 
se  anuncie  el  nombre,  la  doctrina,  la  vida,  las  promesas,  el  reino,  el  misterio 
de  Jesús  de  Nazaret  Hijo  de  Dios"  (EvangeUi  nuntiandi,  22).  Hay,  pues, 
continuidad  entre  el  Reino  predicado  por  Jesús  y  el  misterio  de  Cristo 
anunciado  por  la  Iglesia. 

continúa  la  de  Jesús 

59.  Prosiguiendo  la  misión  de  Jesús,  la  Iglesia  es  "el  germen  y  el 
principio"  del  Reino  (Lumen  gentium,  5).  Está  al  servicio  de  este  Reino  y 
da  testimonio  de  él.  Esto  comprende  el  testimonio  de  le  en  Jesucristo,  el 
Salvador,  puesto  que  es  él  el  corazón  verdadero  de  la  le  y  de  la  vida  de  la 
Iglesia.  En  la  historia  de  la  Iglesia  todos  los  Apóstoles  fueron  "testigos"  de  la 
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vida,  muerte  y  resurrección  de  Cristo.  El  testimonio  se  da  con  obras  y 
palabras,  que  no  deben  contraponerse.  Las  obras  confirman  a  las  palabras, 
pero,  sin  las  palabras,  las  obras  se  prestan  a  una  interpretación  incorrecta.  El 
testimonio  de  los  Apóstoles,  con  sus  palabras  y  sus  obras,  está  subordinado 
al  Espíritu  Santo  enviado  por  el  Padre  para  que  se  cumpla  plenamente  la 
misión  de  testimoniar.  15 

C.  El  contenido  del  anuncio 
Pedro  anuncia  a  Cristo  resucitado 

60.  El  día  de  Pentecostés,  en  cumplimiento  de  la  promesa  de  Cristo,  el 
Espíritu  Santo  descendió  sobre  los  Apóstoles.  En  aquel  tiempo  "había  en 
Jerusalén  hombres  piadosos,  que  allí  residían,  venidos  de  todas  las  naciones 
que  hay  bajo  el  cielo"  ( Hch  2,  5).  La  lista  de  las  personas  presentes  que 
ofrece  el  libro  de  los  Hechos  sirve  para  resaltar  el  alcance  universal  de  este 
primer  acontecimiento  eclesial.  Pedro,  en  nombre  de  los  Once,  se  dirige  a  la 
multitud  reunida  y  anuncia  a  Jesús,  acreditado  por  Dios  por  medio  de 
milagros  y  prodigios,  crucificado  por  los  hombres,  pero  resucitado  por  Dios. 
Y  concluye:  "Sepa,  pues,  con  certeza  toda  la  casa  de  Israel  que  Dios  ha 
consfituido  Señor  y  Cristo  a  este  Jesús  a  quien  vosotros  habéis  crucificado" 
(Hch  2,  36).  Pedro  invita  a  todos  los  presentes  a  arrepcntitrse,  a  convenirse 
en  discípulos  de  Jesús  mediante  el  bautismo  en  su  nombre  para  el  perdón  de 
los  pecados  y  recibir  así  el  don  del  Espíritu  Santo.  Más  tarde,  ante  el 
Sanedrín,  da  testimonio  de  su  fe  en  Cristo  resucitado  al  predicar  con  claridad: 
"Porque  no  hay  bajo  el  cielo  otro  nombre  dado  a  los  hombres  por  el  que 
nosotros  debamos  salvamos"  (Hch  4,  12).  Se  habla  de  nuevo  de  la 
característica  universal  del  mensaje  cristiano  de  salvación  cuando  se  describe 
la  conversión  de  Comelio.  Cuando  Pedro  está  testimoniando  sobre  la  vida  y 
obra  de  Jesús,  desde  el  comienzo  de  su  ministerio  en  Galilea  hasta  su 
resurrección,  "el  Espíritu  Santo  cayó  sobre  todos  los  que  escuchaban  la 
palabra",  y  quienes  lo  acompañaban  quedaron  atónitos  porque  "el  don  del 
Espíritu  Santo  había  sido  derramado  también  sobre  los  gentiles  (  Hch  10,  44- 
45). 

Pablo  anuncia  el  misterio  escondido  a  través  de  los  siglos 

61.  Los  Apóstoles,  siguiendo  el  acontecimiento  de  Pentecostés,  se 
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presentan  como  testigos  de  la  resurrección  de  Cristo  (  cf.  Hch  1,  22;  4,  33; 
5,  32-33)  ó,  más  sencillamente,  como  testigos  de  Cristo  (  cf.  Hch  3,  15;  13, 
31).  Esto  se  nota  con  mayor  claridad  en  Pablo,  "apóstol  por  vocación, 
escogido  para  el  Evangelio  de  Dios"  {Rm  1,1),  que  recibió  de  Jesucristo  "la 
gracia  y  el  apostolado,  para  predicar  la  obediencia  de  la  fe  a  gloria  de  su 
nombre  entre  lodos  los  gentiles  (  Rm  1 ,  5).  Pablo  predica  "el  Evangelio  de 
Dios,  que  ya  había  prometido  por  medio  de  sus  profetas  en  las  Escrituras 
Sagradas"  (Rm  1, 2). el  "Evangelio  de  su  Hijo"  {Rm  1,  9).  Predica  a  Cristo 
crucificado,  "escándalo  para  los  judíos,  necedad  para  los  gentiles"  (1  Co  1,  23: 
cf.  2, 2);  "pues  nadie  puede  poner  otro  cimiento  que  el  ya  puesto,  Jesucristo" 
(1  Co  3,  11).  Todo  el  mensaje  de  Pablo  se  resume  en  esta  declaración 
solemne  a  los  Efesios: 

"A  mí.  el  menor  de  todos  los  santos,  me  fue  concedida  esta  gracia:  la 
de  anunciar  a  los  gentiles  la  inescmtable  riqueza  de  Cristo,  y  esclarecer  cómo 
se  ha  dispensado  el  misterio  escondido  desde  siglos  en  Dios,  Creador  de  todas 
las  cosas,  para  que  la  multiforme  sabiduría  de  Dios  sea  ahora  manifestada  a 
los  principados  y  a  las  potestades  en  los  ciclos,  mediante  la  Iglesia,  confoniic 
al  previo  designio  eterno  que  realizó  en  Cristo  Jesús,  Señor  nuestro"  (3,8- 
11). 

Encontramos  el  mismo  mensaje  en  las  carias  pastorales.  Dios  "quiere 
que  lodos  los  hombres  se  salven  y  lleguen  al  conocimiento  pleno  de  la 
verdad.  Porque  hay  un  solo  Dios,  y  también  un  solo  mediador  entre  Dios  y 
los  hombres,  Cristo  Jesús,  que  se  entregó  a  sí  mismo  como  rescate  por 
lodos"  (1  Tm  2,  4-6).  Este  "misterio  de  nuestra  religión"  que  es  "muy 
profundo",  encuentra  su  expresión  en  un  fragmento  litúrgico: 

"El  ha  sido  manifestado  en  la  carne,  justificado  en  el  Espíritu,  visto  de 
los  ángeles,  proclamado  a  los  gentiles,  creído  en  el  mundo,  levantado  a  la 
gloria"  (1  Tm  3,  16). 

Juan  dio  testimonio  de  la  Palabra  de  vida 

62.  El  apóstol  Juan  se  presenta  sobre  lodo  como  un  testigo  que  ha 
vislo  a  Jesús  y  ha  descubierto  su  misterio  (  cf.  Jn  13.  23-25;  21.  24).  "Lo 
que  hemos  visto  y  oído,  os  lo  anunciamos,  para  que  también  vosotros  estéis 
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en  comunión  con  nosotros"  (1  Jn  1.  3).  "Y  nosotros  hemos  visto  y  damos 
testimonio  de  que  el  Padre  envió  a  su  Hijo,  como  Salvador  del  mundo"  (1 , 
Jn  4,  14).  En  opinión  de  Juan,  la  Encamación  es  el  eje  del  mensaje:  "Y  la 
Palabra  se  hizo  carne,  y  puso  su  morada  entre  nosotros,  y  hemos 
contemplado  su  gloria,  gloria  que  recibe  del  Padre  como  Hijo  único,  lleno  de 
gracia  y  de  verdad"  (Jn  1,  14).  En  Jesús,  es  posible  ver  al  Padre  (  cf.  Jn  14. 
9);  es  el  camino  que  lleva  al  Padre  {cf.  Jn  14,  6).  Levantado  en  la  cruz,  atrae 
a  todos  hacia  sí  ( cf.  Jn  13,  32).  Es  verdaderamente  "el  Salvador  del  mundo" 
(Jn  4,  42). 

La  palabra  proclamada  por  la  Iglesia  está  llena  de  poder 

63.  "Proclamada  la  palabra",  escribe  Pablo  a  Timoteo  (2  Tm  4,  2).  El 
contenido  de  esta  palabras  expresa  de  diversos  modos:  el  Reino  ( cf.  Hch  20, 
25),  el  Evangelio  del  Reino  {cf.  Mt  24,  14).  el  Evangelio  de  Dios  (  cf.  Mac 
1,  14;  Ts  2,  9). 

Pero  estas  diversas  formulaciones  significan  en  verdad  lo  mismo: 
predicara  Jesús  {cf.  Hch  9,  20;  19,  13),  predicar  a  Cristo  (  Hch  8.  5).  Del 
mismo  modo  que  Jesús  habla  las  mismas  palabras  de  Dios  ( cf.  Jn  3,  34).  así 
también  los  Apóstoles  predican  la  palabra  de  Dios,  precisamente  porque 
predican  a  Jesús,  que  es  la  Palabra. 

El  mensaje  cristiano  es  fuerte,  y  debe  ser  acogido  por  lo   que  es 
verdaderamente,  "no  como  palabra  de  hombre,  sino  (...)  como  palabra  de 
Dios"  (1  Ts  2,  13).  Acogida  en  la  fe,  la  Palabra  será  "viva  y  encaz".  "y  más 
cortante  que  espada  alguna  de  dos  filos"  (Jib  4,  12).  Es  una  palabra  que 
purifica  (cf.  Jn  15,  3),  fuente  de  verdad  que  hace  libre  {cf.  Jn  8.  31-32).  La 
palabra  se  transformará  en  una  presencia  interior:  "Si  alguno  me  ama. 
guardará  mi  palabra,  y  mi  Padre  lo  amará  y  vendremos  a  él.  y  haremos 
morada  en  él"  (Jn  14,  23).  Esta  es  la  palabra  de  Dios  que  los  cristianos  tienen 
que  proclamar. 

D.  La  presencia  y  potencia  del  Espíritu  Santo 

La  Iglesia  confía  en  la  presencia 

64.  Al  proclamar  esta  palabra,  la  Iglesia  sabe  que  puede  confiar  en  el 
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Espíritu  Santo,  que  inspira  su  anuncio  y  lleva  a  quienes  lo  escuchan  a  la 
obediencia  de  la  fe. 

El  es  quien,  hoy,  igual  que  en  los  comienzos  de  la  Iglesia,  actúa  en 
cada  evangeli/.ador  que  se  deja  poseer  y  conducir  por  él,  y  pone  en  los  labios 
las  palabras  que  por  sí  solo  no  podría  hallar,  predisponiendo  también  el  alma 
del  que  escucha  para  hacerla  abierta  y  acogedora  de  la  buena  Nueva  y  del  reino 
anunciado  (EvangelH  nuntiandi,  75). 

y  la  potencia  de!  Espíritu 

65.  La  fuerza  del  Espíritu  queda  confirmada  por  el  hecho  de  que  el 
testimonio  más  poderoso  se  produce  a  menudo  precisamente  en  el  momento 
en  que  el  discípulo  está  más  indefenso,  es  incapaz  de  hablar  o  de  obrar,  pero 
permanece  fiel.  Como  dice  San  Pablo:  "Con  sumo  gusto  seguiré  gloriándome 
sobre  todo  en  mis  flaquezas,  para  que  habite  en  mí  la  fuerza  de  Cristo.  Por 
eso  me  complazco  en  mis  flaquezas,  en  las  injurias,  en  las  necesidades,  en  las 
persecuciones  y  las  angustias  sufridas  por  Cristo;  pues,  cuando  estoy  débil, 
entonces  es  cuando  soy  fuerte"  (2  Co  12,  9-10).  El  testimonio  por  el  que  el 
Espíritu  Santo  conduce  a  los  hombres  y  mujeres  al  conocimiento  de  Jesús 
como  Señor  no  es  una  realización  humana,  sino  obra  de  Dios. 

E.  La  urgencia  del  anuncio 

Para  cumplir  su  deber 

66.  Como  dijo  el  Papa  Pablo  VI  en  su  exhortación  Evangelii 
nuntiandi:  "La  presentación  del  mensaje  evangélico  no  constituye  para  la 
Iglesia  algo  de  orden  facultativo:  está  de  por  medio  el  deber  que  le  incumbe, 
por  mandato  del  Señor,  con  vistas  a  que  los  hombres  crean  y  se  salven.  Sí, 
este  mensaje  es  necesario.  Es  único.  De  ningún  modo  podría  ser  reemplazado. 
No  admite  indiferencia,  ni  sincretismo,  ni  acomodos"  (n.  5).  San  Pablo  puso 
de  manifiesto  su  urgencia:  "Pero  ¿cómo  invocarán  a  aquel  en  quien  no  han 
creído?  ¿Y  cómo  creerán  sin  haber  oído  de  él?  ¿Y  cómo  oirán  si  nadie  les 
predica?  (...).  "Luego  la  fe  viene  de  la  predicación,  y  la  predicación,  por  la 
palabra  de  Cristo"  {Rm  10,  14  ss.). 

Esta  ley  enunciada  un  día  por  san  Pablo  conserva  hoy  todo  su  vigor 
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(Evangelii  nuntiandi,  42).  Es  oportuno  recordar  también  esta  otra  expresión 
de  Pablo:  "Predicar  el  Evangelio  no  es  para  mí  ningún  motivo  de  gloria;  es 
más  bien  un  deber  que  me  incumbe.  Y  ¡ay  de  mí  si  no  predicara  el 
Evangelio!"  (1  Co9.  16). 

de  anunciar  la  salvación  en  Jesucristo 

67.  El  anuncio  es  una  respuesta  a  la  aspiración  humana  a  la  salvación. 

Dondequiera  que  Dios  abre  la  puerta  de  la  palabra  para  anunciar  el 
misterio  de  Cristo  a  todos  los  hombres  confiada  y  constantemente,  hay  que 
anunciar  al  Dios  vivo  y  a  Jesucristo,  enviado  por  él  para  salvar  a  todos,  a  fin 
de  que  los  no  cristianos,  bajo  la  acción  del  Espíritu  Santo,  que  abre  sus 
corazones,  creyéndose  conviertan  libremente  al  Señor  y  se  unan  a  él  con 
sinceridad,  quien,  por  ser  camino,  verdad  y  vida  (Jn  14,  6),  colma  todas  sus 
exigencias  espirituales,  más  aún,  las  colma  infinitamente    (Ad  gentes,  13). 

F.  Las  modalidades  del  anuncio 

La  Iglesia  sigue  la  guía  del  Espíritu  Santo 

68.  Cuando  proclama  el  mensaje  de  Dios  en  Jesucristo,  la  Iglesia 
evangelizadora  no  debe  olvidarse  de  que  este  anuncio  no  se  lleva  a  cabo  en  el 
vacío.  Porque  el  Espíritu  Santo,  el  Espíritu  de  Cristo,  está    presente  y  obra 
entre  quienes  escuchan  la  Buena  Nueva,  aun  antes  de  que  la  acción  misionera 
de  \a  Iglesia  empiece  (  cf.  Redeniptor  hominis,  12;  Dei  Vei  buni,  53).  En 
muchos  casos,  esas  personas  tal  vez  ya  han  respondido  implícitamente  al 
ofrecimiento  de  salvación  de  Dios  en  Jesucristo;  una  señal  de  ello  sería  la 
práctica  sincera  de  sus  propias  tradiciones  religiosas,  en  la  medida  en  que 
contienen  auténticos  valores  religiosos.  Tal  vez   ya  fueron  tocados  por  el 
Espíritu  Santo  y,  en  cierto  modo,  sin  saberlo,  asociados  al  misterio  pascual 
de  Jesucristo  {cf.  Gaudium  et  spes,  22). 

aprendiendo  como  anunciar 

69.  Consciente  de  lo  que  Dios  ha  realizado  en  aquellos  a  los  que  se 
dirige,  la  Iglesia  busca  descubrir  la  manera  adecuada  de  anunciarla  Buena 
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Nueva.  Se  deja  guiar  por  la  pedagogía  divina.  Esto  significa  que  aprende  de 
Jesús  mismo  y  observa  los  tiempos    y  las  estaciones  como  sugiere  el 
Espíritu.  Jesús,  en  electo,  reveló  progresivamente  a  quienes  lo  escuchaban  el 
significado  del  Reino,  el  plan  de  salvación  de  Dios  realizado  en  el  misterio  de 
su  persona.  Solo  gradualmente  y  con  cuidado  extremo,  íue  revelándoles  el 
significado  profundo  de  su  mensaje,  su  identidad  de  Hijo  de  Dios  y  el 
escándalo  de  la  cruz.  También  sus  discípulos  más  cercanos,  como  atestiguan 
los  evangelios,  alcanzaron  la  fe  plena  en  su  Maestro  sólo  a  través  de  la 
experiencia  pascual  y  el  don  del  Espíritu  Santo.  Por  eso,  los  que  desean  ser 
discípulos  de  Jesús  hoy,  deberán  pasar  a  través  del  mismo  proceso  de 
descubrimiento  y  compromiso.  Así,  el  anuncio  que  realiza  la  Iglesia  tiene  que 
ser  progresivo  y  paciente,  ir  al  paso  de  quienes  escuchan  el  mensaje, 
respetando  su  libertad  y  también  su  lentitud  en  creer  (  cf.  Evangclii 
nuntiandi,  79). 

con  las  cualidades  propias  del  Evangelio 

70.  También  otras  cualidades  han  de  caracterizar  el  anuncio  de  la 
Iglesia.  Este  debería  ser 

a)  Confiado  en  la  potencia  del  Espíritu  y  obediente  al  mándalo  recibido 
del  Señor. 

b)  Fiel  en  la  transmisión  de  la  enseñanza  recibida  de  Cristo  y 
conservada  en  la  Iglesia,  depositariade  la  Buena  Nueva  que  hay  que  iuiunciar 
(cf.  Evangelii  nuntiandi,  15).  "Esta  fidelidad  a  un  mensaje  del  que  somos 
servidores  (...).  es  el  eje  central  de  la  evangelización"  (  Evaiii^elii  nuntiandi. 
4).  "Evangelizar  no  es  para  nadie  un  acto  individual  y  aislado,  sino 
profundamente  eclesial"  (Evangelii  nuntiandi,  60). 

c)  Humilde,  porque  es  consciente  de  que  la  plenitud  de  la  revelación  en 
Jesucristo  fue  recibida  como  don  gratuito  y  que  los  mensajeros  del  Evangelio 
no  siempre  están  a  la  altura  de  sus  exigencias. 

d)  Respetuo.so  de  la  presencia  y  la  acción  del  Espíritu  de  Dios  en  los 
corazones  de  quienes  escuchan  el  mensaje,  reconociendo  que  el  Espíritu  es  "el 
agente  principal  de  la  evangelización"  (  Evangelii  nuntiandi,  75). 

e)  Dialogante,  ya  que,  en  el  anuncio,  el  que  escucha  la  palabra  no  es  un 
oyente  pasivo.  Hay  un  progreso  desde  las  "semillas  del  Verbo"  ya  presentes 
en  quien  escucha,  hacia  el  misterio  pleno  de  la  salvación  en  Jesucristo.  La 
Iglesia  ha  de  reconocer  un  proceso  de  purificación  e  iluminación  en  el  que  el 
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Espíritu  de  Dios  abre  la  mente  y  el  corazón  de  quien  escucha  a  la  obediencia 
de  la  fe. 

O  Inculturado,  encamado  en  la  cultura  y  la  tradición  espiritual  de 
aquellos  a  quienes  se  dirige,  de  manera  que  no  solo  les  resulte  inteligible  el 
mensaje,  sino  también  lo  puedan  percibir  como  respuesta  a  sus  aspiraciones 
profundas  y  como  la  Buena  Nueva  verdaderaque  esperaban  (c/.  Evangelii 
nuntiandi,  20  y  62). 

en  unión  íntima  con  Cristo 

71.  Para  mantener  estas  cualidades,  la  Iglesia  no  solo  debe  considerar 
las  circunstancias  de  la  vida  y  de  la  experiencia  religiosa  de  aquellos  a  los  que 
se  dirige.  Debe  vivir  de  igual  modo  en  diálogo  constante  con  su  Señor  y 
Maestro  por  medio  de  la  oración,  la  penitencia,  la  meditación,  la  vida 
litúrgica  y,  sobre  todo,  la  celebración  de  la  Eucaristía.  Solo  de  esta  forma  la 
proclamación  y  celebración  del  mensaje  evangélico  llegan  a  ser  plenamente 
vivos.  . 

G.  Obstáculo  al  anuncio 
El  anuncio  encuentra  dificultades 

72.  El  anuncio  de  la  Buena  Nueva  por  parte  de  la  Iglesia  impone 
exigencias  serias,  tanto  a  la  Iglesia  evangelizadora  y  a  sus  miembros 
empeñados  en  la  evangclización,  como  a  quienes  eslán  llamados  por  Dios  a  la 
obediencia  de  la  fe  cristiana.  No  es  una  labor  fácil.  A  continuación  se 
mencionan  algunos  de  los  principales  obstáculos  que  suelen  encontrarse. 

por  parte  de  los  cristianos 

73.  Dificultades  internas: 

a)  Puede  suceder  que  el  testimonio  cristiano  no  corresponda  a  lo  que  se 
cree;  puede  haber  una  discrepancia  entre  palabra  y  acción,  entre  el  mensaje 
cristiano  y  el  modo  de  vivir  de  los  cristianos. 

b)  Los  cristianos  podrían  descuidar  el  anuncio  del  Evangelio  "Por 
negligencia,  por  miedo,  por  vergüenza  -lo  que  San  Pablo  llamaba 
avergonzarse  del  Evangelio  (Rm  1,  16)-  o  por  ideas  falsas"  (EvagenUi 
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nuntiandi,  80),  respecto  al  plan  divino  de  salvación. 

c)  Los  cristianos  que  no  aprecian  o  no  respetan  a  los  demás  creyentes  y 
sus  tradiciones  religiosas,  están  mal  preparados  para  anunciarles  el  Evangelio. 

d)  En  algunos  cristianos,  una  actitud  de  superioridad  que  puede 
manifestarse  a  nivel  cultural,  podría  hacer  pensar  que  una  cultura  particular 
esté  ligada  al  mensaje  cristiano  y  que,  por  lo  tanto,  tiene  que  imponerse  a  los 
convertidos. 

y  fuera  de  la  comunidad  cristiana 

74.  Dificultades  extemas: 

a)  El  peso  de  la  historia  hace  más  difícil  el  anuncio,  puesto  que  ciertos 
métodos  de  evangelización  del  pasado  han  despertado  temor  y  sospecha  entre 
los  adeptos  de  las  otras  religiones. 

b)  Los  miembros  de  las  otras  religiones  podrían  temer  que  el  resultado 
de  la  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia  fuera  la  destrucción  de  su  religión  y 
cultura. 

c)  Una  concepción  diversa  de  los  derechos  humanos  o  la  falta  de 
respeto  hacia  ellos  en  la  práctica  puede  ocasionar  la  pérdida  de  la  libertad 
religiosa. 

d)  La  persecución  puede  hacer  que  el  anuncio  resulte  particulamiente 
difícil  o  casi  imposible.  Como  quiera  que  sea,  hay  que  recordar  que  la  cruz  es 
fuente  de  vida:  "La  sangre  de  los  mártires  es  semilla  de  cristianos". 

e)  La  identificación  de  una  religión  particular  con  la  cultura  nacional,  o 
con  una  sistema  político,  crea  un  clima  de  intolerancia. 

0  En  algunos  lugares,  la  ley  prohibe  la  conversión;  los  convertidos  al 
cristianismo  pueden  afrontar  problemas  graves,  como  el  ostracismo  impuesto 
por  su  comunidad  religiosa  de  origen,  por  el  contexto  social  o  por  el 
ambiente  cultural". 

g)  En  una  sociedad  pluralista,  el  peligro  del  indiferentismo,  del 
relativismo  o  del  sincretismo  religioso,  crea  obstáculos  al  anuncio  del 
Evangelio. 

H.  El  anuncio  en  la  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia 
En  la  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia 

75.  La  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia  ha  sido  comprendida  a  veces 
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como  una  simple  invitación  dirigida  a  todos  los  hombres  a  fin    de  que  sean 
discípulos  de  Jesús  en  la  Iglesia.  Lentamente  se  ha  ido  desarrollando  una 
comprensión  más  amplia  de  la  evangelización,  en  la  que  el  anuncio  del 
misterio  de  Cristo  sigue  siendo  el  centro.  El  decreto  del  Concilio  Vaticano  II 
sobre  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia,  cuando  trata  de  la  acción  misionera, 
menciona  la  solidaridad  con  la  humanidad,  el  diálogo  y  la  colaboración  antes 
de  hablar  de  testimonio  y  de  anuncio  del  Evangelio  (c/.  Ad  gentes.  11-13). 
El  Sínodo  de  los  obispos  de  1974  y  la  exhortación  apostólica  Evangelii 
nuntiandi  inmediatamente  después,  usaron  el  término  evangelización  en  su 
sentido  más  amplio.  La  evangelización  compromete  a  toda  la    persona  del 
evangelizador:  palabras,  acciones  y  testimonio  de  vida  (c/.  Evangelii 
nuntiandi,  21-22).  Del  mismo  modo,  su  objetivo  se  extiende  a  todo  lo  que 
es  humano,  porque  intenta  transfomiar  la  cultura  y  las  culturas  mediante  la 
fuerza  del  Evangelio  (c/.  Evangelii  nuntiandi,  48-20).  Pero  el  Papa  Pablo  VI 
precisó  bien  que  "la  evangelización  también  debe  contener  siempre  -como 
base,  centro  y,  a  la  vez,  culmen  de  su  dinamismo-  una  clara  proclamación  de 
que  en  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  muerto  y  resucitado,  se  ofrece 
la  salvación  a  todos  los  hombres,  como  don  de  la  gracia  y  de  la  misericordia 
de  Dios"  (Evangelii  nuntiandi,  27).  En  este  sentido,  el  documento  de  1984  del 
Pontificio  Consejo  para  el  diálogo  inter-religioso  incluye  el  anuncio  entre  los 
diversos  elementos  de  que  se  compone  la  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia 
(cf.  El  comportamiento  de  la  Iglesia  frente  a  los  adeptos  de  otras  religiones: 
Reflexiones  y  orientaciones  para  el  diálogo  y  la  misión,  13). 

el  anuncio  es  un  deber  sagrado 

76.  De  lodos  modos,  es  provechoso  hacer  hincapié  una  vez  más  en  que 
proclamar  el  nombre  de  Jesús  e  invitar  a  las  personas  a  ser  sus  discípulos  en 
la  Iglesia,  es  un  deber  importante  y  sagrado,  al  que  la  Iglesia  no  puede 
renunciar.  Su  falta  han'a  de  la  evangelización  algo  incompleto,  dado  que.  sin 
este  elemento  central,  los  restantes,  aun  siendo  fonnas  auténticas  de  la  misión 
de  la  Iglesia,  perderían  su  cohesión  y  vitalidad.  Por  tanto,  es  evidente  que  en 
las  situaciones  en  las  que,  por  razones  políticas  o  de  otra  índole,  el  anuncio  es 
prácticamente  imposible,  la  Iglesia  cumple  su  misión    evangelizadora  no  solo 
gracias  a  su  presencia  y  su  testimonio,  sino  también  por  medio    de  su 
actividad  en  favor  del  desarrollo  humano  integral  y  del  diálogo.  Por  lo  demás, 
en  las  situaciones  en  que  las  personas  están  dispuestas  a  escuchar  el  mensaje 
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del  Evangelio  y  tienen  la  posibilidad  de  responder,  la  Iglesia  está  obligada  a 
salir  al  encuentro  de  sus  especlalivas. 

III  DIALOGO  INTER-RELIGIOSO  Y  ANUNCIO 

A.  Relacionados,  pero  no  intercambiables 
La  misión  de  la  Iglesia 

77.  El  diálogo  inter-reügioso  y  el  anuncio,  si  bien  no  están  colocados 
en  el  mismo  nivel,  son  elementos  auténticos  de  la  misión  evangelizadora  de 
la  Iglesia.  Son  legítimos  y  necesarios.  Están  íntimamente  ligados,  pero  no 
son  intercambiables:  el  verdadero  diálogo  inter-religioso  supone  por  parte  del 
cristiano  el  deseo  de  hacer  conocer,  reconocer  y  amar  mejor  a  Jesucristo;  su 
anuncio  ha  de  llevarse  a  cabo  con  el  espíritu  evangélico  del  diálogo.  Las  dos 
actividades  permanecen  distintas  pero,  como  demuestra  la  experiencia,  la 
misma  Iglesia  local  y  la  misma  persona,  pueden  estar  empeñadas 
diversamente  en  ambas. 

debe  estar  atenta  a  las  circunstancias 

78.  En  la  práctica,  la  manera  de  cumplir  la  misión  de  la  Iglesia  depende 
de  las  circunstancias  particulares  de  cada  una  de  las  Iglesias  locales  y  de  cada 
uno  de  los  cristianos.  Esto  supone  siempre  sensibilidad  hacia  los  aspectos 
sociales,  culturales,  religiosos  y  políticos  de  la  situación  y  también  atención 
hacia  los  "signos  de  los  tiempos"  a  través  de  los  cuales  el  Espíritu  de  Dios 
habla,  instruye  y  guía.  Tal  sensibilidad  y  atención  se  despliegan  por  medio  de 
una  espiritualidad  del  diálogo.  Requiere  discernimiento  interior  y  rellexión 
teológica  sobre  el  significado  de  las  diferentes  tradiciones  religiosas  en  el 
designio  de  Dios  y  sobre  la  experiencia  de  quienes  hallan  en  ellas  su  alimento 
espiritual. 

B.  La  Iglesia  y  las  religiones 

Se  extiende  a  todos 

79.  Al  cumplir  su  misión,  la  Iglesia  entra  en  contacto  con  individuos 
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de  otras  tradiciones  religiosas.  Algunos  se  hacen  discípulos  de  Jesucristo  en 
su  Iglesia  al  final  de  una  conversión  profunda  y  por  libre  decisión  personal. 
Otros  son  atraídos  por  la  persona  de  Jesús  y  su  mensaje,  pero  por  diversos 
motivos  no  entran  a  formar  parte  de  su  grey.  Y  hay  quienes  parecen  tener 
poco  o  ningún  interés  por  Jesús.  Cualquiera  que  sea  el  caso,  la  misión  de  la 
Iglesia  se  dirige  a  todos.  En  cuanto  a  las  religiones  a  las  que  pertenecen,  es 
posible  notar  que  la  Iglesia  ejercita  un  papel  profético  mediante  el  diálogo. 
Testimoniando  los  valores  evangélicos,  les  plantea  preguntas  a  esas 
religiones.  También  la  Iglesia,  en  la  medida  en  que  lleva  en  sí  misma  el 
signo  de  los  límites  humanos,  podría  ser  cuestionada.  Así,  al  promover  estos 
valores  con  un  espíritu  de  emulación  y  de  respeto  hacia  el  misterio  de  Dios, 
los  miembros  de  la  iglesia  y  los  adeptos  de  las  otras  religiones  se  encuentran 
como  compañeros  en  el  camino  común  que  toda  la  humanidad  está  llamada  a 
recorrer.  El  Papa  Juan  Pablo  II  destacó  este  punto  en  Asís,  al  término  de  la 
Jomada  mundial  de  oración,  ayuno  y  peregrinación  por  la  paz:  "Podemos  ver 
en  ello  una  prefiguración  de  lo  que  Dios  quiere  que  sea  el  camino  de  la 
historia  de  la  humanidad:  una  ruta  fraterna  a  través  de  la  cual  marchamos 
acompañándonos  los  unos  a  los  otros  hacia  la  meta  trascendente  que  él  nos  ha 
señalado"  (17;  cf.  L'Osseryatore  Romano, edición  en  lengua  española,  2  de 
noviembre  de  1986,  pág.  1 1). 
mediante  el  diálogo 

80.  La  Iglesia  alienta  y  estimula  el  dialogo  inter-religioso    no  solo 
entre  ella  y  las  otras  tradiciones  religiosas,  sino  también  entre  estas  mismas. 
Se  trata  de  una  manera  de  desempeñar  su  papel  de  "sacramento",  a  saber,  de 
"signo  e  instrumento  de  la  unión  íntima  con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el 
género  humano"  (Lumen  gentium,  1).  El  Espíritu  la  invita  a  alentar  a  todas 
las  instituciones  y  los  movimientos  religiosos  a  que  se  encuentren,  colaboren 
y  se  purifiquen  con  miras  a  favorecer  la  verdad  y  la  vida,  la  santidad  y  la 
justicia,  el  amor  y  la  paz,  dimensiones  del  reino  que  Cristo,  al  fin  de  los 
tiempos,  entregará  a  su  Padre  (cf.  1  Co  15,  24).  Así,  el  diálogo  inter- 
religioso forma  verdaderamente  parte  del  diálogo  de  salvación  iniciado  por 
Dios.  18 

C.  Anunciar  a  Jesucristo 
y  mediante  el  anuncio 

81 .  Por  otro  lado,  el  anuncio  tiende  a  conducir  a  las  personas  hacia  un 
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conocimiento  explícito  de  lo  que  Dios  ha  hecho  por  todos,   hombres  y 
mujeres,  en  Jesucristo,  y  a  invitarlos  a  ser  discípulos  de  Jesús,  convirtiéndose 
en  miembros  de  la  Iglesia.  Con  frecuencia,  es  preciso  que  la  Iglesia  cumpla 
su  anuncio  gradualmente,  obedeciendo  al  mandato  del  Señor  resucitado  y  a  la 
moción  del  Espíritu.  Hay  que  proceder  a  un  discernimiento,  para  ver  de  qué 
manera  Dios  está  presente  en  la  historia  personal  de  cada  cual.  Los  adeptos  de 
las  otras  religiones,  al  igual  que  los  cristianos,  pueden  descubrir  que  ya 
comparten  muchos  valores.  Esto  puede  llevar  a  plantear  la  cuestión  bajo  la 
forma  de  testimonio  de  la  comunidad  cristiana  o  de  profesión  de  fe  personal, 
en  la  que  se  confiese  humildemente  la  identidad  de  Jesús.  En  ese  caso,  cuando 
los  tiempos  estén  maduros,  será  posible  plantear  el  interrogante   decisivo  de 
Jesús:  "Y  vosotros  ¿quién  decís  que  soy  yo?".  La  respuesta  verdadera  a  esta 
pregunta  solo  puede  brotar  de  la  fe.  Predicar  y  confesar,  movidos  por  la 
gracia,  que  Jesús  de  Nazaret  es  el  Hijo  de  Dios  Padre,  Señor  resucitado  y 
Salvador,  constituye  la  fase  final  del  anuncio.  El  que  libremente  profesa  esta 
fe  es  invitado  a  ser  discípulo  de  Jesús  en  su  Iglesia,  y  a  asumir  su  parle  de 
responsabilidad  en  su  misión. 

D.  Participación  en  la  única  misión 

como  dos  caminos  de  la  misma  misión 

82.  Todos  los  cristianos  están  llamados  a  comprometerse 
personalmente  en  estos  dos  caminos  para  realizar  la  única  misión  de  la 
Iglesia,  o  sea,  el  anuncio  y  el  diálogo.  La  manera  de  hacerio  dependerá  de  las 
circunstancias  y  también  de  su  grado  de  preparación.  Con  lodo,  han  de  tener 
presente  que  el  diálogo,  como  se  ha  dicho  anteriomienle,  no  representa  toda  la 
misión  de  la  Iglesia,  y  tampoco  puede  sustituir  al  anuncio;  de  todos  modos, 
aquél  sigue  orientándose  hacia  el  anuncio,  puesto  que  en  éste  el  proceso 
dinámico  de  la  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia  alcanza  su  culmen  y 
plenitud.  Participando  en  el  diálogo  inter-religioso,  descubrirán  las  "semillas 
del  Verbo"  en  los  corazones  de  las  personas  y  en  las  tradiciones  religiosas  a 
las  que  pertenecen.  Al  profundizar  su  aprecio  por  el  misterio  de  Cristo,  podrán 
discernir  los  valores  positivos  de  la  búsqueda  humana  de!  Dios  desconocido 
solo  parcialmente  conocido.  A  través  de  las  diferentes  fases  del  diálogo,  los 
interlocutores  podrán  advcriir  una  gran  necesidad  de  informar  y  ser 
informados,  de  dar  y  recibir  explicaciones,  y  de  interrogarse  unos  a  otros.  Los 
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cristianos  empeñados  en  el  diálogo  tienen  la  obligación  de  responder  a  las 
expectativas  de  sus  interlocutores  sobre  los  contenidos  de  la  fe  cristiana  y  de 
dar  testimonio  de  esta  fe  cuando  son  llamados  a  hacerlo,  es  decir,  a  dar 
respuesta  al  que  les  pida  razón  de  su  fe  (cf.  1  P  3,  15).  Para  poder  hacerlo,  los 
cristianos  deben  profundizar  su  fe,  purificar  su  comportamiento,  aclarar  su 
lenguaje  y  hacer  que  su  culto  sea  cada  vez  más  auténtico. 


El  amor  lleva  a  compartir 

83.  En  este  acercamiento  mediante  el  diálogo,  ¿cómo  pueden  dejar  se 
sentir  la  esperanza  y  el  deseo  de  compartir  con  los  demás  la  propia  alegría  de 
conocer  y  de  seguir  a  Jesucristo,  Señor  y  Salvador?  Aquí  estamos  en  el  centro 
del  misterio  del  amor.  Si  la  Iglesia  y  los  cristianos  tienen  un  amor  profundo 
hacia  el  Señor  Jesús,  el  deseo  de  compartirlo  con  los  demás  estará  motivando 
no  sólo  por  su  obediencia  al  mandato  del  Señor,  sino  también  por  este 
mismo  amor.  No  debería  sorprender,  sino  ser  algo  normal,  que  los  adeptos  de 
las  otras  religiones  deseen  sinceramente  compartir  su  fe.  Todo  diálogo 
implica  la  reciprocidad  y  apunta  a  eliminar  el  miedo  y  la  agresividad. 

bajo  la  influencia  del  Espíritu 

84.  Los  cristianos  han  de  ser  siempre  conscientes  de  la  influencia  del 
Espíritu  Santo  y  estar  preparados  para  ir  a  donde  éste  los  conduzca,  según  la 
providencia  y  el  plan  de  Dios.  Es  el  Espíritu    quien  guía  la  misión 
evangelizadora  de  la  Iglesia;  y  a  él  le  corresponde  también  inspirar  el  anuncio 
de  ésta  y  la  obediencia  de  la  fe.  Por  nuestra  parte,  nos  toca  estar  atentos  a  las 
indicaciones  del  Espíritu.  Sea  posible  o  no  el  anuncio,  la  Iglesia  prosigue  su 
misión,  en  el  pleno  respeto  a  la  hbertad,  mediante  el  diálogo  inter-religioso, 
testimoniando  y  compartiendo  los  valores  evangélicos.  De  este  modo,  los 
interlocutores  del  diálogo  progresarán  para  responderá  la  llamada  de  Dios,  de 
la  que  tienen  conciencia.  Todos,  tanto  los  cristianos  como  los  adeptos  de  las 
otras  tradiciones  religiosas,  están  invitados  por  Dios  mismo  a  entrar  en  el 
misterio  de  su  paciencia,  como  seres  humanos  que  buscan  su  luz  y  verdad. 
Sólo  Dios  conoce  los  tiempos  y  las  etapas   del  cumplimiento  de  esta  larga 
búsqueda  humana. 
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E.  Jesús,  nuestro  modelo 


y  siguiendo  el  ejemplo  de  Jesús 

85.  En  este  clima  de  esjxra  y  de  escucha,  la  Iglesia  y  los  cristianos 
llevan  adelante  el  anuncio  y  el  diálogo  inter-religioso  con  verdadero  espíritu 
evangélico.  Son  conscientes  de  que  "en  todas  las  cosas  interviene  Dios  para 
bien  de  los  que  lo  aman"  (Rm  8, 28).  La  gracia  les  hace  conocer  que  él  es  el 
Padre  de  todos,  quese  reveló  en  Jesucristo.  ¿Acaso  no  es  Jesús  para  ellos  el 
modelo  y  guía  en  el  compromiso  del  anuncio  y  del  diálogo?  ¿No  es  él  el 
único  que  aún  hoy  puede  decir  a  una  persona  sinceramente  religiosa:  "No 
estás  lejos  del  reino  de  Dios"  {Me  12,  34)7 

que  se  ofreció  por  toda  la  humanidad 

86.  Para  los  cristianos  no  se  trata  solo  de  imitar  a  Jesús,  sino  también 
de  estar  íntimamente  unidos  a  él.  Jesús  invitó  a  sus  discípulos    y  amigos  a 
unirse  a  él  en  su  oblación  única  en  favor  de  toda  a  humanidad.  El  pan  y  el 
vino,  por  los  que  dio  gracias,  simbolizan  la  creación  entera.  Se  transformarán 
en  su  cuerpo  "ofrecido"  y  en  su  sangre  "derramada  para  el  perdón  de  los 
pecados".  Es  la  única  Eucaristía  ofrecida  por  Jesús,  mediante  el  misterio  de  la 
Iglesia,  en  todo  tiempo  y  lugar,  desde  el  tiempo  de  su  pasión,  muerte  y 
resurrección  en  Jerusalén.  Los  cristianos  se  unen  aquí  a  Cristo  en  su  entrega 
que  "trae  la  paz  y  la  salvación  al  mundo  entero"  (tercera  Plegaria  eucarística). 
Esta  es  una  plegaria  que  agrada  a  Dios,  quien  quiere  que  "todos  los  hombres 
se  salven  y  lleguen  al  conocimiento  pleno  de  la  verdad"  (1  Tni  2,  4).  Dando 
gracias  de  este  modo  por  "todo  cuanto  hay  de  verdadero,  de  noble,de  justo,  de 
puro,  de  amable,  de  honorable,  todo  cuanto  sea  virtud  y  de  cosa  digna  de 
elogio"  ( Fip  4,  8).  Por  medio  de  ella  consiguen  la  gracia  del  discernimiento 
para  ser  capaces  de  leer  los  signos  de  la  presencia  del  Espíritu  y  de  descubrir  el 
tiempo  oportuno  y  el  modo  justo  para  anunciar  a  Jesucristo. 

CONCLUSION 

Una  atención  especial  hacia  toda  religión 

87.  El  objetivo  de  estas  reflexiones  sobre  el  diálogo  inler-religioso  y  el 
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anuncio  de  Jesucristo  ha  sido  el  de  proporcionar  algunas  aclaraciones 
fundamentales.  Pero  es  importante  recordar  que  las  religiones  son  muy 
diferentes  unas  de  otras.  De  ahí  que  haya  que  prestar  una  atención  especial  a 
las  relaciones  con  los  adeptos  de  cada  una  de  ellas, 
requiere  estudio 

88.  Asimismo  es  importante  que  se  realicen  estudios  específicos  sobre 
el  nexo  existente  entre  diálogo  y  anuncio,  considerando  cada  religión  dentro  de 
su  área  geográfica  y  de  su  marco  sociocultural.  Las  Conferencias  episcopales 
podrían  encomendar  esos  estudios  a  comisiones  competentes  y  a  institutos  de 
teología  y  de  pastoral.  A  la  luz  de  los  resultados  que  proporcionen  esos 
estudios,  dichos  institutos  podrían  organizar  también  cursos  especiales  y 
sesiones  de  estudio  que  preparen  para  el  diálogo  y  el  anuncio.  Se  ha  de  prestar 
una  atención  especial  a  los  jóvenes  que  viven  en  un  ambiente  pluralista    y  que 
se  encuentran  con  adeptos  de  otras  religiones  en  la  escuela,  en  el  trabajo,  en 
los  movimientos  juveniles,  en  otras  asociaciones  e,  incluso,  en  sus  mismas 
familias. 

y  oración 

89.  Diálogo  y  anuncio  son  tareas  difíciles,  pero  absolutamente 
necesarias.  Todos  los  cristianos,  cada  uno  en  su  propio  ámbito,  deberían  ser 
alentados  a  prepararse  mejor  al  cumplimiento  de  su  doble  compromiso.  Pero 
mucho  más  que  un  cometido  que  hay  que  realizar,  el  diálogo  y  la  misión  son 
gracias  que  debemos  pedir.  Así,  pues,  todos  tenemos  que  implorar 
incesantemente  la  ayuda  del  Espíritu  Santo,  de  modo  que  sea  el  "inspirador 
decisivo  de  sus  programas,  desús  iniciativas,  de  su  actividad  evangelizadora" 
{Evangelii  nuntiadi,  75) 

Pentecostés,  19  de  mayo  de  1991. 

Cardenal  Francis  ARÍNZE 
presidente  del  Pontificio  Consejo 
para  el  diálogo  inter-religioso 

Cardenal  JozefTOMKO 
prefecto  de  la  Congregación 
para  la  evangelización  de  los  pueblos. 
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Notas 

1  El  comportamiento  de  la  Iglesia  frente  a  los  adeptos  de  otras  religiones: 
Reflexiones  y  orientaciones  para  el  diálogo  y  la  misión,  A  AS  76  (1984),  págs, 
816-828.  Se  puede  ver  también  el  Boletín  de  Secretario  para  los  no  cristianos,  n. 
56  (1984/2).  n.  13. 

2  Cf.  Insegnamenti  di  Giovanni  Paolo  II,  vol.  IX,  2  (1986),  págs.  1249-1273, 
2019-2029.  Cf.  también  el  Boletín  del  Secretariado  para  los  no  cristianos,  n.  64 
(1987/1)  que  contiene  todos  los  discursos  del  Papa  antes,  durante  y  después  de  la 
Jornada  de  oración  en  Asís. 

3  Cf.  Insegnamenti  di  Giovanni  Paolo  11,  vol.  X,  1  (1987),  págs.  1449-1452.  Cf. 
Boletín,  n.  66  (1987/3).  págs.  226-229. 

4  Cf.  Lignes  directrices  sur  le  dialogue.  Geneve.  COE,  1979;  Témoignagc  commun, 
Genéve.  COE,  1983. 

5  Puesto  que  el  patrimonio  espiritual  común  a  judíos  y  cristianos  es  tan  amplio  (el. 
Evangelii  nunliandi,  4),  el  diálogo  entre  cristianos  y  judíos  tiene  exigencias 
propias  y  especiales.  No  tratamos  de  él  en  este  documento.  Para  tener  una  idea 
completa,  véanse  los  trabajos  de  la  Comisión  para  las  relaciones  religiosas  con  el 
judaismo:  Orientaciones  y  sugerencias  para  la  aplicación  de  la  declaración 
conciliar  Nosira  aetate,  n.  4,  1  de  diciembre  de  1974;  Notas  para  una  correcta 
presentación  de  judíos  y  judaismo  en  la  predicación  y  la  catcquesis  de  la  Iglesia 
católica,  (cf.  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  15  de  septiembre 
de  1985.  pág.  17). 

6  La  cuestión  de  los  "nuevos  movimientos  religiosos"  se  aborda  en  un  reciente 
documento  publicado  conjuntamente  por  el  Pontificio  Consejo  para  el  diálogo 
inter-religioso,  el  Pontificio  Consejo  para  la  promoción  de  la  unidad  de  los 
cristianos,  el  Pontificio  Consejo  para  el  diálogo  con  los  no  creyentes  y  el 
Pontificio  Consejo  para  la  cultura  (cf.  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua 
española.  25  de  mayo  de  1986,  pág.  6). 

7  Justino  habla  de  las  "semillas"  arrojadas  por  el  Logos  en  las  tradicicines 
religiosas.  Pero  solo  mediante  la  encarnación,  la  manifestación  del  Logos  llega  a 
su  plenitud  (1  Apol..  46,  1-4;  2  Apol..  8,  1;  10.  1-3;  13.  4-6).  Para  Ireneo.  el  Hijo, 
manifestación  visible  del  Padre,  se  ha  revelado  a  los  hombres  "desde  el  comienzo" 
y.  por  tanto,  la  encarnación  lleva  consigo  algo  esencialmente  nuevo  (Adv.  Haer., 
4,  6,  5-7;  4,  7,  2;  4,  20,  6-7).  A  juicio  de  Clemente  de  Alejandría,  Dios  dio  la 
"filosofía"  a  los  griegos  como  "una  alianza",  una  "piedra  de  espera  de  la  filosofía 
según  Cristo",  un  "pedagogo"  que  habría  de  conducir  el  espíritu  griego  hacia  el 
(Stromata,  1,  5;  6,  8;  7,  2). 
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Adv.  Haer,  3,  11,  8. 


9  Retract,  1,  13.  3;  cf.  Eiinar.  in  Ps.  118  (Sermo  29,  9);  142,  3. 

10  Cf.  Insegnamenti  di  Giovaniii  Paolo  II,  vol.  IX,  2  (1986).  págs.  2019-2029. 
Véase  el  Boletín,  n.  64  (1987/1).  págs.  62-70. 

1 1  Juan  Pablo  II,  Discurso  a  los  obispos  de  la  India  en  vista  "ad  limina",  14  de  abril  de 
1989  (AAS  vol.  LXXXI.  pág.  1126),  y  Boletín,  n.  71  (1989/2),  pág.  149. 

12  Insegnamenti  di  Giovanni  Paolo  II,  vol.  VII,  1  (1984),  págs.  595-599. 

13  En  la  Iglesia  primitiva,  el  reino  de  Dios  se  identifica  con  el  reino  de  Cristo  (cf.  Ef 
5,  5;  Ap  11,  15;  12,  10).  Véase  a  Orígenes,  In  Mt.  14,  7;  Hom.  in  Le  36,  donde 
llama  a  Cristo  autobasileia,  y  Tertuliano,  Adv.  Marc  IV,  33,  8:  "In  evangelio  est 
Dei  Regnum.  Christus  ipse".  Sobre  la  correcta  comprensión  del  término  "reino", 
véase  la  relación  de  la  Comisión  teológica  internacional  (octubre  de  1985):  Temas 
elegidos  de  eclesiología,  n.  10,  3. 

14  Cf.  Hch  2,  32;  3.  15;  10,  39;  13,  31;  23.  11. 

15  Cf.  Jn  15,  26  sv;  1  Jn  5,  7-10;  Hch  5.  32. 

16  Cf.  1  Ts  2,  2;  2  Co  3.  12;  7.  4;  Flp  1,  20;  Ef  3,  12;  6,  19-20;  Hch  4.  13.  29.  31;  9, 
27.  28,  etc. 

17  Insegnamenti  di  Giovanni  Paolo  II,  vol.  IX,  2  (1986),  pág.  1262. 

1 8  Cf.  Ecciesiam  suam,  cap.  III. 


EL  DOCUMENTO  "DIALOGO  Y  ANUNCIO"  EN 
RELACION  CON  LA  ENCICLICA 
"REDEMTORIS  MISSIO" 

El  documento  "Diálogo  y  anuncio"  lo  publican  dos  dicastcrios  de  la 
Curia  romana:  el  Ponli Picio  Consejo  para  el  diálogo  inler-religioso  y  la 
Congregación  para  la  evangelización  de  los  pueblos.  Esta  publicación  común 
quiere  manifestar  la  mutua  colaboración,  entre  otras  razones,  porque  el 
documento  se  dirige  a  los  mismos  destinatarios  de  los  que  se  ocupan  ambos 
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dicaslerios,  a  saber,  los  fíeles  de  las  iglesias  que  viven  en  países  de  mayoría 
no  cristiana. 

Este  documento,  que  sale  a  la  lu/  a  cinco  meses  de  distancia  de  la 
presentación  de  la  encíclica  Redemptoris  missio  de  Juan  Pablo  II  -presentada 
el  22  de  enero  de  1991-  hace  referencia  explícita  a  esa  encíclica  sólo  una  vez 
(en  el  número  4);  cita  con  abundancia  el  Concilio  Vaticano  II  y  la 
exhortación  apostólica  Evangelii  nunliandi  de  Pablo  VI.  No  se  trata  de 
diferencia  de  contenidos.  Solo  quiere  decir  que  nuestro  texto  ya  estaba  casi 
listo  cuando  la  encíclica  fue  hecha  pública. 

Motivos  de  este  documento 

El  -entonces  llamado-  Secretariado  para  los  no  cristianos  comprendió 
desde  hace  algunos  años  la  importancia  de  profundizar  el  binomio  Diálogo  - 
Misión,  porque  los  mismos  misioneros  se  planteaban  cuestiones    y  algunos 
tomaban  decisiones  unilaterales,  tal  como  recuerda  este  documento  (cf.  n.  4). 
La  encíclica  recogió  estas  cuestiones  de  modo  lapidario  al  inicio  del  capítulo 
primero:  "Debido  también  a  los  cambios  modernos  y  a  la  difusión  de  nuevas 
concepciones  teológicas,  algunos  se  preguntan:  ¿Es  válida  aún  la  misión 
entre  los  no  cristianos?  ¿No  ha  sido  sustituida  quizás  por  el  diálogo  inter- 
religioso? ¿No  es  un  objetivo  suficiente  la  promoción  humana?    El  respeto  de 
la  conciencia  y  de  la  libertad  ¿no  excluye  toda  propuesta  de  conversión?  ¿F^ira 
qué,  entonces,  la  misión?"  (RM,  4).  Y  nuestro  documento  habla,  por  un  lado, 
de  una  cierta  vacilación  con  respecto  al  diálogo  y,  [X)r  otro,  de  una  especio  de 
incertidumbrc  sobre  la  necesidad  del  anuncio. 

A  estas  preguntas  responden,  a  su  modo,  ambos  documentos:  la 
encíclica,  desarrollando  los  fundamentos  mismos  de  la  nrisión  en  los 
primeros  tres  capítulos,  y  el  documento  "Diálogo  y  anuncio",  deteniéndose  en 
el  valor  positivo  de  las  religiones,  en  su  relación  con  la  Iglesia  y  en  el  papel 
de  ésta  con  respecto  a  ellas  (cf  DA,  14-4 1 ). 

Los  dos  documentos  son  diversos  y  complementarios 

Se  trata  de  dos  documentos  diversos  por  la  autoridad  que  los  emana, 
por  el  estilo  usado,  por  la  amplitud  de  los  contenidos,  pero  semejantes  en  el 
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espíritu  que  los  anima  y  en  el  desarrollo 
anuncio. 


específico  del  doble  tema:  diálogo  y 


La  encíclica  es  expresión  del  magisterio  pontificio  y,  por  consiguiente, 
tiene  la  libertad  creativa  que  compete  a  Pastor  supremo.  Abraza  todos  los 
temas  de  la  misión,  tiene  un  estilo  personal,  ágil,  existencial.  Se  dirige  con 
la  autoridad  del  ministerio  de  Pedro  a  toda  la  Iglesia. 

"Diálogo  y  anuncio"  es  un  documento  preparado;  por  dicasteríos 
romanos  tras  una  larga  consulta.  Tiene  una  finalidad  de  esclarecimiento  y 
orientación  pastoral,y  se  dirige  "en  especial,  a  quienes  desempeñan  un  papel 
de  guía  en  la  comunidad  y  están  empeñados  en  un  trabajo  de  fomiación"  (DA, 
7).  Tiene  un  estilo  más  didáctico  y  utiliza  con  abundancia  los  textos 
conciliares  y  pontificios.  Se  centra  y  desarrolla  solo  dos  aspectos  de  la  misión 
evangellzadora,  a  saber,  el  diálogo  y  el  anuncio.  Casi  como  horizonte 
explicativo,  este  documento  desarrolla  orgánicamente  el  valor  positivo  de  las 
religiones  (cf.  DA,  14-41).  También  la  Redemptoris  missio  trata  este  tema, 
pero  en  un  contexto  más  amplio  (cf.  RM,  5-11,  28-29, 45-46,  55). 

"Diálogo  y  anuncio"  tiene,  sin  embargo,  muchas  partes  útiles  que  no 
han  sido  tratadas  en  la  encíclica:  el  papel  de  las  religiones  no  cristianas  (DA, 
14-41),  el  valor  teológico  del  anuncio  (DA,  55071),  el  interesante  análisis 
realista  de  las  disposiciones  y  de  los  obstáculos  para  el  diálogo  y  el  anuncio 
(DA,  47-54;  72-74),  etc.s 

Diálogo  y  anuncio,  dos  formas    auténticas  y  necesarias  para  la 
misión 

La  evangelización  es  una  realidad  unitaria,  pero  compleja.  Abarca  el 
testimonio  personal,  el  diálogo,  la  promoción  humana,  la  inculturación.  pero 
sobre  todo  el  anuncio,  al  que  sigue  la  fundación  de  las  comunidades  eclcsiales. 

Este  documento  se  centra  en  dos  formas  de  la  actividad  misionera,  al 
tiempo  que  la  encíclica,  en  el  capítulo  quinto  sobre  los  caminos  de  la  misión, 
desarrolla  nueve,  consideradas  o  no  como  exclusivas  sino  "de  particular 
importancia  en  la  presente  situación  de  la  Iglesia  y  del  mundo"  (RM,  41), 
entre  las  que  se  hallan  el  anuncio  y  el  diálogo,  que  son  objeto  especial  de  este 
texto.. 


352 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


¿De  qué  se  trata?  El  documento  "Diálogo  y  anuncio"  precisa  con 
cuidado  los  términos  (cf.  DA,  8-12).  El  diálogo  puede  entenderse  de  diversas 
maneras:  como  comunicación  recíproca,  como  actilud  de  respeto  y  de  amistad, 
como  el  conjunto  de  las  relaciones  ¡nler-religiosas  (cf.  DA,  9).  La  encíclica 
supone  esas  definiciones  (cf.  RM,  55)  y  señala  sus  múltiples  íomias  y 
expresiones  (cf.  RM,  57),  que  se  especifican  en  nuestro  documento  (DA,  42). 

Lo  mismo  se  puede  decir  con  respecto  al  anuncio,  que  es  la 
comunicación  del  mensaje  evangélico,  y  está  descrito  ampliamente  en  el 
documento  (cf.  DA,  10,  60-76),  mientras  que  la  encíclica  recuerda  con 
brevedad  la  prioridad  pemianente  del  anuncio,  su  contenido  y  sus  finalidades 
(cf.  RM.  44-48). 

Las  dos  actividades  se  consideran  auténticas  expresiones  de  la  única 
misión  de  la  Iglesia  hacia  todos  los  pueblos  y  todas  las  personas.  "Diálogo  y 
anuncio"  afirma  que  "el  anuncio  y  el  diálogo,  cada  uno  en  su  propio  ámbito, 
son  consideradoscomo  elementos  esenciales  y  fomias  auténticas  de  la  única 
misión  evangelizadora  de  la  Iglesia.  Ambos  se  oricntíui  hacia  la  comunicación 
de  la  verdad  salvífíca"  (DA.  2). 

La  Rcdemptoris  missio  subraya  el  mismo  concepto  con  matices 
propios:  "A  la  luz  de  la  economía  de  la  salvación,  la  Iglesia  no  ve  un 
contraste  entre  el  anuncio  de  Cristo  y  el  diálogo  inter-religioso;  sin  embargo, 
siente  la  necesidad  de  compaginarlos  en  el  ámbito  de  su  misión  ad  gentes.  En 
efecto,  conviene  que  estos  dos  elementos  mantengan  su  vinculación  íntima  y. 
al  mismo  tiempo,  su  distinción,   por  lo  cual  no  deben  ser  confundidos,  ni 
instrumcntalizados.  ni  tampoco  considerados  equivalentes,  como  si  fueran 
intercambiables"  (RM.  55). 

Ambas  actividades  son  necesarias  y  urgentes,  porque  el  mundo  tiene 
necesidad  de  ellas.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  dos  tercios  de  la  población  de 
la  tierra  no  conocen  aún  a  Jesucristo  y  pertenecen  en  su  mayoría  a  las 
religiones  no  cristianas. 

Prioridad  del  anuncio 

La  encíclica  y  el  documento  "Diálogo  y  anuncio"  recuerdan  la 
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diversidad  de  esa  doble  actividad.  El  anuncio  tiene  la  prioridad  sobre  cualquier 
otra  forma  de  actividad  eclesial,  mientras  que  el  diálogo  es  uno  de  sus 
elementos  integrantes  (DA,  9).  El  anuncio  tiene  la  prioridad,  porque,  usando 
palabras  de  la  Evangelii  nuntiandi,  "es  la  base,  el  centro  y  el  culmen"  de  la 
misión  evangelizadora  (n.  27;  cf.  RM,  44;  DA,  75).  La  encíclica  insiste  en  la 
prioridad  permanente  del  anuncio  en  la  misión.  "Todas  las  formas  de  la 
actividad  misionera  están  orientadas  hacia  esta  proclamación  que  revela  e 
introduce  el  misterio  escondido  en  los  siglos  y  revelado  en  Cristo,  el  cual  es 
el  centro  de  la  misión  y  de  la  vida  de  la  Iglesia,  como  base  de  toda 
evangelización  (...).  Como  la  economía  salvífica  está  centrada  en  Cristo,  así 
la  actividad  misionera  tiende  a  la  proclamación  de  su  misterio"  (RM,  44;  cf. 
20,  31,  34.40  55,  58,  59,  ctc). 

La  prioridad  del  anuncio  deriva  del  mandato  misionero  de  Cristo,  de  la 
naturaleza  de  la  misión  eclesial,  y  del  derecho  que  todos  tienen  de  conocer  lo 
que  les  ha  destinado  el  amor  de  Dios  (cf.  RM,  8,  1 1,  39, 40, 46). 

Eso  supone  y  exige  la  posibilidad  y  la  libertad  de  la  Iglesia  de  pro|X)ner 
ese  mensaje,  y  la  libertad  de  elección  de  las  personas  y  de  los  pueblos  -puesta 
ampliamente  de  relieve  en  ambos  documentos-  (cf.  RM,  7,  8,  11,  35,  39,  46, 
47;  DA,  9,  69.  70),  así  como  también  el  aprecio  y  la  promoción  de  los 
valorcjs  (RM,  10,  20,  28,  39,  45,  46,  53,  56;  DA,  68-71).  "La  Iglesia  se 
dirige  al  hombre  en  el  pleno  respeto  de  su  libertad.  La  misión  no  corta  la 
libertad,  sino  más  bien  la  favorece.  La  iglesia  propone,  no  impone  nada; 
respeta  a  las  personas  y  las  culturas,  y  se  detiene  ante  el  sagrario  de  la 
conciencia"  (RM,  39). 

Diálogo,  elemento  integrante  de  la  misión 

De  este  respeto  hacia  las  personas;  más  aún,  de  esta  fe,  según  la  cual 
Cristo  las  ama  hasta  el  punto  de  que  dio  su  vida  por  ellas;  y  de  esta  fe,  según 
la  cual  el  Espíritu  actúa  en  ellas,  nace  también  el  diálogo    con  todas  sus 
exigencias  y  sus  fomias.  La  encíclica  es  lapidaria  al  respecto:  "El  diálogo  no 
nace  de  una  táctica  o  de  un  interés,  sino  que  es  una  actividad  con 
motivaciones,  exigencias  y  dignidad  propias:  es  exigido  por  el  profundo 
respeto  hacia  todo  lo  que  en  el  hombre  ha  obrado  el  Espíritu,  que  sopla  donde 
quiere.  Con  ello  la  Iglesia  trata  de  descubrir  las  "semillas  de  la  Palabra",  el 
"destello  de  aquella  Verdad  que  ilumina  a  todos  los  hombres",  semillas  y 
destellos  que  se  encuentran  en  las  personas  y  en  las  tradiciones  religiosas  de  la 
humanidad.  El  diálogo  se  funda  en  la  esperanza  y  la  caridad,  y  dará  frutos  en  el 
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Espíritu.  Las  otras  religiones  constituyen  un  desafío  positivo  para  la  Iglesia 
de  hoy;  en  efecto,  la  estimulan  tanto  a  descubrir  y  a  conocer  los  signos  de  la 
presencia  de  Cristo  y  de  la  acción  del  Espíritu,  como  a  profundizar  la  propia 
identidad  y  a  testimoniar  la  integridad  de  la  Revelación,  de  la  que  es 
dcposilaria  para  el  bien  de  todos"  (RM,  56). 

El  diálogo  es  elemento  integrante   de  la  misión  en  el  sentido  de  que 
toda  la  actividad  misionera  se  realiza  en  el  respeto  a  las  personas  y  culturas,  y 
en  el  sentido  de  que  puede  ser  una  actividad  específica  tanto  en  los  lugares 
donde  el  anuncio  es  posible  y  obligatorio,  como  en  aquellos  otros  donde  sea 
imposible.  A  esta  última  situación  alude  el    Papa:  "Sabiendo  que  no  pocos 
misioneros  y  comunidades  cristianas  encuentran  en  esc  camino  difícil    y  a 
menudo  incomprensible  del  diálogo  la  única  manera  de  dar  sincero  testimonio 
de  Cristo  y  un  generoso  .servicio  al  hombre.desco  alentarios  a  perseverar  con 
fe  y  caridad,  incluso  allí  donde  sus  esfuerzos  no  encuentran  acogida  y 
respuesta.  El  diálogo  es  un  camino  para  el  Reino  y  seguramente  dará  sus 
frutos,  aunque  los  tiempos  y  momentos  los  tiene  fijados  el  Padre"  (RM,  57; 
cf.  DA,  69). 

Relaciones  entre  anuncio  y  diálogo 

El  documento  "Diálogo",  en  su  tercera  parte  (núms.  77-86)  trata  de 
precisar  las  relaciones  entre  diálogo  y  anuncio,  "ambos  elemcnios  auténticos 
de  la  misión  (...)  íntimamente  vinculados,  pero  no  intercambiables"  (DA, 
77).  En  la  práctica,  su  ejercicio  depende  de  las  circunstancias  (cf.  DA,  78,  81, 
82)  y  requiere  una  visión  correcta  de  sus  relaciones,  y  más  aún,  actitudes  y 
espiritualidad  más  atenías  y  obedientes  a  la  obra  del  E.spíritu  (cf.  DA.  78.  80. 
81,  84),  siguiendo  el  ejemplo  de  Jesús  (cf.  DA.  85-86).  Ambos  guían  hacia 
la  verdad  (cf.  DA,  2),  hacia  el  testimonio  (cf.  Da,  82;  RM.  42-43)  y  son  paric 
del  diálogo  de  salvación  iniciado  por  Dios  (cf.  DA.  80). 

El  gran  desalío  para  los  cristianos  consiste  en  vivir  su  propia  fe  y  dar 
testimonio  de  ella  con  autenticidad,  valentía  y  respeto,  en    un  nmndo 
pluralista  (cf.  DA.  4).  que  en  su  mayoría  desconoce  a  Cristo,  su  alegre 
Mensaje  y  la  novedad  de  vida  que  aporta. 

La  jomada  de  oración  de  Asís,  el  27  de  octubre  de  1986.  es  un  ejemplo  claro 
de  estas  convicciones  y  de  estas  actitudes  (cf.  DA,  5;  RM,  29). 

Carel.  JozefTonko, 
prefecto  (Je  la  Congregación 
para  la  evangelización  de  los  pueblos. 
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LA  ENCICLICA  "REDEMPTORIS  MISSIO":  NUEVO 
LLAMAMIENTO  A  UNA  RENOVADA  MISION 

TEXTO  DEL  MENSAJE  DEL  PAPA 
PARA  EL  "DOMUND"  DE  1991 

La  encíclica  "Redemptoris  niissio":  nuevo  llamamiento  a  una  renovada 
misión 

Queridísimos  hemianos  y  hermanas: 

"Dios  es  amor"  nos  dice  el  apóstol  Juan  (1  Jn  4,  8):  amor  que  llama  y 
amor  que  envía.  Sabemos,  en  efecto,  que  de  la  "fuente"  de  amor  que  es  Dios 
Padre,  brotaron  la  misión  del  Hijo  y  la  misión  del  Espíritu  Santo.  Y  éste, 
precisamente  el  día  de  pentecostés  -en  cuya  solemnidad  os  dirijo  este 
Mensaje  para  la  jomada  mundial  de  las  misiones-,  fue  donado  a  los 
apóstoles:  gracias  a  la  efusión  del  Espíritu  de  amor,  la  Iglesia  se  presentó 
oficialmente  al  mundo  y  comenzó  la  misión  de  anunciar  y  comunicar  a  los 
hombres  la  salvación,  que  Dios  les  ofrece  en  su  hijo,  llamándolos  a  participar 
en  su  vida  y  a  amarse  unos  a  otros. 

La  misión  de  evangelizar  el  amor  de  Dios  a  los  hombres  -a  todos  y 
cada  uno  de  los  hombres  y  de  las  mujeres-  y  el  amor  de  los  hombres  a  Dios 
y  entre  sí,  encomendada  porCristoa  su  Iglesia,  está  tan  lejos  de  completarse 
que  se  puede  considerar  más  bien  apenas  iniciada.  Esta  constatación  me  ha 
movido  a  hacer  una  llamada  especial  a  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  con 
la  encíclica  Redemptoris  missio;  y  ahora  les  pido  asimismo  que  consideren 
este  grito  como  una  nueva  llamada  a  una  renovada  misión  que  les  impulse  a 
un  mayor  esfuerzo  pastoral  y  a  una  catcquesis  más  adecuada. 

CONSAGRADOS  Y  ENVIADOS  PARA  LA  MISION 

1.  Todos  nosotros  miembros  de  la  Iglesia  e  impulsados  por  el  mismo 
Espíritu,  somos  consagrados,  aunque  de  diverso  modo,  para  ser  enviados: 
por  el  bautismo  se  nos  confía  la  misma  misión  de  la  Iglesia.  A  todos  se  nos 
llama  y  todos  estamos  obligados  a  evangelizar,  y  esta  misión  frontal,  común 
a  todos  los  cristianos,  ha  de  constituir  un  verdadero  "acicate"  cotidiano  y  una 
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solicitud  constante  de  nuestra  vida. 

Es  muy  bello  y  estimulante  recordar  la  vida  de  las  comunidades  de  los 
primeros  cristianos,  cuando  éstos  se  abrían  al  mundo,  al  que  por  vez  primera 
miraban  con  ojos  nuevos:  era  la  mirada  de  quien  ha  comprendido  que  el 
amor  de  Dios  se  debe  traducir  en  servicio  por  el  bien  de  los  hemianos.  El 
recuerdo  de  su  experiencia  de  vida  me  induce  a  reafinnar  la  idea  central  de  la 
reciente  encíclica:  "La  misión  renueva  la  Iglesia,  refuerza  la  fe  y  la  identidad 
cristiana,  da  nuevo  entusiasmo  y  nuevas  motivaciones.  ¡La  fe  se  fortalece 
dándola!  (n.  2).  Si,  la  misión  nos  ofrece  la  extraordinaria  oportunidad  de 
rejuvenecer  y  embellecer  a  la  Esposa  de  Cristo  y,  al  mismo  tiempo,  nos  hace 
experimentar  una  fe  que  renueva  y  fortalece  la  vida  cristiana,  precisamente 
porque  se  dona. 

Pero  la  le  que  renueva  la  vida  y  la  misión  que  fortalece  la  fe  no 
pueden  ser  tesoros  escondidos  o  experiencias  exclusivas  de  cristianos 
aislados.  Nada  está  tan  lejos  de  la  misión  como  un  cristiano  encerrado  en  sí 
mismo:  si  su  fe  es  sólida,  está  destinada  a  crecer  y  debe  abrirse  a  la  misión. 

El  primer  ámbito  de  desarrollo  del  binomio  fe-misión  es  la 
comunidad  familiar.  En  una  época  en  la  que  parece  que  todo  concurre  a 
disgregar  esta  célula  primaria  de  la  sociedad,  es  necesario  esforzarse  para 
que  sea,  o  vuelva  a  ser.  la  primera  comunidad  de  fe,  no  sólo  en  el  sentido  de 
la  adquisición,  sino  también  del  crecimiento,  de  la  donación  y,  por  tanto,  de 
la  misión.  Es  hora  de  que  los  padres  de  familia  y  los  i  cónyuges  asuman 
como  deber  esencial  de  su  estado  y  vocación,  evangelizar  a  sus  hijos  y 
evangelizarse  recíprocamente,  de  modo  que  todos  los  miembros  de  la  familia 
y  en  toda  circunstancia  -especialmente  en  las  pruebas  de  sufrimiento,  y  la 
vejez-  puedan  realmente  recibir  la  Buena  Nueva.  Se  trata  de  una  forma 
insustituible  de  educación  a  la  misión  y  de  preparación  natural  de  las 
posibles  vocaciones  misioneras,  que  casi  siempre  encuentran  su  cuna  en  la 
familia. 

Otro  ámbito,  asimismo  importante,  es  la  comunidad  parroquial  o  la 
comunidad  eclesial  de  base,  la  cual,  mediante  el  servicio  de  sus  pastores  y 
animadores,  debe  ofrecer  a  los  fieles  el  alimento  de  la  fe  c  ir  en  busca  de  los 
alejados  y  extraños,  realizando  así  la  misión.  Ninguna  comunidad  cristiana  es 
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fiel  a  su  cometido  si  no  es  misionera:  o  es  comunidad  misionera  o  no  es  ni 
siquiera  comunidad  cristiana  tal  como  es  definida  por  el  bautismo  y  los 
otros  sacramentos.  Además,  este  empeño  misionero  de  cada  comunidad 
reviste  la  máxima  urgencia  hoy  que  la  misión,  entendida  incluso  en  el 
sentidos  específico  de  primer  anuncio  del  Evangelio  a  los  no-cristianos,  está 
llamando  a  las  puertas  de  las  comunidades  cristianas  de  antigua 
evangelización  y  se  presenta  cada  vez  más  como  "misión  entre  nosotros". 

Motivo  de  esperanza,  para  responder  a  las  nuevas  exigencias  de  la 
misión  actual,  son  asimismo  los  Movimientos  y  grupos  eclesiales.  que  el 
señor  suscita  en  la  iglesia  para  que  su  servicio  misionero  sea  más  generoso, 
oportuno  y  eficaz. 

COMO  COOPERAR  EN  LA  ACTIVIDAD  MISIONERA  DE  LA  IGLESIA 

2.  Si  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  son  consagrados  para  la  misión, 
todos  son  corresponsables  de  llevar  a  Cristo  al  mundo  con  la  propia 
aportación  personal.  La  participación  de  este  derecho-deber  se  llama 
"cooperación  misionera"  y  se  enraiza  necesariamente  en  la  santidad  de  vida: 
sólo  injertados  en  Cristo,  como  los  sarmientos  en  la  vid  (cf,  Jn  15,  5), 
daremos  mucho  fruto.  El  cristiano,  que  vive  su  fe  y  observa  el  mandamiento 
del  amor,  dilata  los  horizontes  de  su  actuación  hasta  abarcar  a  todos  los 
hombres  mediante  la  cooperación  espiritual,  hecha  oración,  sacrificio  y 
testimonio,  que  pemiitió  proclamar  co-patrona  de  las  misiones  a  santa  Teresa 
del  Niño  Jesús,  aunque  nunca  fue  enviada  a  la  misión. 

La  oración  debe  acompañar  el  camino  y  la  obra  de  los  misioneros 
para  que  la  gracia  divina  haga  fecundo  el  anuncio  de  la  Palabra.  El 
sacrificio,  aceptado  con  fe  y  sufrido  con  Cristo,  tiene  valor  salvífico.  Si  el 
sacrificio  de  los  misioneros  debe  ser  compartido  y  sostenido  por  el  de  los 
fieles,  entonces  todo  el  que  sufre  en  el  espíritu  y  en  el  cuerpo  puede  llegar  a 
ser  misionero,  si  ofrece  con  Jesús  al  Padre  los  propios  sufrimientos.  El 
testimonio  de  vida  cristiana  es  una  predicación  silenciosa,  pero  eficaz,  de  la  . 
palabra  de  Dios.  Los  hombres  de  hoy,  aparentemente  indiferentes  a  la 
búsqueda  del  Absoluto,  experimentan  en  realidad  su  necesidad  y  se  sienten 
atraídos  e  impresionados  por  los  santos  que  lo  revelan  con  su  vida. 
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La  copcración  cspirilual  en  la  obra  misionera  debe  tender  sobre  lodo  a 
promover  las  vocaciones  misioneras.  Por  eso.  invito  una  vez  más  a  los 
jóvenes  y  a  las  jóvenes  de  nuestro  tiempo  a  decir  "sí",  si  el  señor  les  llama  a 
seguirlo  con  la  vocación  misionera.  No  hay  opción  más  radical  y  valiente 
que  ésta:  dejar  todo  para  dedicarse  a  la  salvación  de  los  hennanos  que  no  han 
recibido  el  don  inestimable  de  la  fe  en  Cristo. 

La  Jornada  mundial  de  las  misiones  une  a  todos  los  hijos  de  la 
Iglesia,  no  sólo  en  la  oración,  sino  también  en  el  esluer/o  de  solidaridad, 
compartiendo  la  ayuda  y  bienes  materiales  para  la  misión  ad  gentes.  Tal 
esluer/o  responde  al  estado  de  necesidad  tantas  personas  y  poblaciones  de  la 
tierra.  Se  trata  de  hemianos  y  hcnnanas  que,  necesitados  de  todo,  viven 
principalmente  en  los  países  idenliricados  con  el  Sur  del  mundo  y  que 
coinciden  con  los  territorios  de  misión.  Los  pastores  y  los  nrisioneros 
necesitan,  pues,  medios  ingentes,  no  sólo  para  la  obra  de  la  evangcli/ación  - 
que  es,  ciertamente,  primaria  y  onerosa-,  sino  también  para  salir  al  paso  de 
las  múltiples  necesidades  materiales  y  morales  mediante  las  obras  de 
promoción  humana  que  acompañan  siempre  a  toda  misión. 

Ojalá  que  la  celebración  de  la  Jomada  nundial  de  las  misiones  sea  un 
estímulo  providencial  para  poner  en  marcha  las  estructuras  de  caridad  y  para 
que  cada  uno  de  los  cristiíinos  y  sus  comunidades  den  testimonio  efectivo  de 
la  caridad.  Se  trata  de  "una  cita  importante  en  la  vida  de  la  iglesia,  porque 
enseña  cómo  se  ha  de  dar:  en  la  celebración  cucarística,  esto  es,  como 
ofrenda  a  Dios  y  para  todas  las  misiones  del  mundo"  (redemptoris  missio, 
81) 

LA  ANIMACION  DE  LAS  OBRAS  MISIONALES  PONTIFICIAS 

3.  En  la  obra  de  animación  y  cooperación  misionera,  que  atañe  a  todos 
los  hijos  de  la  iglesia,  deseo  reafirmar  el  cometido  peculiar  y  la 
responsabilidad  específica  que  incumben  a  la  Obras  Misionales  Pontificias, 
como  lo  hice  destacar  ya  en  la  citada  encíclica  (cf.  n,  48). 

Las  cuatro  Obras  -Programación  de  la  fe,  San  Pedro  Apóstol,  Infancia 
misionera  y  Unión  Misional-  tienen  como  objetivo  común  promover  el 
espíritu  misionero  en  el  pueblo  de  Dios.  Son  la  expresión  de  la  Universalidad 
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en  las  iglesias  locales. 

Deseo  recordar  especialmente  la  Unión  Misional,  que  celebra  su  75- 
aniversario  de  fundación.  Tiene  el  mérito  de  realizar  un  esfuerzo  continuo  de 
sensibilización  entre  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  animadores  de  las 
comunidades  cristianas,  para  que  el  ideal  misionero  se  traduzca  en  formas 
adecuadas  de  pastoral  y  de  catcquesis  misionera. 

Las  Obras  Misionales  deben  ser  las  primeras  en  llevar  a  la  práctica 
cuando  afimié  en  la  encíclica:  "Las  Iglesias  locales,  por  consiguiente,  han  de 
incluir  la  animación  misionera  como  elemento  primordial  de  su  pastoral 
ordinaria  en  las  parroquias,  asociaciones  y  grupos  especialmente  los 
juveniles"  (n.  83).  Las  Obras  Misionales  han  de  ser  protagonistas  de  este 
importante  mándalo  en  la  animación,  fomiación  misionera  y  organización  de 
la  caridad  para  la  ayuda  a  las  misiones. 

Pero  una  vez  recordada  la  función  de  estas  obras  y  el  empeño 
permanente  en  favor  de  la  misión,  no  puedo  terminar  esta  exhortación  sin 
hacer  llegar  expresamente  a  los  misioneros  y  misioneras  -sacerdotes, 
religiosos  y  laicos  esparcidos  por  el  mundo-  una  expresión  de  afectuoso 
agradecimiento  y  estímulo,  para  que  perseveren  con  confianza  en  su 
actividad  evangelizadora,  aun  cuando  llevarla  a  cabo  pueda  costar  y  cueste 
los  mayores  sacrificios,  incluso  el  de  la  vida. 

Queridísimos  misioneros  y  misioneras:  mi  pensamiento  y  afecto  os 
acompañan  siempre.  Junto  con  la  gratitud  de  toda  la  iglesia.  Sois  la  esperanza 
viva  de  la  Iglesia,  como  testigos  y  artífices  de  su  misión  universal  en  el  acto 
mismo  que  se  realiza,  y  también  el  signo  creíble  y  visible  del  amor  de  Dios, 
que  a  todos  nos  ha  llamado,  consagrado  y  enviado,  pero  que  ha  vosotros  os 
ha  dado  un  mandato  especial:  el  don  singular  de  la  vocación  ad  gentes. 
Vosotros  lleváis  a  Cristo  al  mundo;  y,  en  su  nombre,  como  Vicario  suyo,  os 
bendigo  a  todos  aquellos  que  con  amor  y  generosidad  participan  en  vuestro 
apostolado  de  cvangelización  y  de  promoción  integral  del  hombre. 

Misioneros,  que  María,  Reina  de  los  Apóstoles,  guíe  y  acompañe 
vucstn)s  pasos  y  los  de  lodos  aquellos  que,  de  cualquier  fomia,  cooperan  en 
la  misión  universal  de  la  Iglesia. 

Vaticano,  19  de  mayo  -solemnidad  de  Pentecostés-  del  año  1991, 
decimotercero  de  mi  pontificado. 

JUAN  PABLO  II 
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CARTA  CONVOCATORIA  A  LOS  OBISPOS  A  LA 
IV  CONFERENCIA  GENERAL  DEL  CELAM 


Vaticano,  29  de  junio  1991 
Solemnidad  de  los  Santos  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo 

Excmo.  y  Rvmo.  Monseñor 

ANTONIO  JOSE  GONZALEZ  ZUMARRAGA 

Ar/obispo  de  Quito 

Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

El  Romano  Pontífice,  en  la  Carta  que  me  dirigió    con  fecha  14  de 
septiembre  de  1989  -Fiesta  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz-  anunció 
oficialmente  la  celebración  de  la  IV  Conferencia  General  del  Episcopado 
Latinoamericano,  el  año  1992,  en  Santo  Domingo,  con  motivo  del  V 
Centenario  del  comienzo  de  la  Evangelización  del  Nuevo  Mundo. 

El  12  de  diciembre  de  1990 -Fiesta  de  Ntra.  Señora  de  Guadalupe-,  por 
mandato  del  Sumo  Pontífice,  se  hizo  público  el  tema  de  la   Conferencia  fijado 
así  por  su  Santidad:  Nueva  Evangelización,    Promoción  humana, 
Cultura  cristiana.  "Jesucristo  ayer,  hoy  y  siempre".  (Cfr. 
Hebr.  13,  8). 

El  pasado  día  14  de  junio,  en  el  Discurso  dirigido  a  la  II  Reunión 
Plenaria  de  la  Pontificia  Comisión  para  América  Latina,  el  Sanio  Padre 
anunció  que    él   mismo  espera   inaugurar   solemnemente  la 
Conferencia  el  12  de  octubre  de  1992   en  Santo  Domingo. 

Ahora  tengo  el  gozo  de  infomiar  a  V.  E.  que  el  Papa,  en  la  audiencia 
que  me  concedió  el  pasado  día  26  de  junio,  manifestó  su  voluntad  de  convocar 
la  Conferencia  con  fecha  de  hoy.  Solemnidad  de  San  Pedro  y  San  Palo, 
Apóstoles.  Su  Santidad  manifestó  también  su  voluntad  sobre  algunos  puntos 
relativos  a  la  organización  y  desarrollo  de  la  misma  que  especifico  en  csia 
carta. 

Así,  pues,  de  mandato  Summi  Pontificis,  le  comunico  que  la  IV 
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Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  ha  quedado  convocada 
para  el  12  de  octubre  de  1992  en  la  ciudad  de  Santo  domingo.  La  Conferencia 
podrá  durar  alrededor  de  dos  semanas. 


Igualmente,  de  mandato  Summi  Pontificis,  quedan  convocados  a  la 
Conferencia,  para  participar  en  ella  con  voz  y  voto: 

1.  Todos  los  Cardenales  de  América  Latina. 

2.  Los  tres  Presidentes  y  el  Secretario  General  de  la  Conferencia,  que  el 
Santo  Padre  nombrará. 

3.  Los  miembros  de  la  Presidencia  del  Consejo  Episcopal 
Latinoamericano  -CELAM- 

4.  Los  Presidentes  de  las  Conferencias  Episcopales  de  América  Latina. 

5.  Los  Presidente  de  los  Departamentos  y  los  Responsables  de  las 
Secciones  del  CELAM. 

6.  Los  obispos  o  los  equiparados  a  ellos  conforme  a  derecho.  Delegados 
por  sus  respectivas  Conferencias  Episcopales  de  América  Latina  y 
elegidos  por  las  mismas  de  acuerdo  con  los  siguientes  criterios  de 
carácter  proporcional:  las  Conferencias  Episcopales  que  cuenten  hasta 
cien  miembros  elegirán  1  porcada  cinco;  las  que  superen  el  número  de 
cien,  elegirán  1  por  cada  cinco  del  primer  centenar  de  miembros  y  uno 
por  cada  diez  de  los  restantes.  Se  elegirán  también  los  substitutos,  para 
suplir  en  caso  de  necesidad  a  los  Delegados.  (Para  el  cómputo,  en  las 
elecciones,  se  tendrán  en  cuenta  los  que  son  miembros  de  la 
Conferencia  Episcopal  con  voz  y  voto). 

7.  Otros  Obispos  de  América  Latina  nombrados  por  el  Romano 
Pontífice. 

8.  El  Presidente,  el  Vicepresidente  de  la  Pontificia  Comisión  para 
América  Latina  y  los  Consejeros  o  Miembros  de  la  misma,  que 
designe  Su  Santidad  entre  los  que  no  participarán  en  la  Conferencia  por 
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no  estar  comprendidos  en  los  apartados  anteriores. 

9.  Otros  Prelados  de  la  Curia  Romana  que  designe  el  Papa. 

10.  El  Secretario  General  del  Sínodo  de  los  Obispos. 

El  Santo  Padre  ha  establecido  que  sean  convocados  también  a  la 
Conferencia  para  participar  en  la  misma,  según  las  modalidades  que  se 
establecerán  en  el  Reglamento  teniendo  en  cuenta  que  se  trata  de  una 
Conferencia  del  Episcopado. 

1.  22  sacerdotes  seculares.  4  diáconos  pennanentes,  Í6  religiosos  o 
religiosas  y  16  laicos,  designados  por  Su  Santidad  entre  los 
presentados  por  las  Conferencias  Episcopales  de  América  Latina. 

2.  Algunos  Superiores  mayores  designados  por  Su  Santidad. 

3.  El  Delegado  Pontificio  para  la  Confederación  Latinoamericana  de 
Religiosos  -CLAR-,  el  Presidente,  los  Vicepresidentes  y  el  Secretario 
General  de  la  misma. 

Igualmente  el  Sanio  Padre  ha  establecido  que  sean  invitados  a  la 
Conferencia: 

\.  4  Representantes  Pontificios  en  América  Latina  designados  por  la 
Secretaria  de  Estado  de  Su  Santidad. 

2.  El  Presidente  y  el  Secretario  General  de  las  Conferencias  Episcopales 
de  Estados  Unidos,  Canadá,  España,  Portugal  y  Filipinas. 

3.  Los  Obispos  Presidentes  o  los  Obispos  Secretarios  Generales  del 
"Consilium  Confcrenliarum     Epíscopalium    Europae",  del 
"Symposium"  de  las  Conferencias  Episcopales  de  Africa  y  Madagascar 
y  de  la  Federación  de  las  Coníérencias  Episcopales  de  Asia. 

i.  Algunos  representantes  de  los  Organismos  eclcsialcs  Nacionales  de 
ayuda  a  América  Latina. 

Podrán  asistir  también  algunos  observadores  de  otras  iglesias  o 
Comunidades  eclesiales. 

Además,  la  Santa  Sede  designará  algunos  peritos  entre  los 
presbíteros,  religiosos,  religiosas  y  laicos  propuestos  por  las  Conferencias 
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Episcopales  y  por  el  CELAM. 

Todas  las  normas  para  el  cumplimiento  de  lo  dicho  anteriormente  y 
para  el  desarrollo  de  la  Conferencia,  figurarán  en  el  Reglamento  de  la 
misma  que  será  sometido  a  la  aprobación  de  Su  Santidad. 

El  CELAM  continuará  su  labor  preparatoria  de  la  Conferencia, 
elaborando  el  "Documento  de  trabajo"  para  la  misma,  el  cual  ha  de  responder 
adecuadamente  el  tema  señalado  por  Su  Santidad.  El  CELAM,  en 
colaboración  con  el  Arzobispado  de  Santo  Domingo,  se  encargará  asimismo 
de  realizar  las  iniciativas  pertinentes  y  concretarías  en  orden  a  la  organización 
y  realización  de  la  Asamblea. 

V.E.  tomará  en  consideración  la  oportunidad  de  reunir  a  la  Conferencia 
Episcopal  de  esa  nación  para  elegir  cuanto  antes  los  Delegados  a  la 
Conferencia  de  Santo  Domingo.  Las  elecciones  se  harán  a  tenor  del  Código  de 
Derecho  Canónico  y  los  nombres  de  los  elegidos  no  se  harán  públicos  hasta 
que  hayan  sido  ratificados  por  el  Sumo  Pontífice. 

Otras  nomias  o  indicaciones  serán  oportunamente  comunicadas  a  V.E. 
y  cualquier  duda  que  surja  sobre  la  interpretación  de  las  normas  establecidas 
deberá  ser  presentada  a  la  Santa  Sede  para  su  solución. 

Comunico  también  a  V.E.  que  el  Santo  Padre  ha  manifestado  su  deseo 
de  que  se  estudie  la  posibilidad  de  organizar,  aniesde  la  Conferencia  de  Santo 
Domingo,  un  simposio  de  carácter  histórico-científico  sobre  la 
Evangelización  de  Nuevo  Mundo. 

Aprovecho  gustoso  la  ocasión  para  saludar  cordialmenle  a  V.E., 
expresando  yadcsdcahora  mis  fervientes  votos  por  el  buen  éxito  de  a  IV 
Conferencia  en  orden  de  la  Nueva  Evangelización  del  Coniincnic  de  la 
Esp)eranza. 

Dvmo.  en  Cristo  Jesús  y  en  Santa  Man'a  de  Guadalupe, 

+  Benuirdino  Carel.  Gantín  +  Cipriano  Calderón 

Prefecto  Viceprcsidntc 

+  Jiistin  Rii>al¡ 
Secretario 
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CARTA  DEL  SANTO  PADRE  JUAN  PABLO  II  CON 
OCASION  DEL  IV  CENTENARIO 
DEL  CULTO  A  LA  VIRGEN  DE  EL  QUINCHE 

Al  Querido  Hermano  en  el  Episcopado,  Monseñor  Amonio  González, 
Arzobispo  de  Quito: 

MARIA  EN  LA  EVANGFXIZACION  DEL  ECUADOR 

Es  para  mí  motivo  de  particular  complacencia  unirme  espiritualmenle 
a  los  actos  que  se  están  celebrando  durante  este  año  para  conmemorar  el  IV 
centenario  del  culto  a  la  sagrada  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  venerada  en 
el  santuario  de  El  Quinche.  Es  ésta  una  circunstancia  gozosa  y  propicia  para 
dar  gracias  a  Dios  Padre  que,  en  sus  designios  de  amor  para  con  sus  hijos  del 
Ecuador,  quiso  poner  la  evangelización  de  ese  querido  pueblo  bajo  el  cuidado 
y  los  desvelos  de  María,  la  Madre  de  su  Hijo. 

Ante  la  revelación  histórica  y  el  significado  eclesial  de  esta 
conmemoración,  se  podría  afimiar  que,  al  hacerse  presente  la  virgen  en  la 
población  indígena  de  Oyacachi,  cuna  de  esta  devoción  mariana,  el  mismo 
Dios  ha  visitado  a  su  pueblo  suscitando  en  medio  de  él  una    fuerza  de 
salvación  (cf.  Le  1,68).  Eso  ha  querido  y  quiere  ser  la  presencia  de  María, 
perpetuada  en  ese  santuario  ecuatoriano.  Se  diría  que  hombres  y  mujeres  de 
toda  condición,  así  como  niños,  jóvenes  y  ancianos  del  pasado  y  del  presente, 
de  los  campos  y  de  las  ciudades,  se  han  postrado  con  filial  confianza  ante  esa 
imagen  bendita  y  bajo  su  mirada  no  sólo  han  querido  compartir  horas  de  paz, 
de  alegría  personal  o  familiar,  sino  que  han  experimentado  también  la  bondad, 
la  luz  y  la  esperanza  que  añora  el  corazón  del  hombre. 

La  verdadera  devoción  a  la  Virgen  María 

Pero  gracias  a  los  "ojos  misericordiosos"  de  la  Madre  Celestial, 
muchas  vidas  cansadas,  o  quizá  rotas  en  parte  de  tanto  caminar  por  las  sendas 
del  error  y  del  pecado,  han  recobrado  paz  y  energía  para  el  espíritu  en 
momentos  de  silencio,  de  escucha  de  la  Palabra  de  Dios,  de  acercamiento  al 
sacramento  de  la  reconciliación.  Disponibilidad  a  seguir  la  llamada  ya  la 
comunión  de  vida  con  Dios  constituyen  parte  fundamental  de  la  devoción  a  la 
Virgen,  y  nos  acerca  más  y  más  al  evangelio  de  Jesús,  tal  como  fue  vivido 
por  su  Madre. 

En  efecto,  las  palabras,  los  gestos  y  hasta  los  milagros  de  Jesús  se 
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manifiestan  de  algún  modo  en  la  Virgen  de  Nazarel,  y  resuenan  todavía  en  su 
corazón  "por  haber  creído".  Más  aún,  cuando  ella  nos  muestra  a  su  Hijo,  nos 
está  señalando  a  la  vez  a  la  Iglesia  y  su  origen,  esto  es,  a  la  misma  persona  de 
Cristo. 

Especial  preocupación  por  la  pastoral  indígena 

Man'a,  la  "pobre  de  Yahvé",  quiso  también  hacerse  presente  en  el 
Ecuador  en  medio  de.la  población  indígena  de  Oyacachi,  reiterando  así  la 
predilección  de  Dios  por  los  humildes,  como  se  proclama  en  el  Magníficat. 
Es  ésta  una  muestra  de  su  particular  protección  maternal  hacia  los  más 
necesitados,  y  de  esta  actitud,  que  nace  del  corazón  mismo  del  Evangelio,  se 
hace  heraldo  la  Iglesia. 

Por  ello,  los  más  necesitados,  entre  los  que  se  encuentran  los  grupos 
indígenas,  también  hoy  son  objeto  de  su  especial  preocupación  pastoral.  Así 
quise  yo  mismo  ponerlo  de  manifiesto  en   el  entrañable  encuentro  de 
Latacunga,  durante  mi  inolvidable  visita  a  los  queridos  hijos  de  Ecuador.  De 
la  misa  manera,  y  siguiendo  las  enseñanzas  de  Medellín  y  Puebla,  el 
Episcopado  Ecuatoriano  presta  particular  atención  a  la  misión  evangelizadora 
con  los  indígenas.  Exhortando  a  la  solidaridad,  como  camino  que  conduce  a  la 
justicia,  los  pastores  han  hecho  oír  repetidamente  su  voz  en  defensa  de  los 
legítimos  derechos  de  esos  grupos  étnicos  y  en  favor  de  la  promoción  y  tutela 
de  sus  valores  autóctonos. 

Comunión  fraterna  de  todos  los  ecuatorianos 

En  esta  circunstancia  conmemorativa  del  IV  Centenario  del  Santuario 
Mariano  de  El  Quinche,  mi  plegaria  se  eleva  al  Señor,  por  intercesión  de  la 
Santísima  Virgen,  para  que  el  pueblo  fiel  ecuatoriano  no  vea  desfallecer  nunca 
sus  vínculos  de  fe  y  caridad  que  consolidan  la  unidad  eclesial.  Mana,  con  su  fe 
y  su  obediencia,  está  señalando  el  camino  para  una  más  estrecha  comunión 
fraterna  de  todos  los  amados  hijos  del  Ecuador.  Para  concebir  a  Jesús,  ella 
recibió  el  don  del  Espíritu  que  fue  alimentando  su  gozo  en  el  único  Dios 
Salvador -"¡Bienaventurada  la  que  ha  creído!"  (Le.  1,45)-,  hasta  hacer  de  la 
dócil  esclava  del  Señor  la  más  distinguida  entre  quienes  "oyen  la  Palabra  de 
Dios  y  la  cumplen"  (Le.  8,21).  En  espera  del  mismo  y  único  Espíritu  Santo 
vemos  a  María  en  el  cenáculo  de  Jcrusalén  ,  en  oración  con  los  discípulos  de 
su  Hijo,  partícipe  de  la  concordia  que  reina  entre  los  primeros  testigos  de 
Cristo  Resucitado. 
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Bendición  apostólica  al  Fxuador 

A  los  pies  de  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  de  El  Quinche 
encomiendo  a  los  hijos  de  la  Iglesia  que  peregrina  en  Ecuador  para  que  vean 
corroborados  sus  sentimientos  de  unidad,  alimentados  por  la  le  dócil  y  la 
obediencia  concorde,  que  inspira  la  figura  de  la  Madre  de  Jesús  y  Madre 
nuestra,  venerada  en  ese  histórico  Santuario.  Invocando  su  protección 
maternal  sobre  ese  amadísimo  pueblo  fiel  y  sus  pastores,  les  imparto  con 
afecto  mi  Bendición  Apostólica. 

Vaticano,  31  de  mayo  de  1991,  fiesta  de  la  Visitación  de  la  Virgen  María. 

Joannes  Paulus  PP.  ¡I 

CARTA  A  LOS  PARTICIPANTES 
AL  I  CONGRESO  NACIONAL  DE  LAICOS 

Queridos  hennanos  y  amigos: 

La  fíiacia  del  Señor  Jesuci  isío,  el  amor  de  Dios  y  la  comunión  del  Espíritu 
Santo  sean  con  todos  ustedes 

(2  Cor  13,17) 

¡Qué  mejor  que  este  saludo  apostólico  para  lodos  los  participantes  al  I 
Congreso  Nacional  de  Laicos  comprometidos  del  Ecuador,  que  se  realizará  en 
Quito  del  10  al  12  de  Octubre  próximo! 

Por  encargo  del  Santo  Padre,  en  cuanto  Presidente  del  Pontificio 
Consejo  para  los  Laicos,  quiero  hacerles  llegar  mis  más  cordiales  augurios  de 
un  fecundo  trabajo  para  bien  de  la  misión  de  la  Iglesia  de  Dios  cjuc  cslá  cii  el 
Ecuador,  al  servicio  de  su  noble  y  querido  pueblo. 

No  les  fallarán,  ciertamente,  referencias  iluminantes  como  estímulo  y 
orientación  para  ese  importante  Congreso.  Se  realiza  justamente  a  un  año  de 
la  conmemoración  del  Quinto  Centenario  del  inicio  de   la  evangelización  en 
tierras  del  "nuevo  mundo",  ya  en  camino  hacia  la  IV  Conferencia  general  del 
Episcopado  latinoamericano,  lanzados  hacia  esa  "nueva  evangelización"  a  la 
que  nos  convoca  sin  cesar  el  Magisterio  de  Su  Santidad  Juan  Pablo  II,  larca 
prioritaria  hecha  suya  por  el  Episcopado  ecuatoriano  anic  los  desafíos, 
problemas  y  esperanzas  de  la  vida  de  su  país. 

¡Pero  cómo  no  ver  las  huellas,  también  y  muy  especialmente,  de  la 
Exhortación  Apostólica  post-sinodal  "Chrislifideles  Laici"    y  manifestar  la 
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propia  sintonía  y  contribución  con  el  actual  "Año  de  la  doctrina  Social" 
declarado  como  conmemoración  del  primer  centenario  de  la  Encíclica  "Rerum 
Novarum"! 

Están  Ustedes  llamados,  sin  duda,  a  recoger  y  a  revitalizar  una  preciosa 
tradición  generada  por  el  "fecundo  encuentro  entre  la  fe  católica  y  la 
religiosidad  indígena  de  este  país"  (cfr  Juan  Pablo  II,  discurso  en  la  Iglesia  de 
la  Compañía,  30.  1,  85),  que  convirtiera  la  patria  de  Atahualpa  en  cuna  de 
preclaros  hijos  de  la  Iglesia,  como  Mariana  de  Jesús,  el  Santo  Heniiano 
Miguel,  Mercedes  de  Jesús  Molina. 

Quisiera  aun  que  alargáramos  nuestro  rccon(x:imiento  a  esas  multitudes 
de  "christifidcles"  que  -en  la  variada  gcografíaterritorial  y  ambiental  del  país, 
tanto  en  las  ciudades,  como  en  las  comunidades  indígenas  y  en  las  zonas  de 
avanzada  misionera-  testimonian  la  riqueza  espiritual  de  esa  tradición 
especialmente  en  el  amor  a  la  Eucaristía  y  en  la  devoción  filial  a  la  Sma. 
Virgen  María,  que  reconocen  su  pertenencia  cclcsial  participando  en  las  más 
variadas  comunidades  cristianas  y  asociaciones  de  fíeles,  que  prestan  sus 
preciosos  servicios  como  catequistas  y  en  otros  ministerios  no  ordenados  para 
el  crecimiento  del  pueblo  de  Dios,  que  son  constructores  fieles  de  una 
convivencia  cristiana  en  los  diversos  campos  de  la  familia  y  del  trabajo,  de  la 
política  y  de  la  cultura. 

Todos  Ustedes,  participantes  en  esc  encuentro  de  "laicos 
comprometidos",  son.  a  la  vez.  hijos  y  herederos,  pero  también  protagonistas 
responsables  de  esa  gesta  histórica  de  evangelización  de  ya  casi  cinco  siglos. 
No  los  desanime  el  peso  de  la  realidad  dramática  del  pecado  -con  sus  secuelas 
de  esclavitudes  y  claudicaciones-  sino  que  los  sostenga,  fuertes  en  la 
esperan/a,  la  sobreabundancia  de  gracia  recibida. 

El  Santo  Padre  los  invita  a  convertirse,  hoy,  en  testigos  gratos  y 
gozosos  de  una  evangelización  nueva,  "nueva  en  su  ardor,  en  sus  métodos,  en 
su  expresión".  Una  nueva  evangelización,  "que  despliegue  con  más  vigor- 
como  la  de  los  orígenes-  un  potencial  de  santidad,  un  gran  impulso 
misionero,  una  vasta  creatividad  catequética.  una  manifestación  fecunda  de 
colegialidad  y  comunión,  un  combate  evangélico  de  dignificación  del  hombre 
para  generar,  desde  el  seno  de  América  Latina,  un  gran  futuro  de  esperanza" 
(Juan  Pablo  11.  Santo  Domingo,  12.X.84). 

¡Laicos  comprometidos!  el  compromiso  primordial  de  cada  uno  de 
lodos  Ustedes,  el  más  radical  y  total,  es  con  Cristo.  Ha  sido  sellado  con  la 
alianza  bautismal.  Se  realiza  en  el  siempre  renovado  re-conocimiento  de  su 
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Presencia,  que  no  cesa  de  llamamos  a  su  scguimicnio,  que  nos  incorpora 
como  miembros  vivos  de  su  Cuerpo.  Ese  es  el  compromiso  que  marca  con  su 
impronta  toda  la  vida:  crecer  en  el  Señor,  alimentados  por  los  dones 
sacramentales  y  carismáticos  por  los  que  su  Espíritu    nos  conduce  a  la 
verdadera  estatura  de  'nueva  criatura'  -de  'hombres  nuevos'  y  'mujeres  nuevas' 
según  la  medida  de  la  gracia.  Nuestro  Señor  Jesucristo  ha  de  ser  esa  "piedra 
angular"  sobre  la  cual  se  construye  toda  la  vida  personal,  comunitaria  y 
social.  Es  El  quien  revela  la  vocación,  la  dignidad  y  el  deslino  de  cada 
hombre,  hecho  a  imagen  y  semejan/a  de  Dios,  convertido  en  hijo  adoptivo  y 
ya  no  esclavo,  en  quien  el  Señor  está  misteriosamente  presente, 
identificándose  en  modo  especial,  por  sobre  abundancia  de  amor,  en  los 
pobres  y  en  los  desamparados. 

Por  eso,  nuestro  compromiso  con  Cristo  es  pasión  por  nuestros 
"Prójimos",  por  nuestros  hemianos,  en  esa  irradiación  de  la  caritas  Christi, 
que  es  la  luer/a  más  potente  de  liberación  de  las  esclavitudes,  de  crecimiento 
en  humanidad,  deconstrucción  de  una  con-vivencia  más  correspondiente  a  la 
dignidad  de  lodo  el  hombre  y  de  todos  los  hombres. 

Demuestren,  queridos  hemianos  y  hemianas  en  Cristo,  que  es  tuerte  y 
grande  vuestra  le,  capaz  de  transfigurar  todas  las  dimensiones  de  vuestra 
existencia  personal  y  todos  los  ambientes  y  estructuras  de  la  vida  de  la 
Nación.  La  celebración  del  V.  Centenario  de  tradición  cristiana  en  America 
Latina  "no  es  solamente  recuerdo  de  un  pasado.  Es  esfuer/o  de  actualidad  y 
reto  para  el  lutum  -os  lo  indicaba  el  Papa  (Quilo,  30,  I,  85)-  que  pasa  por  el 
grave  compromiso  que  los  hijos  de  la  Iglesia  tienen  de  seguir  evangelizando 
la  cultura,  de  seguir  encamando  la  le  en  la  cultura,  |x>rque  (...)  la  le  que  no  se 
convierte  en  cultura  es  una  fe  no  plenamente  acogida,  no  eiileramenic 
pen.sada,  no  vivida  en  toial  lldelidad". 

"A  partir  de  la  persona  llamada  a  la  comunión  con  Dios  y  con  los 
hombres  -se  allnna  en  el  documenlo  de  Puebla-  "el  Evangelio  debe  pendrar 
en  sus  corazones,  en  sus  ex[-)eriencias,  y  modelos  de  vida  (...),  en  su  cultura  y 
en  sus  ambientes,  para  hacer  una  nueva  humanidad,  con  hombres  nuevos,  y 
encajninar  a  todos  hacia  una  nueva  manera  de  ser.  de  vivir  y  de  convivir"  (DP 
350). 

Esta  novedad  de  vida  ha  de  sostener  y  propagar  el  íestimonio  de 
familias  cristianas  que  sean  auténticas  comunidades  de  amor  y  de  vida, 
iglesias  domésticas,  cunas  de  esa  nueva  humanidad.  Ha  de  atraer  a  los  jóvenes 
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a  un  seguimiento  del  Señor  que  fomie  su  personalidad  de  "christifideles"  y  que 
suscite  vocaciones  generosas  al  sacerdocio  ministerial  y  a  la  vida  consagrada. 
Estén  los  fíeles  laicos  "en  primera  fila"  -afirma  la  Exhortación  Apostólica 
Christifideles  Laici-  para  "resolver  ios  gravísimos  problemas  de  la  creciente 
desocupación,  a  pelear  por  la  más  tempestiva  superación  de  numerosas 
injusticias  provenientes  de  defomiadas  organizaciones  de  trabajo,  a  convertir 
el  lugar  de  trabajo  en  una  comunidad  de  personas  respetadas  en  su  subjetividad 
y  en  su  derecho  a  la  participación,  a  desarrollar  nuevas  formas  de  solidaridad 
(...)  y  de  iniciativa  empresarial  (...)"   (n.  39).  No  abdiquen  de  su 
responsabilidad  política,  que  es  servicio  del  bien  común,  animado  por  la 
caridad  c  iluminado  por  una  guía  y  asimilación  creativas  de  la  Doctrina  Social 
de  la  Iglesia. 

El  saber  evangélico,  la  originalidad  cristiana,  la  fuerza  misionera  de 
vuestra  presencia  en  todas  las  actividades  y  ámbitos  de  la  construcción  de  la 
sociedad  encuentran  en  la  participación  en  comunidades  cristianas  vivas,  en 
asociaciones  y  movimientos,  el  lugar  de  arraigo  eclesial,  de  formación  y 
discernimiento  en  la  fe,  de  sostén  y  alimento  en  la  comunión,  siempre  bajo  la 
guía  de  vuestros  Obispos. 

Quisiera  dirigir  una  palabra  especialmente  a  los  líderes  cristianos 
indígenas.  Así  como  lo  testimonió  el  Santo  Padre  en  Lacatunga  y  como  lo 
afi miaron  los  Obispos  ecuatorianos  en  una  reciente  Carta  Pastoral,  la  Iglesia 
está  siempre  dispuesta  a  defender  la  dignidad  de  los  indígenas,  la  promoción  de 
sus  comunidades,  la  posesión  de  sus  tierras,  el  respeto  de  sus  valores 
culturales,  la  exigencia  de  una  plena  participación  en  la  vida  nacional.  Todo 
eso  es  asumido  y  promovido  por  el  Evangelio  de  Cristo,  que  halléis  acogido 
como  "fuerza  de  libertad  y  mensaje  de  liberación"  (Instrucción  "Libcrtalis 
Nuntius",  1). 

A  todos  los  laicos  participantes  en  este  Encuentro,  y  a  los  Sres. 
Obispos  y  sacerdotes  que  los  acompañan,  el  Santo  Padre  imparte  su  bendición 
apostólica. 

Reciban  también  mi  más  cordial  saludo,  en  comunión  de  oraciones  y 
de  amistad. 

En  Cristo  y  Maña  Santísima 
Eduardo  F.  Card.  Pironio 
Presidente 

En  el  Vaticano,  23  de  septiembre  de  1991. 
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DECLARACION  CONCLUSIVA  DE  LA 
CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 
SOBRE  LA  PASTORAL  INDIGENA 

INTRODUCCION 

Los  Obispos  del  Ecuador  nos  reunimos  una  vez  más  en  Asamblea 
Plenaria  del  18  al  22  de  febrero  de  1991  para  estudiar  y  profundizar  la 
PASTORAL  INDIGENA,  con  el  propósito  de  definir  y  acordar  las  líneas 
pastorales  y  compromisos  comunes  que  vengan  a  reforzar  y  ampliar  nuestro 
trabajo  con  el  Pueblo  Indígena  en  su  conjunto,  y  con  las  diferentes  Etnias  del 
país,  en  particular. 

Pcxlcrosas  razones  nos  impulsaron  a  ello: 

Los  500  años  de  la  llegada  de  los  españoles  al  Continente,  que  se 
cumple  el  próximo  año  1992,  están  centrando  la  atención  apasionada  de 
medio  mundo;  y  la  Iglesia  no  puede  ni  quiere  quedar  fuera  de  tan  polémica 
convocatoria:  su  presencia  activa  y  continua  en  el  continente  a  lo  largo  de 
cinco  siglos,  hasta  fundar  lo  que  Puebla  ha  llamado  "su  radical  substrato 
católico"  (P412).  es  ahora  juzgada  por  muchos  con  severidad  y  debe  estar 

"siempre  dispuesta  para  justificar  la  esperanza  que  la  anima,  ante 
cualquiera  que  le  pida  razón"  (1  Pe  3,15).  Esta  es  nuestra  idea  en  este 
momento,  a  la  espera  de  que  todo  el  Episcopado  Latinoamericano  diga  su 
palabra  en  la  anunciada  IV  Conferencia  de  Santo  Domingo. 

Por  otra  parte,  en  cuanto  Pastores,  ¿cómo  no  escuchar  la  voz  de  los 
indios  en  esta  hora  comprometedora  y  vibninte?  "Estamos  vivos",  nos  dicen: 
70  millones  de  personas  con  centenares  de  Pueblos  y  culturas  distintas,  nos 
interpelan  hoy  reciamente  a  la  sociedad  y  a  la  Iglesia.  Están  vivos  y  con 
resuelta  voluntad  de  futuro,  como  hemos  podido  ver  aquí  con  el 
LEVANTAMIENTO  INDIGENA,  que  ha  mostrado  a  todos  los  ecuatorianos  y 
también  a  América  Latina  su  indudable  capacidad  de  rellexión,  organización  y 
convocatoria. 

Lejos  de  nosotros  el  minusvalorar  a  otros  muchos  actores  que  dejaron 
su  marca  en  la  historia  moderna  de  América  Latina,  pero  pcniiítasenos  en  esta 
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ocasión  situamos  en  la  mira  de  las  legítimas  aspiraciones  y  necesidades  de  los 
pueblos  indios,  dentro  de  la  perspectiva  de  los  500  años  de  Evangelización, 
para  comprometer  nuestra  respuesta  pastoral  a  favor  de  los  hermanos 
indígenas  ecuatorianos. 

Y  lo  hacemos  en  estas  circunstancias,  cuando,  junto  a  criterios 
equilibrados,  hay  un  lenguaje  indiscriminadamente  condenatorio  de  parte  de 
ciertas  Organizaciones  Indígenas  hacia  la  Iglesia  por  su  quehacer  de  siglos  en 
el  mundo  Latinoamericano  haciendo  más  delicado  nuestro  cometido.  Como 
quiera  que  sea,  estamos  listos  los  Pastores  a  asumir  nuestra  responsabilidad 
en  este  momento  de  la  historia,  sabiendo  que  nuestra  voz  es  también  la  de 
miles,  y  acaso  millones  de  indígenas,  que  son  parte  viva  y  corresponsable  de 
la  Iglesia. 

Esta  conciencia  nos  previene,  por  cierto,  de  exagerar  el  argumento  de 
que  no  se  puede  juzgar  el  pasado  con  criterios  y  valores  de  hoy,  sobre  todo  en 
lo  que  se  refiere  a  la  conquista  y  primera  Evangelización.  Y  esto,  porque 
podría  ser  una  forma  sutil  de  exculpación  y  pretexto  para  no  revisar  nuestro 
presente,  cuando  es  claro  que  sigue  el  drama  indígena  delante  de  nuestros  ojos 
sin  mayores  mutaciones  respecto  al  pasado  y  aun,  en  muchos  casos  y  lugares 
del  Continente,  con  mayor  dureza  y  refinamiento. 


Pero  para  concluir  esta  parte  introductoria,  hay  algo  que  sería 
imperdonable  callar  por  miedo  a  chocar  con  un  ambiente  proclive  a  la 
condena:  Quienes  no  tienen  ojos  para  ver  ni  voz  para  proclamar  los  valores  y 
aspectos  positivos  que  tuvo  la  historia  latinoamericana  de  los  últimos  cinco 
siglos  y  el  papel  constructivo  de  la  Iglesia  en  ella,  no    harán,  (nos  parece),  un 
buen  servicio  al  futuro  de  nuestros  pueblos  y  menos  aún  a  la  causa  indígena. 
Mirando  hacia  adelante  es  legítimo  y  necesario,  y  sobre  lodo  evangélico,  no 
movemos  en  medias  verdades  sino  en  la  verdad,  que  es  condición  para  la  la 
libertad  digna  que  anhelan  nuestros  pueblos  indígenas  (Jn  16,7-13). 

Haga  el  Señor  por  su  Espíritu  que  podamos  prestar  a  nuestro  pueblo 
este  indispensable  servicio. 
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I.  PRESENTACION  DE  LA  REALIDAD 


Al  describir  la  realidad  con  un  sentido  pastoral,  es  preciso  evitar  la 
excesiva  simplificación  y  la  pérdida  de  perspectiva.  Así,  en  el  caso  que  nos 
ocupa,  ¿cómo  interpretar  la  presencia  de  los  europeos  en  América  y  hacer 
juicios  de  valor,  sin  arrancar  de  la  realidad  social,  política  y  religiosa  de  la 
península  ibérica  y  posteriomienle  de  otros  países  del  viejo  mundo,  que 
enviaron  sus  colonizadores,  conquistadores  y  misioneros?  ¿Por  qué  englobar 
en  el  mismo  fallo  absoluto,  sin  matices,  el  siglo  XVÍ  y  su    brillante  linaje  de 
misioneros,  con  los  siglos  posteriores,  en  progresiva  decadencia  de  la 
creatividad  y  del  fervor  apostólicos?  ¿Por  qué  olvidarse  del  repunte  eclesial. 
pleno  de  vigor  y  esperanza,  de  originalidad  teológica  y  pastoral,  de  riesgos  y 
martirio,  que  para  la  Iglesia  Universal  ha  vivido  América  Latina  con  el 
Concilio  Vaticano  II,  Medellín  y  Puebla?  Todo  ello,  y  más,  es  historia  y  vida 
real  del  Continente  y  debe  ser  tenido  en  cuenta  al  hablar  de  la  realidad.  Según 
esto,  ¿cuáles  serían  los  hechos  y  temas  que  merecerían  nuestra  atención  de 
pastorcii? 

A.  El  hecho  de  la  conquista 

Reconocemos  que,  en  su  conjunto,  ésta  se  lúe  ejecutando 
inexorablemente  (dentro  de  las  posibilidades  y  reglas  de  los  tiem|X)s)  bajo  el 
prisma  de  un  orgulloso  racismo  y  etnocentrismo  europeos,  que  despreció 
profundamente  las  culturas  indígenas,  perdurando  hasta  hoy  en  expresiones  y 
sentimientos  de  dominio  común:  "ellos"  nos  trajeron  la  "civilización"  y  la 
"cultura",  se  oye  todavía. 

Con  todo,  y  a  pesar  del  deplorable  aMiquilainiciilo  en  tantos  casos,  en 
otros  supuso  avance  y  nueva  vida:  el  mestizaje,  el  arte  colonial,  la  ventaja  de 
una  lengua  común,  intercambiando  de  técnicas  y  productos:  un  NUEVO 
MUNDO,  en  fin  algunos  pueblos  estaban  en  la  edad  de  piedra,  otros  habían 
retrocedido  hasta  el  salvajismo,  mientras  algunos  habían  llegado  a  cierto 
grado  de  cultura;  en  todo  caso,  Europa  transmitió  a  América  una  civilización 
extraordinariamente  desarrollada  durante  milenios  y  penetrada  de  sentido 
cristiano. 

B.  La  posición  ante  las  religiones  primitivas 

Fue  un  combate  sin  tregua  para  extirpar  las  así  llamadas  "Idolatrías 
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indígenas".  Era  una  visión  negativa  de  la  religión  prehispánica,  y  a  esla 
aprensión  no  escaparon  los  mejores  y  más  exquisitos  misioneros:  algo 
connatural  al  sentido  de  misión  de  entonces.  Sin  embargo,  en  su  religión  se 
alimentaba  la  sabiduría  acumulada  durante  siglos  en  el  corazón  de  los  pueblos 
indígenas  y  ello  les  ha  posibilitado  perdurar  en  el  tiempo,  nutriéndose  desde  la 
raíz,  proyectándose  hacia  el  futuro  en  el  silencio,  en  el  anonimato,  en  su 
originalidad  y  en  sus  símbolos. 

Los  primeros  misioneros  merecen  todo  nuestro  reconocimiento. 
Abandonaron  su  patria  y  se  adaptaron  a  las  costumbres  de  los  pueblos 
indígenas,  en  difíciles  circunstancias  y  con  escasez  de  medios.  Realizaron  un 
esfuerzo  gigante  en  el  aprendizaje  de  las  lenguas  aborígenes  y  en  la 
investigación  de  las  culturas  y,  gracias  a  ellos  (a  más  de  la  preclara 
religiosidad  sobreviviente),  se  nos  despeja  el  horizonte  preevangélico  de  las 
semillas  del  Verbo,  que  hoy  son  energía  a  no  olvidar  en  toda  acción 
evangelizadora. 

C.  Iglesia  y  situaciones  políticas 

He  aquí  un  punto  singulamiente  crítico: 

Los  Misioneros  descubrieron  muy  pronto  que  eran  parte  esencial  de  un 
proyecto  de  colonización  y  conquista,  de  dominación  y  explotación,  que 
ayudaron  a  superar.  Y  esta  convivencia  es  el  pecado  original  de  la 
Evangelización  de  América  Latina.  Tal  condicionamiento    dio  al  proceso 
evangclizador  un  rostro  odioso,  un  cuño  de  violencia  e  imjwsición  que  le 
restaba  credibilidad,  al  estaren  abierta  contradicción  con  el  Evangelio;  así  se 
pudo  instituir  la  vinculación  política  entre    la  Iglesia  y  el  Estado,  con 
prejuicios  verdaderamente  graves  para  la  libertad  del  Evangelio,  tales  como  la 
subordinación  y  la  instrumentación  ideológica  de  la  Iglesia  para  apoyar  el 
colonialismo  y  el  sometimiento.  Los  equívocos  rcsultanics    eran  tan  sutiles 
que  aun  la  oposición  heroica  y  a  veces  de  por  vida  de  tantos  misioneros, 
nunca  pudo  llegar  hasta  la  raíz. 

El  balance  fue  que.  "por  nuestra  persuasión,  sujetando  a  los  indios  al 
yugo  espiritual  de  la  Iglesia,  les  forzamos  también  a  someterse  a  la  Corona, 
despojándoles  de  su  patria,  soberanía  y  libertad"  (P.  antonio  Vicira,  semión  de 
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la  Epifanía,  06/01/1662).  No  se  puede  desconocer,  sin  embargo,  la  solicitud 
de  la  Iglesia  por  la  condición  indígena  y  la  confianza  que  la  mayoría  de  los 
indígenas  muestran  hacia  la  Iglesia,  como  lo  manifestaron  en  la  visita  del 
Papa  al  Ecuador. 

Es  en  este  contexto  donde  puede  valorarse  en  toda  su  magnitud  la 
originalidad  y  audacia  evangélicas  del  Vaticano  II,  de  Mcdellín  y  Puebla,  que 
nos  hicieron  advertir  el  peso  anticristiano  de  las  estructuras  injustas  y  la 
urgencia  apremiante  de  una  liberación  integral  que  comprometería  a  toda  la 
Iglesia.  No  fueron  solo  palabras:  los  MARTIRES  sin  número  en  todos  los 
niveles  de  Iglesia  y  sobre  todo  de  los  más  pobres,  acreditaron  a  América 
Latina  como  el  CONTINENTE  DE  LA  ESPERANZA.  Y,  por  cierto,  fruto 
en  razón  de  esta  esperanza  es  ya  el  despertar  altivo  de  nuestros  Indios.  O,  ¿es 
que  se  habría  dado  el  LEVANTAMIENTO  INDIGENA  con  tanto  señorío  sin 
esta  nueva  conciencia  y  este  nuevo  impulso  de  vida  y  de  esperanza  que  brotó 
en  el  Pentecostés  de  Medellín?  El  trabajo  constante,  diario  y  sacrificado  de  la 
Iglesia  va  germinando  y  produciendo  su  fruto. 

D.  Los  métodos  de  Evangeli/ación 

Lo  negativo  fue  el  propósito  por  alcanzar  una  versión  europea  del 
cristianismo  prácticamente  intocable,  un  rostro  de  Dios  distante  de  la 
Encamación  amorosa  del  Verbo,  hecho  carne  en  la  fragilidad  de  las  culturas  y 
caminos  humanos. 

Para  ello  los  misioneros  hubieron  que  recorrer  un  sinuoso  sendero, 
que,  partiendo  de  la  "persuasión  practicada  por  los  Apóstoles",  se 
constiliuyera  en  el  "un  solo,  mismo  y  único  modo  de  enseñarles  a  los 
hombres  la  verdadera  religión"  (LAS  CASAS,  Ir.  Bartolomé). 

Pero  vividas  las  primeras  experiencias  sin  mayores  éxitos,  .se  pasó  a 
cohonestar  la  guerra,  la  coerción  y  la  violencia  como  camino,  (según  sus 
defensores)  aceptable  para  la  Evangelización.  Así  se  justificó  la  "guerra  justa" 
con  sus  secuelas  de  inquisición  y  tortura  ante  "el  rechazo  del  Evangelio  y  el 
bien  superior  de  la  FE",  aun  cuando  la  Inquisición  nunca  actuó  contra  los 
indígenas.  Como  es  natural,  aquí  empezó  el  repliegue  indígena  y  la 
utilización  perspicaz  de  la  propia  religión  cristiana  y  la  cultura  importada. 
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como  mecanismos  de  autodefensa  para  encubrir  y  proteger  la  religión  de  los 
antepasados.  ¿No  se  deberá,  en  gran  parle,  átales  procedimientos  rudos  esa 
ambigüedad  cristiana  de  los  pueblos  indígenas,  que  todavía  hoy  deploramos  en 
no  pocos  casos?  Además,  se  deben  tomar  en  cuenta  las  propias  limitaciones 
de  los  indígenas,  porque  el  pecado  está  en  todos. 

Sin  dejar  de  admirar  a  hombres  excepcionales  que,  oponiéndose  a  la 
corriente  oficial,  hicieron  escuela  de  integridad  y  máximo  respeto  para  las 
creencias  y  culturas  de  los  Pueblos  Indios,  queremos,  sinembargo,  resaltar  lo 
mucho  que  se  ha  avanzado  en  los  últimos  años  para  restañar  las  heridas  del 
pasado:  la  búsqueda  sincera  de  inculturación  e  indigenización;  el  dejarse 
evangelizar  por  los  Indígenas;  el  diálogo  interreligioso,  pues  "rastrearon  los 
Incas  al  verdadero  Dios  Nuestro  Señor"  (VEGA,  Inca  Garcilaso  de  la);  el 
testimonio  impresionante  de  la  mujer  indígena    como  testigo  de  fe  y 
depositaría  de  cultura;  el  surgir  de  las  comunidades  cristianas  y  ministerios 
abiertos  a  los  indígenas;  la  multiplicación  de  organismos  de  pastoral;  la 
respuesta  creativa  y  muchas  veces  martirial  que  van  dando  las  Iglesias 
Particulares  (Indígenas,  agentes  de  pastoral,  obispos)  en  rumbo  hacia  la 
conformación  de  la  Iglesia  en  el  mundo  Indígena.  Es  altamente  encomiable  la 
labor  misionera  desempeñada  en  el  Oriente  Ecuatoriano,  que  une  el  anuncio 
del  Evangelio  al  reconocimiento  y  respeto  de  los  valores  y  derechos  de  los 
pueblos  y  culturas  indígenas.  Todo  ello  es   motivo  de  saludable 
esperanza.Cuando  la  Iglesia  se  libera,  puede  manifestar  más  claramcnic  su 
función  de  promotora  del  hombre. 

Concluimos  esta  breve  presentación  de  la  realidad  haciendo  una  alusión 
a  la  evangelización  del  resto  de  fieles  (no  indígenas).  La  religiosidad  popular 
en  su  expresión  más  notable,  con  grandes  valores  de  apertura  al  misterio  de 
Dios,  devoción  a  Mana  y  los  sanios,  adhesión  a  la  Iglesia  y  sentido  del  amor 
fraterno.  Dicha  evangelización  tiene  fallas  tanto  en  el  plano  religioso  (peligro 
de  superstición  y  magia)  como  en  el  social  (falla  de  respeto  a  la  dignidad 
humana  y  de  compromiso  por  la  justicia).  A  pesar  de  todo,  es  fruto  de  una 
intensa  labor  evangelizadora  de  la  Iglesia,  que  alienta  la  Nueva 
evangelización. 

II.  ILUMINACION  TEOLOGICO-PASTORAL 
Los  argumentos  que  brevemente  hemos  analizado,  unos  dolorosos  para 
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nuestra  sensibilidad  de  Pastores  y  otros  muy  estimulantes  y  abiertos  a  la 
esperanza,  nos  fuerzan  una  vez  más  a  dar  nuestra  palabra  iluminadora  en 
nombre  de  Cristo  y  de  su  Iglesia.  Con  más  razón  todavía  cuando  algunos 
cambios  sociopolíticos,  la  maduración  de  los  indígenas  y  ciertas  concepciones 
teológicas,  podrían  denotar  que  el  papel  cvangclizador  de  la  Iglesia  con 
relación  al  mundo  indígena  es  cosa  superada. 

Efectivamente  no  es  extraño  que,  desde  diferentes  ambientes,  se 
planteen  preocupaciones  y  preguntas  como  éstas: 

¿Es  válida  aún  la  misión  de  la  Iglesia  entre  los  indígenas? 

¿No  basta  con  mantener  un  diálogo  comprensivo  y  apoyar  sus 
reivindicaciones  históricas? 

¿No  .será  más  aconsejable  y  prudente  que  la  Iglesia  se  limite  al  campo 
de  la  promoción  de  los  indios,  respetando  su  conciencia,  su  libertad  y  su 
antigua  religión? 

Sin  duda  estas  inquietudes  merecen  una  respuesta  honesta  y  clara  de 
nuestra  parte: 

A.  La  misión  universal  de  la  Iglesia 

La  universalidad  de  la  salvación  es  afimiada  en  todo  el  Nuevo 
Testamento:  "En  ningún  Otro  se  encuentra  la  salvación,  ya  que  no    se  ha  dado 
a  los  hombres  sobre  la  tierra  otro  Nombre  por  el  cual  podamos  ser  salvados" 
(Hch  4,12).  Es,  pues.  Cristo  el  único  Mediador,  aun  cuando  no  se  excluyan 
mediaciones  parciales  subordinadas,  pero  que  de  ningún  modo  serán 
complementarias  o  paralelas.  La  misión  universal  de  la  Iglesia  nace 
consecuentemente  de  la  fe  en  Jesucristo  y  esta  fe,  traída  a  América  por  los 
primeros  misioneros,  nos  impele  a  intensificar  el  trabajo  del  Evangelio  entre 
nuestros  pueblos  indígenas,  para  que  experimenten  la  radical  novedad  de  vida 
traída  por  Jesucristo  y  vivida  por  sus  discípulos  y  se  lleguen  a  conjugar  las 
diferencias  de  todos  los  pueblos  en  la  unidad  de  la  caridad. 

Ahora  bien,  la  delicadeza  de  este  servicio  nos  obliga  a  reconocer 
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pasados  errores,  a  respetar  las  conciencias,  a  no  violar  la  libertad  personal;  así 
como,  y  con  la  misma  fuerza,  a  urgir  sobre  la  obligación  moral  que  todos  los 
hombres  tienen,  y  por  supuesto  también  los  indígenas,  de  buscar  la  verdad 
(DH  2;  RM  4-8). 

B.  El  Reino  de  Dios  " 

^  Jesús  reveló  progresivamente  las  características  del  Reino  y  sus 
exigencias,  mediante  sus  palabras,  sus  obras  y  su  persona.  Y  no  otra  cosa 
debe  hacer  la  Iglesia. 

El  Reino  de  Dios  es  para  todos:  personas,  sociedad,  mundo  entero. 
Pero  preferencialmente  en  la  urgencia,  siguiendo  la  pedagogía  y  el  ritmo  de 
Jesús  para  los  más  pobres. 

Reino  de  amor  y  de  justicia,  de  verdad  y  de  gracia;  de  liberación 
espiritual,  pero  también  física;  conversión  de  personas,  pero  también  cambio 
de  las  estructuras  perversas.  Reino  que,  estando  especialmente  presente  en  la 
persona  de  Jesús  y  siendo  pleno  en  El,  se  instaura  en  toda  persona,  en  las 
comunidades  de  creyentes,  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo,  a  través  de  nuestra 
vinculación  con  El.  en  forma  intensa  y  personal. 

Y  bien:  si  este  Reino  es  inseparable  de  Cristo,  tampoco  puede 
separarse  de  la  Iglesia,  aunque  la  influencia  de  Cristo  y  de  su  Espíritu  pueda 
darse  de  hecho  fuera  de  sus  confines  visibles.  La  Misión  de  la  Iglesia  es 
anunciar  el  Reino  hasta  instaurarlo  en  todos  los  pueblos.  Por  eso. 
decididamente  seguiremos  anunciando  y  proponiendo  este  Reino  a  los 
indígenas  dentro  de  su  propio  mundo  y  para  el  mundo  todo,  por  su  fidelidad  al 
expreso  mandato  del  Señor  Jesucristo  (cf.  LG  4;  RM  12-20). 

La  construcción  del  Reino 

En  su  momento  primero,  la  aspiración  del  Reino  de  Dios  significa 
JUSTICIA  Y  VIDA  sin  límites.  Ello  comporta  el  respeto  a  la  persona  y  su 
dignidad  y  la  igualdad  de  derechos  y  obligaciones  para  todos  los  componentes 
de  la  colectividad.  Pero  los  pueblos  indígenas  de  América  Latina  y  de  nuestro 
país  no  han  sabido  qué  es  eso  en  estos  cinco  siglos  de  despojo  y  sufrimiento. 
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Así  los  indios  de  Solivia  resumirán  la  conquista  como  un  proyecto  de 
"destrucción  de  sus  nacionalidades,  esclavitud  y  muerte";  los  ecuatorianos 
harán  su  LEVANTAMIENTO  INDIGENA  bajo  la  bandera  de  los  16  puntos 
reivindicalivos,  resaltando  el  derecho  a  la  tierra,  los  precios  justos  de  sus 
productos  y  los  derechos  humanos;  a  su  ve/  los  de  la  provincia  de  Pasla/a 
reclamarán  nacionalidad,  territorio  y  autonomía. 

Con  ligeras  variantes,  éste  es  el  clamor  unánime  de  los  indígenas 
latinoamericanos  y  tal  ve/  de  lodos  los  indios  del  mundo.  Sus  reclamos  sin 
una  llamada  al  buen  juicio:  cuidar  la  annonía  con  Dííís  y  con  la  naturaic/a, 
ser  hermanos,  vivir  en  la  justicia,  fuera  toda  discriminación  {X)r  cuestiones  de 
ra/a,  no  más  violencia,  no  más  muerte:  VIDA  PARA  TODO.S.  El  pueblo 
quichua  lo  rcsumc  así  en  su  código  ético:  AMA  QUILLA  (no  seas  porc/oso); 
AMA  LLULLA  (no  mientas);  AMA    SHUA  (no  robes):  una  fonna  exigoiilc. 
simple  y  constructiva,  de  avanzar  hacia  el  Reino. 

Como  Pastores  de  la  Iglesia  Católica  nos  alegra  haber  contribuido, 
(especialmente  desde  Medellín).  con  la  acción  pastoral  a  este  resurgir  de  los 
indígenas  como  Pueblo,  en  busca  del  puesto  que  les  corrcs|X)nde  denla)  del 
pluralismo  nacional. 

C.  La  Iglesia  y  la  Comunidad  Política 

Es  elemental  resaltar  que  ya  no  estamos  en  el  s.  XVI;  iiom|X)s  en  que, 
realizada  la  evangelización  de  América  Latina  en  situación  de  cristiandad, 
había  íntima  unión  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Pueden  no  evolucionar  los 
imperios,  sino  cambiar  de  nombre,  víctimas,  también  ahora,  de  sus  viejas 
obsesiones. 

Pero  no  así  la  Iglesia,  que  vive  animada  por  EL  ESPIRITU  y  está 
siempre  en  camino  de  renovación. 

Gracias  al  Vaticano  II  está  más  claro  para  lodos  que  la  Iglesia  no  se 
confunde  en  modo  alguno  con  el  Estado,  ni  está  ligada  a  sistema  político 
alguno.  La  comunidad  [Xilítica  y  la  Iglesia  son  independicnlos  y  autónomas 
cada  una  en  su  propio  terreno,  aunque  ambas,  por  diverso  título,  están  al 
servicio  de  la  vocación  personal  y  social  del  hombre;  servicio  que  será  más 
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eficaz  para  bien  de  todos,  cuanto  más  sana  y  mejor  sea  la  cooperación,  habida 
cuenta  de  las  circunstancias  del  lugar  y  lieniíx). 

Sin  embargo,  la  Iglesia  debe  apoyarse  sobre  el  poder  de  Dios  y  no  en 
los  privilegios  dados  por  el  poder  civil;  más  aún,  "renunciará  al  ejercicio  de 
ciertos  derechos  legítimamente  adquiridos,  tan  pronto  como  conste  que  su  uso 
puede  empañar  la  pureza  de  su  testimonio  o  lo  exijan  las  nuevas  condiciones 
de  vida"  (GS  76).  La  fuerza  de  la  Iglesia  es,  definitivamente,  solo  el 
Evangelio  de  Jesús  y,  en  nombre  de  El,  reclamará  con  toda  justicia  predicar  la 
fe  con  auténtica  libertad,  ejercer  su  misión  sin  traba  alguna,  enseñar  su 
doctrina  social  y  dar  su  juicio  moral,  incluso  sobre  materias   referentes  al 
orden  político,  cuando  así  lo  exija  el  cumplimiento  de  su  misión  en  el  mundo 
y  su  fidelidad  al  Evangelio. 

La  Iglesia  es  optimista  y  fomentará,  elevará  cuanto  de  verdadero,  de 
bueno  y  de  bello  hay  en  las  comunidades  humanas.  Así  consolida  en  ellas  la 
paz  para  gloria  de  Dios  (Le  2,14).  ¿No  es  Cristo  la  buena  noticia  definitiva 
del  Padre  para  todos  los  pueblos? 

¿No  son  éstas,  buenas  noticias  para  nuctros  pueblos  indios? 

Como  ya  ha  probado  la  Iglesia  en  muchas  partes,  de  aquí  en  adelante 
no  será  igual,  no  tiene  que  ser  igual.  Son  tiempos  nuevos;  por  tanto  nueva 
luz,  nuevo  estilo,  de  acuerdo  a  la  novedad  definitiva  y  siempre  nueva  de  Jesús: 
NUEVA  EVANGELIZA CION  (cf  LG  1 3;  GS  76).  "Jesucristo  ayer,  hoy  y 
siempre"  (Hbr  13,8). 

D.  Implantación  de  la  Iglesia  en  el  mundo  indígena 

Tal  implantación  requiere  rostro  y  corazón  indígenas;  sensibilidad  para 
reconocer  las  maravillas  innumerables  que  Dios  sembró  en  esos  pueblos, 
'SEMILLAS  DEL  VERBO",  y  que  hizo  fructificar  con  sacrificio  y  alegría, 
dándoles  fortaleza  para  superar  tantas  borrascas  y  conseguir  arribar  al  tercer 
milenio  como  barco  obstinado  y  vigoroso. 

Una  Iglesia  en  el  mundo  indígena  demanda  encamación  dentro  de  las 
culturas,  o,  como  también  se  dice,  exige  inculturación.  Por  qué  razón?  Porque 
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"lo  que  importa  es  evangelizar  la  cultura,  ya  que  la  ruptura  entre 
evangelización  y  cultura  es,  sin  duda,  el  drama  de  nuestro  tiempo"  (EN  20). 
ahora  bien,  la  inculturación  de  que  hablamos  debe  estar  sostenida  por  un 
discernimiento  equilibrado  y  basándose  en  dos  principios  esenciales,  a  saber: 
que  sea  compatible  con  el  Evangelio,  y  en  comunión  con  la  Iglesia  Universal 
en  la  integridad  de  la  fe.  Por  lo  tanto  la  cultura  no  es  un  valor  absoluto  e 
intangible,  sino  que,  obra  de  hombres  al  fin,  está  marcada  por  el  pecado  y, 
por  lo  mismo  reclama  ser  purificada,  elevada  y  perfeccionada  con  la  fuer/a  del 
Evangelio. 

Además  la  inculturación  ha  de  ser  expresión  de  la  vida  comunitaria 
madurando  en  el  seno  de  la  comunidad  e  implicando  gradualmente  a  lodo  el 
Pueblo  de  Dios  y  no  sólo  a  algunos  expertos.  Por  eso  tiene  que  ser  dirigida  y 
estimulada,  pero  no  forzada. 

En  este  marco  deseamos  para  los  indígenas  una  Iglesia  madura:  una 
Iglesia  que,  partiendo  de  la  peculiar  experiencia  de  vida  indígena  y  de  las 
primeras  comunidades  cristianas,  sea  en  verdad  su  propia  casa,  donde  Iodos 
puedan  sentirse  a  gusto,  conservando  su  propia  cultura  y  sus  propias 
tradiciones  (cf.  RM  52-54). 

E.  El  binomio  santidad-misión 

Pero  somos  conscientes  de  que  una  IGLESIA  encamada  en  el  mundo 
indígena  tiene  que  descubrir  y  poseer  una  recia  espiritualidad,  que  abarque 
amiónicamente  tanto  el  mensaje  evangélico  como  la  reflexión,  la  oración  y  la 
vida  de  las  comunidades. 

Por  eso  advertimos  que  no  basta  con  renovar  los  métodos  pastorales, 
ni  coordinar  u  organizar  mejor  las  fuerzas  eclcsiales  y  los  recursos,  ni  utilizar 
con  mayor  agudeza  los  fundamentos  bíblicos  y  teológicos  de  la  fe.  Es  sobre 
todo  necesario  suscitar  un  nuevo  anhelo  de  santidad  entre  los  agentes  de 
pastoral  y  en  toda  la  comunidad  cristiana.  Son  pues  los  laicos  también  y  entre 
ellos  los  más  pobres  LOS  INDIGENAS,  las  comunidades  cclesiales  de  base, 
quienes  son  llamados  a  ser  santos:  a  vivir  la  espiritualidad,  que  es,  ante  lodo  y 
explícitamente,  plena  docilidad  al  Espíritu  Santo  en  la  Iglesia. 
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De  esta  manera  la  espiritualidad,  la  santidad  se  encuentra  con  la 
misión,  formando  un  único  río  de  vida,  un  todo  compacto  y  dinámico,  pues 
del  Espíritu  Santo  fluyen,  tanto  la  plenitud  personal  como  la  energía 
misionera.  En  efecto,  así  fue  en  la  Iglesia  de  las  primeras  comunidades,  con  el 
Espíritu  como  protagonista. 

No  hay  que  olvidar  que  el  Espíritu  lo  invade  todo  con  las  semillas  del 
Verbo:  sociedad,  historia,  pueblos,  culturas,  religiones,  actividad  humana 
rectamente  encaminada  y  el  insondable  corazón  humano,  que  siempre  se 
preguntará  por  el  sentido  de  la  vida,  de  su  acción  y  de  la  muerte.  Pero  el 
Espíritu  actuará,  no  como  contrincante  o  alternativo  de  Jesús,  ni  como  para 
llenar  un  vacío  de  lo  que  El  no  pudo  alcanzar;  sino  que  actúa  en  Jesucristo 
como  Cabeza  de  la  Iglesia  y  en  esta  como  en  su  Cuerpo. 

Santidad  y  Misión,  Misión  y  Santidad:  términos  equivalentes, 
envolventes,  jubilosa  e  inefablemente  trabados  y  fundidos  en  el  único 
Proyecto:  EL  REINO  DE  DIOS...  Allrmamos,  sin  embargo,  la  santidad 
como  presupuesto  fundamental,  condición  insustituible  y  poder 
desencadenante  para  realizar  la  completa  misión  de  la  Iglesia;  y  conllamos  que 
los  indígenas  darán  a  ésta,  a  su  pueblo  y  a  la  sociedad  en  general  esta 
admirable  contribución  .  "Nosotros,  decía  intencionadamente  un  indígena^  no 
hablamos  de  Dios:  HABLAMOS  CON  DIOS"  (RM  87-91). 

CONCLUSION 

Jesús,  Hijo  de  Dios  y  Salvador,  impone  a  su  Iglesia  la  Misión  de 
evangelizar  a  todos  los  pueblos. 

Por  tanto,  cualquier  veto  a  la  Iglesia  para  cumplir  esta  Misión,  si  ésta 
es  llevada  con  el  debido  respeto  a  la  conciencia  y  dignidad  de  las  personas  y 
sus  culturas,  lo  consideramos  interferencia  al  querer  de  Dios  y  no  debe  ser 
aceptado  por  los  hijos  de  la  Iglesia. 

"El  bien  común  de  la  sociedad,  que  es  la  suma  de  aquellas  condiciones 
de  la  vida  social  mediante  las  cuales  los  hombres  pueden  conseguir  con  mayor 
plenitud  y  facilidad  su  propia  perfección,  consiste  sobre  todo  en  el  respeto  de 
los  derechos  y  deberes  déla  persona  humana"  (DH.  6).  Entre  éstos  sobresale 
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la  libertad  religiosa,  para  cuyo  resguardo  y  apoyo  han  de  empeñarse  lodas  las 
fuerzas  sociales.  Y  si  es  cierto  que  la  Iglesia  y  Estado  están  para  servir  al 
hombre  y  a  la  sociedad  en  una  colaboración  efectiva,  ambos  son  autónomos 
en  su  propio  ámbito  y  han  de  evitar  (anto  la  coerción  como  el  privilegio 
(DH.  6). 

Al  hablar  del  Reino  hay  que  hacerlo  siempre  con  el  sentir  de  la  Iglesia, 
en  cabal  sintonía.  Y  por  ello,  aunque  nuestra  misión  nos  exige  no  callar  los 
"valores"  del  Reino  y  sí  fomentarlos  y  perfeccionarlos,  por  la  misma  razón 
"rechazaremos  la  substitución  del  anuncio  del  Reino  por  la  proclamación  de 
las  liberaciones  humanas  y  proclamaremos  también  que  nuestra  contribución 
a  la  liberación  no  sería  completa  si  descuidáramos  anunciar  la  salvación  en 
Jesucristo"  (EN  34). 

"La  Iglesia,  para  poder  ofrecer  a  todos  el  misterio  de  la  salvación  y  la 
vida  traída  por  Dios,  debe  insertarse  en  todos  estos  grupos  con  el  mismo 
afecto  con  que  Cristo  se  unió  por  su  Encamación,  a  las  dctemiinadas 
condiciones  sociales  y  culturales  de  los  hombres  con  quienes  convivió"  (AG 
10). 

Esto,  nos  parece,  la  única  manera  de  seguir  encamando  la  Iglesia  en  el 
mundo  indígena,  pues  la  encarnación  de  Jesucristo  es  una  actualidad 
pcmianente  dentro  del  mundo  y  de  la  Iglesia. 

"Nuestra  religión  instaura  efectivamente  una  relación   auténtica  y 
viviente  con  Dios,  cosa  que  las  otras  religiones  no  lograron  establecer,  por 
más  que  tienen,  por  decirio  así,  extendidos  sus  brazos  hacia  el  cielo"  (EN  5?>). 

Relación  auténtica  y  viviente  con  Dios,  es  espiritualidad  y. 
seguramente,  santidad.  Como  Juan  Diego:  indígenas  santos  como  él.  He  ahí 
nuestro  ANUNCIO  a  los  indígenas. 

COMPROMISOS  PASTORALES 

La  reseña  de  los  aspectos  más  relevantes  de  la  realidad  histórica  y  la 
subsiguiente  iluminación  teológica  que  hemos  presentado,  son  nuestro  punto 
de  referencia  en  este  momento  para  matizar  y  concretar  nuestros  compromisos 
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para  la  pastoral  indígena  en  los  próximos  años.  Siendo  así,  confiamos  poder 
superar  pasados  errores,  tanto  como  llenar  lamentables  vacíos,  ya  reconocidos 
en  el  quehacer  histórico  de  la  Iglesia  en  nuestro  Continente. 

Por  otra  parte,  es  ineludible  también  en  la  presente  coyuntura  observar 
con  atención  las  reacciones  y  las  esperanzas  de  los  pueblos  indígenas  ante  la 
inminencia  de  los  500  años  del  comienzo  de  la  evangclización  en  América 
Latina,  así  como  el  reclamo  repetido  del  Papa  Juan  Pablo  II  por  una  NUEVA 
EVENGELIZACION,  preocupación  de  singular  vigencia  con  respecto  al 
mundo  indígena,  ya  que  somos  conscientes  de  la  débil  asimilación,  en 
general,  del  contenido  cristiano  por  parle  de  los  indígenas  a  causa,  sobre  todo, 
del  estancamiento  del  proceso  de  inculturación  del  Evangelio  a  partir  del  siglo 
XVII. 

Nos  satisface,  por  otra  parte,  poder  constatar  que  nuestro  empeño  por 
la  Pastoral  Indígena  no  empieza  ahora:  servidores  indígenas  probados,  agentes 
de  pastoral  y  obispos,  han  ido  construyendo  últimamente  con  amor  y . 
paciencia  un  nuevo  modo  de  ser  Iglesia  entre  nuestros  indios;  a  su  vez  el 
Departamento  de  Pastoral  Indígena  de  la  Conferencia  Espiscopal  Ecuatoriana 
ha  conseguido  perfilar  su  plan  de  trabajo  en  apoyo  de  las  Iglesias  particulares. 
Sobre  estos  precedentes  verdaderos, que  se  expresaron  con  fuerza  en  la 
Asamblea  Nacional  Conjunta  para  la  preparación  de  la  IV  Conferencia 
General  de  Santo  Domingo  y  que  fueron  asumidos  por  nuestra  Conferencia 
Episcopal,  reafimiamos  los  actuales  compromisos. 

Descubrirlas  "semillas  del  Verbo"  presentes  en  las  culturas  indígenas 
y  entrar  en  comunión  con  ellas  dentro  de  un  proceso  de  inculturación- 
encamación,  para  llegar  al  anuncio  claro  y  directo  de  Jesús  como  Salvador  y 
crear  la  Iglesia  autóctona,  que  cuente  con  sus  propios  responsables  y 
ministros  y  testimonie  su  fe  en  Jesucristo  muerto  y  resucitado  con  liturgia, 
teología  y  pastoral  propias,  fundamentadas  en  la  Palabra  de  Dios  y  en  la 
Tradición  de  la  Iglesia  universal. 

Emprender  una  auténtica  evangclización  para  fomiar  cristianos  de 
verdad,  en  comunidadcscristianas  vivas,  con  servidores  propios,  para  así 
fomiar  la  Iglesia  en  el  mundo  indígena,  en  estrecha  comunión  con  los 
Pastores  y  en  fraterna  unión  con  los  demás  cristianos  de  la  parroquia,  de  la 
diócesis  y  de  la  Iglesia  universal. 
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Estimular  la  formación  de  comunidades  cclesiales  de  base  en  el  mundo 
indígena,  para  iluminar  los  acontecimientos  de  la  vida  con  la  lu/  de  la  Palabra 
de  Dios,  buscar  caminos  hacia  una  le  verdadera  dentro  de  las  expresiones 
culturales  del  pueblo  y  llevar  una  acción  cristiana  efectiva  en  las 
organizaciones  populares. 

Multiplicar  y  formar  ministros  laicos  indígenas  de  acuerdo  a  su 
cultura,  que  asuman  verdaderas  responsabilidades.  Con  este  fin,  consolidar 
SIGNIE  para  la  formación  permanente  y  la  coordinación  de  los  servidores  de 
los  indígenas. 

Dar  la  palabra  y  saber  escuchar  al  indígena,  para  poderle  entender,  y 
promover  el  conocimiento  antropológico  de  las   culturas  autóctonas, 
colaborando  en  la  recuperación  de  la  memoria  indígena,  con  el  fin  de  asumir 
los  valores  de  los  pueblos  indígenas,  purificar  sus  limitaciones  y  estimular  la 
apertura  a  la  fraternidad  nacional  y  mundial. 

Acompañar  a  las  organizaciones  y  rcinvindicaciones  sociales  de  los 
indígenas,  estimulando  la  autogestión  de  sus  organizaciones  y  su 
autodetemiinación  propia,  sin  dejarse  manipular  por  personas  o  intereses 
ajenos  a  su  causa. 

Fomentar  el  estudio  y  la  difusión  de  tradiciones,  mitos,  símbolos, 
folklore,  artesam'as,  música  y  costumbres  de  los  pueblos  indígenas. 

Estudiar  sin  prejuicios  la  historia  de  la  evangelización  de  los  indígenas, 
su  religiosidad  actual  y  su  organización,  para  proyectar  la  nueva 
evangelización. 

Ponerse  de  acuerdo  entre  los  agentes  de  pastoral  en  líneas 
fundamentales  e  indiscutibles  de  la  pastoral  indígena  para  una  auténtica 
liberación  y  evangelización,   y  aunar  los  esfuerzos  y  actividades, 
intensificando  una  pastoral  específica,  que  responda  a  las  características 
culturales  de  las  diversas  Etnias  Indígenas. 

Reactivar  en  cada  jurisdicción  eclesiástica  las  Vicarías  de  Pastoral 
Indígena  o  erigidas  donde  todavía  no  existen,  facilitándoles  las  facultades  de 
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derecho  y  los  recursos  oportunos. 

Constituir,  buscando  formas  operativas  de  realización,  centros 
diocesanos  de  formación  para  indígenas  y  para  agentes  de  pastoral  que  trabajen 
con  indígenas  ,  y  en  lo  nacional,  completar  y  unificar  esta  formación  con  la 
creación  de  un  Instituto  Nacional  de  Pastoral  Indígena. 

Elaborar  un  Plan  Diocesano  de  Pastoral  Indígena  por  cada  Vicaría  o 
Comisión  Diocesana  con  estos  criterios: 
.  Inculturación  del  Evangelio; 
,  formación  y  vivencia  cristiana  de  las  comunidades; 
.  adecuada  capacitación  de  servidores; 

.  búsqueda  y  cultivo  de  candidatos  indígenas  al  presbiterado,  (con  un 
esfuerzo  serio  por  encontrar  líneas  propias  de  formación  de  acuerdo  a  los 
principios  básicos  de  la  Ratio),  así  como  para  la  Vida  Consagrada. 

Organizar  las  Comisiones  Diocesanas  de  Pastoral  de  la  Tierra,  en 
conexión  con  las  Vicarías  o  Comisiones  Diocesanas  de  Pastoral  Indígena.  Por 
su  parte,  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  en  su  afán  de  aportar  una 
solución  pacífica  al  problema  del  acceso  indígena  a  la  tierra,  pondrá  a 
disposición  de  las  comunidades  indígenas  un  fondo  significativo.  Este  fondo, 
administrado  por  el  FEPP,  solo  apoyará  adquisiciones  comunitarias,  de 
acuerdo  a  condiciones  establecidas  por  la  Comisión  Responsable,  dentro  del 
marco  legal. 

Constituir  servicios  pastorales  adecuados  en  los  polos  de  migración 
indígena  de  las  ciudades. 

Celebrar  la  fe  de  nuestro  pueblo,  fruto  de  la  evangelización,  con 
motivo  de  la  conmemoración  de  los  500  años,  sin  triunfalismos  ni  falsos 
pudores,  reconociendo  las  luces  y  sombras  de  la  historia  de  la  evangelización. 
Dentro  de  esta  perspectiva  situar  ciertos  eventos  diocesanos  y  nacionales, 
como  el  II  Congreso  Nacional  de  Catcquesis,  que  se  realizará  en  Quito  en 
septiembre  de  1992. 

Quito  29  de  junio  de  ¡991 , 
Festividad  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 
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ANIVERSARIO  DE  LA  PROCLAMACION  DE  LA 
INDEPENDENCIA  DEL  PERU 

Por  iniciativa  del  Sr.  D.  Eduardo  Ponce  Vivanco.  Embajador  del  Perú 
en  el  Ecuador,  celebramos  esta  Eucaristía  en  este  primer  Santuario  mariano  de 
Quito,  el  santuario  de  Guápulo,  con  ocasión  del  centésimo  septuagésimo 
aniversario  de  la  proclamación  de  la  Independencia  Nacional  del  Perú. 

La  vecina  República  del  Perú  celebra  su  Fiesta  Nacional,  al 
conmemorar  el  28  de  julio  de  cada  año,  la  solemne  y  pacífica  proclamación  de 
su  Independencia  Nacional  el  28  de  julio  de  1821  en  la  Plaza  de  Armas  de 
Lima. 

Cuál  es  el  acontecimiento  histórico  que  la  República  del  Perú  celebra 
el  28  de  julio,  día  de  su  fiesta  nacional? 

El  Perú  celebra  el  28  de  julio  la  proclamación  de  su  Independencia 
Nacional.  Este  acontecimiento  se  realizó  en  la  ciudad  de  Lima,  la  antigua 
ciudad  de  los  Reyes,  de  la  siguiente  manera:  Tal  como  se  había  anunciado, 
cuando  el  General  José  de  San  Martín  había  llegado  a  Lima,  el  sábado  28  de 
julio  de  1821  fue  el  día  señalado  para  la  Proclamación  de  la  Independencia  del 
Perú. 

La  ceremonia,  electuada  por  la  mañana  de  aquel  día,  íue  a  la  vez 
solemne  y  sencilla.  Comenzó,  cuando  salió  San  Martín  del  Palacio  de  los 
Virreyes  a  la  Plaza  de  Armas,  acompañado  por  el  gobernador  de  la  ciudad. 
Marqués  de  Montemira  y  de  todos  los  generales  del  ejército  libertador. 
También  integraban  el  séquito  los  catedráticos  de  la  Universidad  y  los 
prelados  de  los  conventos,  los  alcaldes  y  regidores  del  Cabildo,  el  ilustre 
Colegio  de  abogados  y  los  miembros  de  la  nobleza  criolla,  entre  los  cuales  se 
destacaba  el  Conde  de  La  Vega  del  Ren,  el  antiguo  conspirador  y  patriota,  que 
planteó  la  deserción  del  Batallón  Numancia. 
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La  comitiva  iba  precedida  por  un  regimiento  de  Húsares  a  caballo, 
encargándose  este  cuerpo  de  jinetes  de  abrirle  calle  entre  la  apiñada  multitud 
que  llenaba  la  Plaza  Mayor.  Llegados  San  Martín  y  sus  acompañantes  al 
tabladiUo  de  madera  levantando  en  el  centro  de  la  Plaza,  hubo  una  ovación 
impresionante.  Calmada  por  un  momento  la  alegría  popular,  San  Martín 
recibió  la  bandera  roja  y  blanca  con  su  escudo  de  armas  por  él  diseñado, 
haciéndole  la  entrega  el  Marqués  de  Monlemira.  Entonces  enarbolando  el 
pendón  para  que  pudieran  verlo  todos,  expresó  con  voz  clara  y  solemne  las 
siguientes  palabras,  que  pueden  ser  consideradas  como  la  fórmula  de  la 
proclamación  de  la  Independencia:  "El  Perú  es,  desde  este  momento,  libre  e 
independiente  por  la  voluntad  general  de  los  pueblos  y  por  la  justicia    de  su 
causa  que  Dios  defiende".  En  la  iniciación  de  su  frase,  al  hablar  de  "El  Perú", 
se  refirió  específicamente  a  un  país  de  características  propias,  de  rica  tradición 
histórica,  de  especiales  valores  culturales  de  sus  habitantes  pasados  y 
contemporáneos,  país  que  hasta  entonces  había  existido  solo  como  parte  de  la 
vasta  comunidad  hispanoamericana. 

Las  palabras  que  siguen:  "es  libre  e  independiente"  expresan  y 
constituyen  la  nueva  forma  de  existir  que,  como  Estado  libre  e  independiente, 
revestía;  el  salto  audaz  que  emprendía  desde  ese  momento  la  dependencia  hasta 
la  libertad,  la  autonomía  y  la  independencia. 

¿En  virtud  de  qué  fundamento  o  razón  se  proclamaba  la  libertad  e 
independencia  del  Perú?  En  primer  lugar,  en  nombre  del  principio  de  la 
"voluntad  general  de  los  pueblos",  o  sea  de  la  libre  determinación  de  los 
pueblos  que  habitaban  el  territorio  del  Perú,  pueblos  que  habían  crecido  en  la 
conciencia  de  sus  derechos  a  la  libertad  y  a  la  autodetcmiinación.  Además  este 
acto  soberano  se  efectuaba,  porque  los  peruanos  conscientes  creían  en  la 
"justicia  de  su  causa",  es  decir,  aspiraban  a  una  vida  mejor,  buscaban  un 
ordenamiento  jurídico  más  digno,  más  equitativo  y  más  estable.  San  Martín 
se  vuelve  hacia  el  pasado  y  encuentra  en  él  la  raigambre  de  la  realidad  humana 
y  territorial,  llamada,  no  obstante  sus  vicisitudes,  Perú.  Además  San  Martín 
se  dirige  hacia  el  futuro...  "El  Perú  es  desde  este  momento"...  y  fomiula  la 
promesa  inmensa  de  la  justicia  y  de  la  libertad.  A  esa  colectividad  social,  el 
Perú,  que  era  un  antiguo  conglomerado  étnico-histórico-gcográfico,  la  unge 
con  los  atributos  de  la  soberanía. 

En  sus  solemnes  palabras  hace  también  una  invocación  a  Dios,  quien 


394 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


defiende  la  justa  causa  del  Perú,  es  decir,  consagra  creencias,  convicciones  y 
principios  precisamente  sembrados  por  Espafia,  manteniendo  y  reafirmando  el 
patrimonio  cultural  y  espiritual  representando,  no  solo  por  el  idioma,  sino 
también  por  la  religión  cristiana  enraizada  en  nuestros  pueblos  de  América 
Latina,  desde  que  hace  500  años  se  inició  la  evangelización  de  nuestro 
Continente. 

Este  es  el  gran  acontecimiento  histórico  que  el  Perú  celebra    el  28  de 
julio.  Después,  por  decreto  del  27  de  diciembre  de  1 82 1 ,  convocó  San  Martín 
a  la  ciudadanía,  para  que  eligiera,  por  primera  vez,  a  los  diputados  de  un 
Congreso  Constituyente.  Este  primer  Congreso  Constituyente  se  reunió  el 
20  de  septiembre  de  1822  y  estableció  la  fomia  de  gobierno  republicano  por 
la  que  se  regina  el  Perú  y  para  promulgar  la  Constitución  o  Ley  fundamental 
que  se  creyó  más  conveniente.  Cuando  estamos  reunidos  en  este  histórico 
santuario  mariano  de  Guápulo,  para  celebrar  esta  Eucaristía  con  ocasión  de  las 
Fiesta  Nacional  del  Perú,  podemos  preguntamos:  ¿Qué  significado  tiene  esta 
Misa  en  esta  celebración  cívica  del  hermano  país,  el  Perú?.  Esta  Misa  tiene 
en  estos  momentos  un  doble  significado.  Es  una  acción  de  gracias  y  es  una 
imploración  que  dirigimos  a  Dios  para  impetrar  en  favor  del  Perú  los  dones  de 
la  paz  y  de  la  prosperidad  nacional. 

Esta  Misa  o  Eucaristía  es,  en  primer  lugar,  una  acción  de  gracias.  Toda  • 
Eucaristía  es,  como  su  nombre  significa,  una  acción  de  gracias  que  dirigimos 
a  Dios  por  los  beneficios  que  en  su  generosidad  nos  concede.  Con  ocasión  de 
la  Fiesta  Nacional  del  Perú,  elevamos  a  Dios  nuestra  acción  de  gracias,  por  el 
beneficio  de  la  libertad  y  de  la  independencia  concedido  al  hcnnano  pueblo  del 
Perú  hace  ciento  setenta  años.  La  libertad  es  un  don  concedido  por  el  Creador 
al  hombre,  en  virtud  de  su  naturaleza  racional.  La  independencia  política  y  la 
facultad  de  autodetenninación  de  un  pueblo  soberano  son  beneficios 
equivalentes  a  la  libertad,  pero  concedidos  a  un  pueblo,  a  una  Nación,  a  un 
Estado  soberano.  La  libertad  política,  que  en  un  momento  de  su  historia 
conquista  un  pueblo,  es  un  atributo  que  debe  desarrollarse  y  perfeccionarse  en 
libertad  social  y  económica,  que  pcmiita  el  desarrollo  integral  y  la  pacífica 
convivencia  de  los  ciudadanos  de  esc  pueblo. 

Esta  Eucaristía  tiene  también  el  significado  de  una  imploración  que 
lodos  nosotros  dirigimos  a  Dios,  en  demanda  de  una  especial  protección 
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divina  para  el  Perú,  a  fin  de  que  la  libertad  e  independencia  proclamadas  hace 
ciento  setenta  años,  se  desarrollen  y  perfeccionen  en  la  libertad  social  y 
económica  de  todos  los  peruanos.  Imploramos  también  en  favor  del  Perú  los 
dones  de  la  justicia  social,  que  será  fundamento  firme  de  su  paz  social.  Que  el 
fenómeno  negativo  de  la  violencia  se  aleje  del  Perú,  que  el  pueblo  peruano 
alcance  un  desarrollo  económico  y  social  que  fundamente  su  paz  y  la 
convivencia  pacífica  de  lodos  sus  sectores  sociales  en  unión  y  fraternidad. 

Imploremos  también  para  el  Perú  y  para  todos  los  pueblos  de  América 
Latina  el  don  precioso  del  espíritu  de  integración.  Que.  superadas  todas  las 
causas  de  conflictos  o  recelos  mutuos  entre  nuestros  pueblos,  en  América 
Latina  se  vaya  perfeccionando  la  unión,  la  colaboración  y  los  programas 
concretos  de  efectiva  integración  entre  todos  sus  pueblos  y  estados. 

Que  la  Sma.  Virgen  María,  Reina  de  la  Paz,  obtenga  de  Dios  para  el 
Perú  y  para  los  pueblos  de  América  Latina  los  dones  de  la  justicia,  de  la 
unión  fraterna,  de  la  integración  y  de  la  paz. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z..  Arzobispo 
de  Quito,  en  la  Misa  celebrada  en  el  Santuario  de  Guápulo,  el  29  de  julio  de 
¡991. 

FUNERALES  DE  MONS.  MAXIMILIANO  SPILLER 

Hermanos  míos  queridos  y  afwrados,  mi  aíegría  y  mi  corona,  mis  amigos, 
manteneos  así  fieles  al  Señor"(Fil.  4,  I). 

Cargado  de  años,  más  de  88.  y,  sobre  todo,  de  inmensos  e 
inapreciables  méritos  acumulados  a  lo  largo  de  sesenta  años  de  labor 
misionera  y  episcopal  en  este  Vicariato  Apostólico  de  El  Ñapo,  ha  pasado  de 
este  mundo  al  Padre  Mons.  Maximiliano  Spillcr.  el  27  de  julio  de  1991. 

Desde  esta  fecha,  Mons.  Maximiliano  Spillcr  ha  sido  glorificado  por  el 
Padre  y  se  ha  convertido  en  ciudadano  del  cielo,  de  donde  aguardamoscomo 
Salvador  al  Señor  Jesucristo.  El  Señor  ha  transfomiado  ya  la  condición 
humilde  de  Monseñor  Spillcr  según  su  condición  gloriosa,  con  esa  energía 
que  posee  para  sometérselo  todo.  Y  hoy,  nos  hemos  congregado  en  esta 
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magna  asamblea  del  pueblo  de  Dios  de  esta  Iglesia  particular  del  Vicariato 
Apostólico  de  El  Ñapo,  para  celebrar  sus  funerales  con  esta  Eucaristía,  en  la 
que  actualizamos  sacramentalmente  el  misterio  pascual  de  Jesucristo,  el 
misterio  de  su  muerte  redentora  y  de  su  gloriosa  resurección,  a  fin  de  pedir  a 
Dios  que  a  Monseñor  Maximiliano  Spiller,  a  quien  ya  le  ha  hecho  partícipe 
le  la  muerte  de  Jesucristo,  lo  haga  participar  plenamente  de  la  gloria  de  su 
resurrección. 

En  la  celebración  de  los  funerales  de  este  gran  misionero  y  celoso 
Obispo,  vosotros  el  actual  Obispo  Vicario  Apostólico,  los  sacerdotes 
misioneros,  las  religiosas,  los  catequistas  y  demás  servidores  laicos  y  esta 
gran  multitud  de  fieles,  que  fuisteis  amigos  y  hennanos  muy  queridos  y 
añorados  de  Mons.  Spiller,  que  fuisteis  su  alegría  y  los  destinatarios  de  sus 
desvelos  y  fatigas  pastorales,  formáis  hoy  en  tomo  suyo  una  magnífica 
corona.  Y  a  vosotros,  que  sois  su  alegría  y  su  corona,  os  dice  silenciosamente 
desde  este  féretro:  "manteneos  así  fieles  al  Señor",  porque  deseo  que  vosotros, 
que  fuisteis  confiados  a  mis  cuidados  pastorales,  estéis  un  día  conmigo  donde 
yo  estoy  y  comtempléis  mi  gloria,  la  que  me  ha  dado    el  Padre,  porque  inc 
amaba  desde  antes  de  la  fundación  del  mundo". 

El  santo  Evangelio  proclamado  en  esta  Eucaristía  de  los  funerales  de 
un  Obispo  nos  recuerda  que  Jesucristo,  en  su  oración  sacerdotal  pronunciada 
en  el  cenáculo,  después  de  la  última  Cena,  haciendo  un  recuento  de  su  labor 
pastoral,  dijo  a  Dios  Padre:  "Padre  justo,  si  el  mundo  no  le  ha  conocido,  yo 
te  he  conocido  y  éstos-los  apóstoles-  han  conocido  que  tú  me  enviaste.  Les  he 
dado  a  conocer  y  les  daré  a  conocer  tu  nombre,  para  que  el  amor  que  me  tenías 
esté  en  ellos,  como  yo  también  estoy  en  ellos". 

Podemos  afirmar  que  Mons.  Maximiliano  Spiller,  en  su  fervorosa  vida 
de  oración  de  estos  últimos  años  de  Obispo  emérito,  también  dirigiría  a  Dios 
sus  plegarias,  haciendo  recuento  de  sus  largos  años  de  trabajo  misionero  y 
pastoral  en  este  Vicariato.  Quizá  también  en  el  momento  supremo  de  su 
muerte,  su  último  pensamiento  pudo  haber  sido  el  siguiente:  "Padre  yo  les  he 
dado  a  conocer  tu  nombre  a  estos  moradores  de  csla  zona  oriental  del 
Ecuador". 

Efectivamente  Monseñor  Maximiliano  SpiUer,  que  nació  en    Carré  de 
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Vicenza  (Italia)  el  22  de  abril  de  1903  y  que  recibió  la  ordenación  sacerdotal, 
el  11  de  junio  de  1927,  vino  al  Ecuador,  como  misionero  para  el  Vicariato 
Apostólico  de  El  Ñapo,  en  1930,  siendo  aún  joven  sacerdote  de  27  años  de 
edad.  Su  primer  campo  de  apostolado  fue  la  misión  de  Archidona. 

Trabajó  denodadamente  como  misionero,  durante  once  años,  en  la 
evangelización  y  en  la  promoción  humana  de  quienes  fueron  confiados  a  su 
labor  y  cuidado  pastoral.  Sus  cualidades  y  méritos  como  misionero  lo 
capacitaron  para  que  fuera  presentado  a  la  Santa  Sede  como  candidato  para 
Obispo  y  en  1941  fue  nombrado  Obispo  titular  de  Mirica    y  Vicario 
Aspotólicode  El  Ñapo.  Su  nombramiento  se  publicó  el  12  de  noviembre  y 
su  consagración  episcopal  se  llevó  a  cabo  en  la  Catedral  Metropolitana  de 
Quito,  el  28  de  Diciembre  de  1941.  De  acercaba  a  cumplir  50  años  de  vida  y 
labor  episcopales,  cuando  es  llamado  por  el  Padre  a  salir  de  csic  mundo. 

Entró  como  Obispo  en  este  Vicariato  Apostólico  el  22  de  enero  de 
1942,  precisamente  al  año  exacto  de  la  trágica  muerte  de  su  predecesor.  Mons. 
Jorge  Rossi.  ahogado  en  las  aguas  del  río  Tena. 

Su  acción  misionera  se  perfecciona  e  intensifica  con  su  responsabilidad 
pastoral  como  Obispo  Vicario  Apostólico,  no  obstante  las  graves  dificultades 
que  la  segunda  guerra  mundial  ocasiona  en  sus  primeros  años  de  episcopado. 
Su  actividad  misionera  y  pastoral  cambian  radicalmente  la  faz  del  Vicariato 
Apostólico  de  El  Ñapo.  Su  preocupación  como  Obispo  misionero  fue  la  de 
sustituir  las  iglesias  y  conventos  de  paja  con  construcciones  que  brindaran 
más  comodidad  y  eficacia  a  la  labor  pastoral.  "La  ilusión  de  todo  Obispo- 
escribe  Mons.  Spiller  es  la  de  tener  su  iglesia,  su  catedral,  para  que  Dios  y 
Iqs  fieles  tengan  su  casa  propia,  su  hogar,  donde  se  sientan  heniianos  y 
alaben  al  Padre,  que  está  en  los  ciclos". 

Comienza  la  etapa  de  mayor  esplendor  y  adelanto  para  la  misión  de  El 
Ñapo:  grandes  construcciones,  obras  de  envergadura  en  todoslos  campos,  que 
constituyen  base  y  cimiento  del  desarrollo  de  la  región. 

-  La  catedral  de  Tena,  obra  monumental,  que  fue  inaugurada  el  29  de 
junio  de  1961.  Construcción  de  homiigón  amiado,  obra  titánica,  puesto  que 
el  cemento  y  el  hierro  fueron  transportados  en  avión  o  a  lomo  de  muía;  obra 
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del  dinamismo  del  P.  Antonio  Cabri,  del  arte  del  hermano  Sante  Rebesco  y 
del  trabajo  diario  y  personal  de  Mons.  Maximiliano  Spiller. 

-  La  iglesia  de  Archidona,una  joya  de  arte,  donde  el  P.  Bertoglio,  el 
hermano  Salvador,  el  hemiano  Sante,  el  P.  Ottorino  y  Mons.  Maximiliano 
dejaron  todo  su  cariño  y  celo  misionero,  convertidos  en  monumento  para  la 
alabanza  del  Creador. 

-  El  santuario  de  la  Virgen  de  El  Quinche  en  Cotundo,  que  sigue  las 
líneas  arquitectónicas  de  la  catedral  del  Tena,  una  hermosa  construcción  en 
honor  de  la  Madre  de  Dios,  en  su  advocación  más  auténticamente  ecuatoriana. 

-  La  iglesia  de  Papallacta,  a  3.200  metros  de  altura.  -La  iglesia  de 
Fátima,  en  el  km.  8  de  la  vía  Puyo-Napo.  -La  iglesia  de  Ahuano,  dedicada  a 
la  Virgen  de  Guadalupe,  a  orillas  del  río  Ñapo.  -La  iglesia  de  Borja,  también 
dedicada  a  la  Sma.  Virgen  de  El  Quinche.  -La  iglesia  de  Cuyuja  en  la  vía 
Papallacta-Baeza  y  una  cantidad  de  capillas  a  cuyo  rededor  se  han  formado  los 
pueblos.  -También  la  iglesia  de  San  Rafael,  centro  de  los  misioneros  de  El 
Ñapo,  ubicado  en  el  pintoresco  Valle  de  los  Chillos. 

Como  Obispo  Vicario  Apostólico,  se  dedica  en  esta  zona  del  Oriente 
ecuatoriano  a  una  acción  evangelizadora  y  pastoral  integral    que  es 
auténticamente  liberadora  y  que  incluye  efectivamente  también  la  promoción 
humana  d6  los  evangelizandos.  Con  visión  de  futuro,  se  preocupó  del 
incremento  del  número  de  misioneros  y  misioneras,  sacerdotes,  religiosas  v 
seglares  voluntarios,  destinados  a  la  evangelización,  a  la  educación  y  a  la 
promoción  humana.  En  1947,  Mons.  Spiller  viaja  a  Italia  y  expone  al 
Capítulo  General  de  los  Josefinos  la  necesidad  apremiíinte  de  misioneros  en  la 
misión  de  El  Ñapo.  Ante  su  insistente  petición,   veinticinco  misioneros  entre 
sacerdotes,  seminaristas  y  hemianos  se  embarcan  con  Mons.  Maximiliano 
Spiller  con  rumbo  a  las  misiones  del   Oriente  ecuatoriano.  Monseñor  fue 
padre  bondadoso  y  amigo  confidente  para  los  misioneros;  para  ellos  tuvo 
especial  caridad,  los  consideró  como  hijos,  dispuesto  a  oírios  y  a  tratarios  con 
confianza,  preocupado  por  su  situación  espiritual,  intelectual  y  material,  a  fm 
de  que  pudieran  vivir  santa  y  piadosamente,  cumpliendo  con  fidelidad  su 
ministerio. 

Puso  especial  empeño  en  la  formación  y  capacitación  del  personal 
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apostólico.  Entre  los  prelados  de  misión,  fue  el  que  más  trabajó  por  la 
fundación  del  Seminario  Inter-misional  "Pío  XII",  que  funcionó  en  Ambato 
para  la  formación  del  clero  propio  de  las  circunscripciones  misionales.  Fundó 
también  en  Ambato,  en  el  mismo  Seminario  Intermisional,  la  Delegación 
ecuatoriana  de  las  Hermanas  Murialdinas  de  San  José.  Aún  antes  de  la 
promulgación  del  Decreto  Conciliar   del  Vaticano  II  "Apostolicam 
Actuositatem",  sobre  el  apostolado  de  los  seglares,  hizo  efectiva  la  inserción 
de  los  laicos  en  el  apostolado  y  actividad  pastoral  de  la  Iglesia,  mediante  la 
institución  de  los  catequistas  de  raza  indígena,  encargados  de  llevar  el  Mensaje 
del  Evangelio  y  promover  la  educación  en  la  fe  hasta  los  rincones  más 
apartados  del  Vicariato.  A  imitación  del  Buen  Pastor,  que  conoce  a  sus  ovejas 
y  es  conocido  por  ellas,  Mons.  Spiller  desarrolló  una  verdadera  acción  capilar, 
visitando  personalmente  o  por  medio  de  sus  misioneros  a  los  indígenas  y 
colonos  diseminados  por  la  selva  en  el  extenso  territorio  de  su  Vicariato.  Así 
pudo  conocer  de  cerca  la  realidad  en  que  vivía  su  grey,  a  fin  de  poder  encamar 
el  Evangelio  en  las  distintas  circunstancias  culturales  y  sociales  y    atender  con 
eficacia  a  las  necesidades,  exigencias  y  dolencias  corporales  de  los  habitantes 
de  esta  extensa  zona  del  Oriente  ecuatoriano. 

Para  aprovechar  los  modernos  medios  de  comunicación  en  la 
transmisión  del  Mensaje  salvífico,  instaló  la  Radio  "La  Voz  de  El  Ñapo"  con 
alcance  nacional.  Esta  radio,  además  de  los  fines  de  evangelización.  se 
propuso  fines  culturales  y  prestar  servicios  sociales  a  los  pobladores  más 
apartados.  Instaló  plantas  hidroeléctricas  en  todos  los  centros  misionales  y  les 
dotó  de  radios  "punto  a  punto"  para  la  intercomunicación  de  las  estaciones 
misionales  dispersas  a  enormes  distancias  en  la  llanura  de  la  región 
amazónica. 

Se  preocupó  no  solo  de  la  educación  en  la  fe,  sino  también  de  la 
educación  en  general,  creando  escuelas  para  colonos  c  indígenas 
separadamente,  luego  colegios  secundarios.  Han  sido  obras  admirables  y 
pruebas  evidentes  de  que  existe  la  Providencia  Divina  los  múltiples  internados 
de  diversos  nivcles,en  los  que  los  niños  y  jóvenes  han  recibido  alimentación, 
educación  y  una  integral  fomiación  humana  y  cristiana.  Los  establecimientos 
fiscomisionales  han  hecho  posible  una  colaboración  efectiva  entre  Iglesia  y 
Estado  para  la  educación  de  las  nuevas  generaciones.  La  misión  joscfina,  a 
pesar  de  la  escasez  de  personal  y  de  recursos,  se  dio  de  lleno  a  la  promoción 


400 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


humana  por  medio  de  la  educación.  Empezó  su  labor,  fundando  escuelas 
primarias  junto  a  la  vivienda  del  misionero.  Con  el  pasar  del  tiempo,  estas 
escuelas  se  multiplicaron  en  todos  los  rincones  de  la  selva  y  a  lo  largo  del  no 
Ñapo,  hasta  llegar  a  fomiar  una  organización  conipleja  de  jardines  de  infantes, 
escuelas  urbanas  y  rurales,  centros  de  fonnación  básica  con  academias  y 
escuelas  de  corte  y  confección,  colegios  técnicos  y  de  bachillerato,  un  Nomial 
para  la  formación  de  profesores  y,  sobre  todo,los  grandes  internados  tanto  para 
varones  como  para  mujeres. 

El  misionero  vivió  con  esos  niños.  Los  niños  y  jóvenes  crecían  no 
solo  en  edad,  sino  también  en  ciencia,  en  el  amor  a  Dios  y  en  virtud  a  la 
sombra  del  misionero.  * 

Las  autoridades  de  la  Provincia,  el  profesorado  diseminado  a  lo  largo  y 
ancho  de  la  amazonia,  los  padres  de  familia  y  millares  de  niños  y  jóvenes 
deben  agradecer  la  ingente  labor  educativa  que  con  visión  de  profeta  desplegó 
este  hombre  de  Dios.  La  mejor  herencia  que  ha  dejado  este  padre  a  sus  hijos 
ha  sido  la  de  la  educación.  Cuántas  luchas  tuvo  que  librar  y  cuánta  ilusión 
puso  para  completar  la  educación  del  colono  y  del  indígena  en  su  propia 
tierra:  así  fundó  el  Colegio  físcomisional  "San  José"  de  Tena,  primer  baluarte 
de  la  educación  media,  gratuita  y  católica  de  la  región.  De  aquí  salieron  los 
primeros  55  maestros  de  la  amazonia. 

Un  panorama  tremendo,  que  hizo  sangrar  su  corazón  desde  laprimera 
hora  de  su  episcopado  fue  el  de  regiones  enteras  presas  de  la  malaria,  del 
paludismo,  de  enfemiedades  endémicas,  de  la  anemia  y  la  tuberculosis  y  sin 
posibilidades  de  curación,  sin  remedios,  sin  medicinas,  lejos  de  los  centros 
poblados,sin  puentes  para  atravesar  los  ríos  en  cualquier  emergencia.  Uniendo 
ev^ngelización  y  promoción  humana  y  haciendo  efectiva  la  acción  supletoria 
de  la  Iglesia,  trabajó  intensamente  en  la  atención  a  la  salud  de  los  habitantes 
de  este  sector  de  la  Patria,  estableciendo  centros  de  salud  misionales  y 
construyendo,  con  titánico  esfuerzo,  hospitales  bien  dotados  en  diversos 
centros  poblados.  En  todo  pensó  la  mente  y  se  preocupó  el  corazón  de  este 
gran  apóstol.  En  1954  construye  e  inaugura  el  Hospital  de  Tena  "José  María 
Velasco  Ibarra".  Más  tarde,  en  1965,  levanta  el  hospital  de  "Santa  Clara" 
"Ernesto  Ophuls".  Dos  años  más  tarde  bendice  un  nuevo  hospital  de  grandes 
dimensiones,  el  de  Archidona,  conslruido  con  la  ayuda  de  los  Obispos 
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alemanes  y  de  la  familia  Wilbauer.  Y  en  la  innumerable  cantidad  de 
botiquines  y  dispensarios  de  las  estaciones  misioneras  urge  a  todos  sus 
sacerdotes  y  misioneros  a  que  aprendan  a  curar  no  solo  las  dolencias  del  alma, 
sino  también  las  del  cuerpo  del  pobre  indígena  y  colono. 

Esta  atención  a  la  salud  hizo  que  disminuyera  notablemente  la 
mortalidad  infantil  y  adulta. 

La  promoción  humana  y  social  de  los  habitantes  del  Vicariato  fue 
impulsada  decididamente  por  Mons.  Maximiliano  Spiller  con  la   foniiación  de 
artesanos  capacitados,  mediante  la  instalación  de  talleres,  academias  y 
colegios  técnicos.  Dio  impulso  al  fomento  de  la  producción  agrícola  mediante 
la  creación  de  reservas  de  terreno  para  los  egresados  délas  escuelas  y  colegios 
de  agricultura,  con  la  concientización  de  colonos  e  indígenas  para  el  desarrollo 
agropecuario  de  la  zona,  lo  cual  cambió  totalmente  la  situación  socio 
económica  de  sus  pobladores.  Concientizó,  dio  asesoramiento  y  desarrolló 
una  acción  directa  y  efectiva  para  la  fomiación  de  centros  poblados  a  lo  largo 
y  ancho  del  Vicariato  Apostólico  de  El  Ñapo.  Intervino  para  la  fomiación  de 
la  comisión  de  "Defensa  del  indígena",  a  fin  de  contrarrestar  los  abusos,  la 
especie  de  esclavitud  del  llamado  "dcudorismo"  y  la  explotación  laboral. 

Además  de  celoso  misionero,  además  de  impulsor  de  la  promoción 
humana  y  social,  Mons.  Spiller  fue  un  gran  constructor.  Contribuyó  al 
desarrollo  urbam'stico  de  esta  zona  con  la  construcción  de  modernos  edificios 
de  cemento  armado,  destinados  a  hospitales,  escuelas,  colegios,  asilos  de 
ancianos,  casas  cunas,  centros  de  salud, sin  tomar  en  cuenta  la  edificación  de 
iglesias,  casas  parroquiales  y  centros  misionales,  que  ya  hemos  mencionado. 

El  Gobierno  Nacional  tomó  en  cuenta  la  gran  capacidad  de  Mons. 
Spiller  para  emprender  obras  de  gran  envergadura  y  por  ello  contó  con  su 
colaboración  y  le  encargó  la  construcción  de  caminos  vecinales,  puentes, 
pistas  de  aterrizaje  y  la  construcción  de  edificios  públicos  como  el  de  la 
Gobernación,  de  la  Policía  Nacional  y  el  Hospital  "José  María  Velasco 
Ibarra",  en  Tena. 

Padre  bondadoso  y  pastor  solícito,  Mons.  Maximiliano  Spiller  supo 
intuir  las  necesidades  de  su  gente.  Como  el  Buen  Samaritano,  acudió 
presuroso  a  restañar  las  heridas  y  a  aliviar  las  dolencias  de  su  pueblo  con  el 
vino  y  el  aceite  de  su  caridad  cristiana.  Fue  signo  claro  de  la  presencia  y 
acción  de  un  Cristo  vivo,  Salvador  y  libertador,  por  su  preocupación  efectiva 
y  eficaz  por  los  pobres,  los  enfermos,  los  niños  y  los  más  marginados. 
Testigo  del  Evangelio,  como  Obispo  y  apóstol,  supo  enseñar,  santificar  y 
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regir  a  su  grey  con  humildad,  delicadeza  y  dulzura. 

El  mismo  resumen  que  se  hizo  de  la  actividad  de  Jesús  durante  su 
ministerio  público:  "pertransil,  bcnefaciendo",  "pasó  haciendo  el  bien",  se 
puede  hacer  de  la  actividad  misionera  y  pastoral  de  Mons.  Maximiliano 
Spiller  en  su  larga  pemianencia  de  seis  décadas  en  el  Vicariato  Apostólico  de 
El  Ñapo:  "Pasó  haciendo  el  bien".  Lleno  de  méritos  acumulados  en  su  larga 
trayectoria  pastoral,  se  ha  presentando  ante  Dios,  de  quien  ha  escuchado  ya 
esta  amorosa  y  consoladora  invitación  "Ea,  siervo  bueno  y  fiel,   entra  en  el 
gozo  de  su  Señor". 
Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.  Arzolvspo  Je 
Quito,  en  la  misa  del  29  de  julio  de  1991,  en  la  Catedral  de  El  Tena. 

ANIVERSARIO  DE  LA  MUERTE 
DEL  TENIENTE  HUGO  ORTIZ  GARCES 

"Judos  M  avahe  o  . . .  veía  que  a  los  que  habían  muerto  piadosamente  les 
estaba  reservado  un  magnífico  premio"  (II  Mac.  12, 45). 

Habiéndonos  congregado  en  asamblea  cristiana,  en  esta  monumental 
Basílica  del  voto  nacional,  para  celebrar  esta  Eucaristía  en  sufragio  de  los 
soldados  ecuatorianos  caídos  en  defensa  dda  integridad  territorial  del  Ecuador 
en  los  aciagos  acontecimientos  de  1941,  y  especialmente  para  recordar  al 
Héroe  nacional.  Teniente  Hugo  Ortiz  Garcés,  en  el  quincuagésimo  aniversario 
de  su  muerte  heroica,  hemos  escuchado,  como  primera  lectura,  un  pasaje  del 
II  libro  de  los  Macabeos.  Este  pasaje  nos  recuerda  que  Judas  Macabeo, 
prí'ncipe  de  Israel,  dirigió  el  ejército  del  Pueblo  de  Dios  en  una  batalla  contra 
Gorgias,  el  estratega  de  Idumea,  que  dirigíael  ejército  enemigo  de  Israel  y  de 
las  tradiciones  gloriosas  del  monoteísmo  del  pueblo  hebreo. 

Una  vez  derrotadas  las  tropas  de  Gorgias  en  un  gran  combate,  el  pasaje 
del  segundo  libro  de  los  Macabeos,  que  hemos  escuchado,  nos  cuenta  que 
Judas  organizó  una  colecta  y  envió  a  Jerusalén,  en  donde  se  encontraba  el 
templo  erigido  en  honor  del  Dios  verdadero,  dos  mil  dracmas  de  plata,  para 
que  se  ofreciese  un  sacrificio  en  sufragio  de  los  soldados  de  Israel  caídos  en  el 
campo  de  batalla.  De  esta  manera  Judas  obró  con  gran  rectitud  y  nobleza, 
pensando  en  la  resurrección.  El  Libro  de  los  Macabeos  nos  hace  esta 
reflexión:  "Si  no  hubiera  esperado  en  la  resurrección  de  los  muertos  caídos  en 
el  campo  de  batalla,  habría  sido  inútil  y  ridículo  rezar  por  los  muertos  u 
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ofrecer  sacrificios  por  ellos.  Judas  estaba  convencido  de  que  a  los  que  habían 
muerto  piadosamente  les  estaba  reservado  un  magnífico  premio  en  la  vida  de 
ultratumba". 

La  reflexión  final  de  este  pasaje  bíblico  es  la  siguiente:  "Es  una  idea 
piadosa  y  santa  rezar  por  los  difuntos  para  que  sean  liberados  del  pecado".  (II 
Mac.  12, 46). 

Porque  es  una  idea  piadosa  y  santa  rezar  por  los  difuntos  y  ofrecer 
sacrificios  por  ellos,  nos  hemos  congregado  en  esta  Basílica,  para  orar  por 
nuestros  compatriotas  ecuatorianos  caídos  en  el  campo  de  batalla,  en  defensa 
de  la  integridad  de  territorio  nacional,  en  los  aciagos  acontecimientos  que  se 
iniciaron  el  cinco  de  julio  de  1941  en  la  frontera  sur  del  Ecuador.  Porque  es 
una  idea  piadosa  y  santa  rezar  por  los  difuntos,  vamos  a  ofrecer  a  Dios  este 
Sacrificio  Eucarístico  en  sufragio  del  Héroe  Nacional,  Teniente  Hugo  Ortiz 
Garcés,  sacrificado  endefensa  del  honor  nacional  hace  exactamente  cincuenta 
años,  el  2  de  agosto  de  1941,  en  defensa  del  destacamento  de  Santiago,  que  él 
comandaba  en  la  selva  del  Oriente  ecuatoriano. 

Como  Judas  Macabeo  mandó  ofrecer  un  sacrificio,  en  el  templo  de 
Jerusalén,  por  los  soldados  caídos  en  el  combate  en  defensa  del  pueblo  de 
Israel,  también  nosotros  ofrecemos,  en  este  templo,  el  sacrosanto  Sacrificio 
de  la  Eucaristía,  por  los  caídos  en  1941,  y  particularmente  por  el  Teniente 
Hugo  Ortiz  Garcés,  ya  que  hoy,  conmemoración  del  holocausto  de  los 
mártires  del  2  de  agosto  de  1810,  se  cumple  exactamente  el  quincuagésimo 
aniversario  de  su  muerte  heroica  en  defensa  de  la  Patria. 

El  héroe  nacional.  Teniente  de  caballería  Hugo  Ortiz  Garcés,  nació  en 
Guayaquil  el  5  de  agosto  de  1920.  Nace  en  agosto  y  fallece  heroicamente  en 
agosto.  Hijo  de  don  Angel  Ortiz  Montúfar  y  de  doña  Victoria  Garcés  Salazar. 
Desde  niño  fue  trasladado  a  Quilo  en  donde  recibió  su  educación  primaria  en 
la  escuela  fiscal  "García  Moreno",  que  dirigía  su  hermana  Rosa.  Fue  alumno 
del  Colegio  Nacional  Mejía  hasta  cuarto  curso  y  luego  ingresó  en  la  Escuela 
Militar  "Eloy  Alfaro".  Graduado  de  Subteniente,  Hugo  Ortiz  Garcés  fue 
destinado  a  la  unidad  de  caballería  N.4  "Pebres  Cordero"  de  guarnición  en  la 
plaza  de  Cuenca.  A  fines  de  mayo  de  1941,  en  carta  dirigida  a  su  hemiana 
Clara  de  Cuvi,  le  comunica  que  ha  sido  destinado  al  Batallón  "Ecuador"  de 
Infantería,  batallón  que  en  ese  entonces  se  hallaba  dislocado  en  pequeños 
destacamentos  a  lo  largo  de  la  frontera  sur  oriental,  desde  Méndez  hasta 
Yaupi.  En  definitiva  el  Teniente  Hugo  Ortiz  fue  destinado  al  destacamento  de 
Santiago  del  Batallón  "Ecuador". 
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Muchas  fueron  las  acciones  de  singular  valor  de  los  combatientes 
ecuatorianos  del  año  41,  pero  sin  duda  sobresale  entre  dichas  acciones  la  del 
Teniente  Hugo  Orliz  Garcés,  que  ofrendó  su  vida  en  defensa  del  territorio 
patrio  el  2  de  agosto  de  194 1 ,  en  el  destacamento  de  Santiago. 

En  la  noche  del  primero  al  dos  de  agosto  infonna  el  comandante  del 
destacamento  a  sus  siete  subalternos  acerca  del  inminente  ataque  peruano.  Les 
habla  sobre  la  importancia  que  tiene  para  el  honor  nacional  y  la  integridad 
territorial  defender  con  el  sacriílcio  de  la  vida  ese  rincón  de  la  Patria. 

Cuando,  en  la  mañana  del  2  de  agosto,  suenan  los  primeros  disparos  de 
parte  el  enemigo,  el  Héroe  ordena  a  sus  hombres:  "Soldados,  duro  con  ellos... 
Disparen  hasta  agotar  el  último  cartucho...  ¡VIVA  LA  PATRIA!" 

Se  establece  el  combale  y,  luego  de  largos  y  angustiosos  minutos,  en 
los  cuales  el  ruido  atronador  de  los  fusiles,  ametralladoras  y  granadas  de  mano 
se  entremezclaban  con  108  ayes  de  los  heridos  y  las  imprecaciones  de  los 
combatientes,  se  oye  la  voz  del  oficial  peruano  que  ordena  un  alto  al  fuego, 
quizá  para  descubrir  el  sitio  exacto  donde  se  encontraba  nuestro  Héroe,  alma  y 
vida  de  una  resistencia  que  jamás,  pese  a  su  abrumadora  mayoría,  los 
peruanos  pensaban  encontrar.  Cuando  seguramente  lograron  conseguir  su 
objetivo,  el  Comandante  peruano  le  grita:  "Subteniente  Ortiz.  Subteniente 
Ortiz. . .  estás  completamente  rodeado. . .  casi  todos  tus  hombres  han  muerto. . . 
Ríndele!" 

Desde  su  puesto  y  tomando  él  su  fusil-ameírallador  Hugo  Ortiz  les 
contesta:  "El  .soldado  ecuatoriano  no  se  rinde  jamás"  y,  rubricando  su 
contestación  con  una  ráfaga  de  su  fusil-ametrallador  obliga  al  enemigo  a 
restablecer  el  combate.  Como  seguramente  el  Sublenienle  Oriiz  fue 
perfectamente  localizado  por  los  atacantes,  una  ráfaga  de  ametralladora 
acribilla  su  cuerpo,  pese  a  lo  cual  y  haciendo  un  esfuerzo  sobrehumano,  logra 

ponerse  de  pie  y  con  la  angustia  mortal  de  sus  heridas,  haciendo  un  esfuerzo 
desesperado  por  gritar  ¡VIVA  LA  PATRIA!  cae  para  no  levantarse  más. 

El  General  del  Ejército  del  Perú  Felipe  de  la  Barra,  en  el  libro 
"Conflicto  Peryano-Ecualoriano",  al  referirse  al  ataque  al  Destacamento  de 
Santiago,  dice:  "En  esta  acción  hubo  de  lamentarse  la  muerte  del  valeroso 
Oficial  ecuatoriano.  Subteniente  Hugo  Ortiz,  comandante  de  la  guarnición 
ecuatoriana  de  Santiago  y  cuyos  restos  fueron  debidamente  honrados  por  las 
tropas  peruanas,  al  mando  del  capitán  Pedro  Rivadcncira". 

Al  joven  Oficial  Hugo  Ortiz  Garcés  le  faltaban  tres  días  para  cumplir 
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sus  21  años  de  edad,  cuando secumbió  valerosamente  en  defensa  de  la 
integridad  territorial  de  su  Pattia. 

Al  día  siguiente  los  restos  mortales  de  Hugo  Ortiz  Ggrcés  fueron 
amortajados  en  el  tricolor  nacional  y  enterrados  en  la  orilla  izquierda  del  río 
Yaupi.  a  veinte  metros   y  a  unos  doscientos  metros  más  arriba  de  su 
desembocadura  en  el  no  Santiago,  como  lo  atestigua  el  Teniente  Vinueza  en 
comunicación  dirigid^  al  Ministro  de  Defensa.  Los  soldados  peruanos 
admirados  del  valor  del  joven  Oficial  ecuatoriano,  en  su  sepelio  le  tributaron 
honores  militares. 

En  octubre  de  1943  los  restos  del  Teniente  Hugo  Ortiz  llegaron  a 
Quito,  en  donde  fueron  recibidos  con  fervor  patriótico  y  defmitivamenle 
fueron  colocados  en  el  interior  del  Templete  de  los  Héroes  del  Colegio  Militar 
"Eloy  Al  faro". 

En  esta  Eucaristía,  que  celebramos  a  los  cincuenta  años  del  heroico 
fallecimiento  del  Teniente  Hugo  Ortiz  y  de  sus  compañeros  de  lucha,  pidamos 
a  Dios  que  le  conceda  el  descanso  eterno  de  los  justos  y  de  los  que 
generosamente  ofrendan  su  vida  por  sus  hermanos,  por  su  Patria.  Pidamos 
también  que  este  Héroe  nacional  comparta  eternamente  de  la  gloria  de  Cristo 
recucitado. 

Aprendamos  todos  los  ecuatorianos  de  la  valentía  y  generoso 
patriotismo  de  Hugo  Ortiz  y  de  todos  los  caídos  en  defensa  de  la  Patria  en  los 
episodios  bélicos  del  año  1941,  a  ser  más  generosos  para  dar  nuestra 
contribución  por  la  grandeza  de  la  Patria  y  por  la  paz  y  prosperidad  del  pueblo 
ecuatoriano. 

Que  los  soldados,  los  políticos,  los  profesionales,  los  empresarios  y 
trabajadores  y  todos  los  ciudadanos  del  Ecuador  estemos  dispuestos  a  sacrillcar 
nuestros  intereses  personales  o  de  grupo  en  aras  del  bien  común  de  la 
sociedad.  Que  todos  los  sectores  del  pueblo  ecuatoriano  se  unan  efectiviunente 
para  trabajar  por  el  bien  del  país,  por  consolidar  en  él  la  justicia  y  el  amor 
fraterno,  que  fundiuncntarán  la  paz  y  prosperidad  de  nuestra  Patria. 

Pidamos  también  a  Dios,  Señor  de  la  Historia,  la  gracia  de  que  en  los 
países  de  América  Latina  se  superen  los  conflictos,  los  recelos  mutuos,  las 
tensiones  y  rivalidades,  a  fin  de  que  todos  trabajemos  por  la  integración 
regional,  por  la  paz  y  desarrollo  de  nuestro  Continente.  Así  sea. 

Homilía  pronunciado  por  Mons.  Antonio  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  misa  celebrada  en  la  Básitica  del  Voto  Nacional  el  2  de  agosto 
de  1991. 
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DOMINGO  MUNDIAL  DE  LAS  MISIONES 

DE  1991 


Al  presbiterio,  a  las  corfiunidades  reliiiiosas,  a  los  establec  imientos  de 
educación  católica,  a  los  movimientos  apostólicos  y  agentes  de  pastoral  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito. 

Eslimados  hermanos  en  el  Señor: 

El  veinte  de  octubre  próximo  venidero  celebrará  la  Iglesia  el  "Domingo 
Mundial  de  las  Misiones"  (DOMUND)  de  1991.  De  hecho  no  sólo 
celebramos  la  Jomada  mundial  de  las  Misiones,  sino  que  consideramos  todo 
el  mes  de  octubre  como  el  "mes  de  las  misiones",  durante  el  cual  nuestras 
comunidades  cristianas  intensifican  la  oración  por  las  misiones    y  hacen 
electiva  la  "cooperación  misionera". 

Con  ocasión  de  la  celebración  del  "mes  de  las  misiones"  y  del 
"DOMUND"  de  1991  los  católicos  debemos  reflexionar  en  nuestra 
responsabilidad  de  miembros  activos  de  la  Iglesia  en  la  difusión  del  Evangelio 
y  debemos  dar  nuestra  "cooperación  misionera"  para  que  la  "misión  ad  gentes" 
se  siga  dilatando  efectivamente. 

1.-  Debemos  rellexionar  en  la  responsabilidad  que  tenemos  en  la 
difusión  del  Evangelio. 

La  reciente  encíclica  "Redemptoris  missio"  de  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo 
II  es  una  nueva  llamada  a  una  renovada  misión,  dirigida  a  todos  los  miembros 
de  la  Iglesia.  Debemos,  pues,  rellexionar  en  la  responsabilidtul  que  tenemos, 
como  miembros  de  la  Iglesia,  en  la  diliisión  del  Evangelio  para  la  salvación 
de  t(xlos  los  hombres.  Por  el  bautismo  hemos  sido  incorporados  a  la  Iglesia, 
como  samiientos  a  la  vid,  como  miembros  al  Cuerpo  Místico  de  Jesucristo. 
Incorporados  como  miembros  vivos  a  la  Iglesia,  somos  consagrados  por  el 
Espíritu  Santo  para  ser  enviados  a  cumplir  la  misma  misión  de  la  Iglesia.  A 
todos  los  bautizados  se  nos  llama  y  todos  estamos  obligados  a  evangelizar,  y 
esta  misión  fontal,  común  a  todos  los  cristianos,    ha  de  constituir  una 
solicitud  constante  de  nuestra  vida.  La  encíclica  "Redemptoris  missio"  nos 
recuerda  que  "la  misión  renueva  la  Iglesia,  refuerza  la  le  y  fa  idenlidad 
cristiana,  da  nuevo  entusiasmo  y  nuevas  motivaciones.  La  fe  se  fortalece 
dándola"  (n.2). 

La  fe  y  la  misión  no  deben  ser  experiencias  de  cristianos  aislados.  La 
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fe  sólida  está  destinada  a  crecer  y  debe  abrirse  a  la  misión. 

El  primer  ámbito  de  desarrollo  del  binomio  fe-misión  es  la  comunidad 
familiar.  Debemos  procurar  que  la  familia,  célula  primaria  de  la  sociedad, 
vuelva  a  ser  la  primera  comunidad  de  fe,  en  la  que  los  padres  de  familia  o 
cónyuges  asuman  el  deber  de  evangelizar  a  sus  hijos  y  evangelizarse 
recíprocamente,  de  modo  que  todos  los  miembros  de  la  familia,  "Iglesia 
doméstica"  puedan  realmente  recibir  la  Buena  Nueva  y  difundirla  en  tomo 
suyo. 

Otro  ámbito  de  desarrollo  de  la  fe-misión  es  la  comunidad  parroquial  o 
la  "comunidad  eclesial  de  base".  Estas  comunidades  deben  ofrecer  a  los  fieles 
el  alimento  de  la  fe  e  ir  en  busca  de  los  alejados  y  extraños,  realizando  así  la 
misión. 

Ninguna  comunidad  cristiana  es  fiel  a  su  cometido,  si  no  es  misionera. 
O  es  comunidad  misionera  o  no  es  ni  siquiera  comunidad  cristiana.  Este 
empeño  misionero  de  cada  comunidad  cristiana  reviste  la  máxima  urgencia 
hoy,  ya  que  estamos  llamados  a  emprender  una  nueva  evangelización,  nueva 
en  su  árdor.  nueva  en  sus  métodos,  nueva  en  su  expresión. 

Los  movimientos  apostólicos  y  grupos  eclesiales  que  el  Señor  suscita 
en  la  Iglesia  deben  ser  eficaces  agentes  de  evangelización  y,  por  tanto,  su 
servicio  misionero  debe  ser  más  generoso,  oportuno  y  eficaz. 

2.-  Debemos  dar  nuestra  "cooperación  misionera"  para  la  difusión  del 
Evangelio. 

Si  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  son  consagrados  para  la  misión, 
todos  somos  corresponsables  de  llevar  al  mundo  el  Evangelio  de  Cristo  con 
nuestra  propia  aportación  personal.  La  participación  de  este  derecho-deber  ser 
llama  "cooperación  misionera",  que  se  enraiza  necesariamente  en  la  santidad 
de  vida:  pues  sólo  injertados  en  Cristo,  como  los  sarmientos  en  la  vid, 
daremos  mucho  fruto  (cfr.  Jn  15,  5). 

a)  Debemos  dar  nuestra  "cooperación  misionera  espiritual"  con  la 
oración,  el  sacrificio,  el  testimonio  de  vida  y  la  promoción  de  las  vocaciones 
misioneras.  La  oración  debe  acompañar  el  camino  y  la  obra  de  los  misioneros 
para  que  la  gracia  divina  haga  fecundo  el  anuncio  del  Evangelio.  El  sacrificio, 
sufrido  con  Cristo,  tiene  valor  salvíllco.Todo  el  que  sufre  en  el  espíritu  o  en 
el  cuerpo  puede  llegar  a  ser  misionero,  si  ofrece  con  Jesús  al  Padre  los 
propios  sufrimientos.  El  testimonio  de  vida  cristiana  es  una  predicación 
silenciosa,  pero  eficaz,  de  la  Palabra  de  Dios.  La  cooperación  espiritual  en  la 
obra  misionera  debe  tender,  sobre  todo,  a  promover  las  vocaciones 
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misioneras.  A  los  jóvenes  y  a  las  jóvenes  de  nuestro  liempo  se  les  invita  a 
decir  "sí",  si  el  Señor  les  llania  a  seguirlo  con  la  vocación  misionera. 

Durante  todo  el  mes  de  octubre  demos  nuestra  cooperación  misionera 
espiritual  con  la  oración.  Ya  que  octubre  es  también  el  mes  del  Rosario, 
recemos  el  Santo  Rosario  por  el  éxito  de  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia. 
Que  se  organicen  también  celebraciones  de  la  Palabra  y  vigilias  de  oración 
por  las  misiones.  Que  los  enfcmios  ofrezcan  sus  dolores,  particulamienie 
durante  este  mes,  por  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia. 

b)  La  Jomada  Mundial  de  las  Misiones  une  a  todos  los  hijos  de  la 
iglesia  en  el  eslucr/o  de  solidaridad,  nicdianic  la  ayuda  económica  y  la 
aportación  de  bienes  materiales  para  la  misión  ad  gentes.  Los  pastores  y 
misioneros  necesitan  medios  ingentes,  no  sólo  para  la  obra  de  la 
evangelización,  sino  también  para  salir  al  paso  de  las  múltiples  necesidades 
materiales  y  morales  de  los  países  de  misión,  mediante  las  obras  de 
promoción  humana  que  acompañan  siempre  a  toda  misión. 

Que  en  todas  las  iglesias  parrcxjuialcs,  conventuales  y  oratorios,  que  en 
todos  los  establecimientos  de  educación  católica,  que  en  todas  las 
comunidades  eclcsiales  y  grupos  apostólicos  se  organice  la  colecta  del 
Domund  1991,  que  íntegramente  será  entregada  en  la  secretaría  de 
Temporalidades  de  la  Curia  metropolitana,  a  fm  de  remitiria  oponunamcnte  a 
la  Sgda.  Congregación  para  la  Evangelización  de  los  pueblos,  la  cual 
distribuye  esta  ayuda  económica  entre  las  misiones  católicas  del  mundo. 

El  próximo  DOMUND  1991  debe  serla  ocasión  providencial   en  que 
cada  uno  de  los  cristianos,  nuestras  instituciones  católicas  y  las  comunidades 
cristianas  den  testimonio  efectivo  de  una  caridad  generosa.  El  aporte 
económico  para  las  misiones  se  ha  de  dar  en  la  celebración  eucarística,  esto 
es,  como  una  ofrenda  a  Dios  y  para  Kxlas  las  misiones  del  mundo. 

Que  la  Santísima  Virgen  María.  Reina  de  los  Apóstoles  y  "Estrella  de 
la  nueva  evímgelización"  guíe  y  acompañe  a  todos  los  misioneros  del  mundo 
y  a  todos  los  católicos  que,  de  cualquier  fomia,  cooperan  en  la  misión 
universal  de  la  Iglesia. 

,  Antonio  J.  González  Z. 

ARZOBISPO  DE  QUITO 

Quito,  a  22  de  agosto,  fiesta  de  Santa  María  Reina,  de  1991. 
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 

NOMBRAMIENTOS 

A  partir  del  10  de  julio  de  1991 ,  el  Exmo.  Mons.  Antonio  J.  González 
Z.,  Arzobispo  de  Quito,  ha  extendido  los  siguientes  nombramientos: 

JULIO 

10.-  Al  Rvdo.  P.  Mario  Vaca  Herrera,  Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio 
en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de  la  Zona  pastoral  "Quito 
Sur". 

10.-    Al  Rvdo.  P.  Manuel  Estrella  Romero,  Miembro  del  consejo  de 
Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de  la  Zona  pastoral 
"Equinoccial". 

10.-  Al  Rvdo.  P.  Manuel  Estrella  Romero,  Decano  de  la  Zona  pastoral 
"Equinoccial". 

10.-    Al  Rvdo.  P.  José  Carollo  P.,  Decano  de  la  Zona  pastoral  "Quito  Sur".  - 

19.  -    A  Mons.  José  Vicente  Eguiguren  Samaniego,  Párroco  y  Síndico  de  la 

Inmaculada  de  Iñaquito. 

20.  -    Al  Rvdo.  P.  Angel  Bolívar  Armijos  Sigcho,  Párroco  y  Síndico  de  San 

José  de  Minas. 

22.-  A  Mons.  Julio  M.  Espín  Lastra,  Chantre  o  Precentor  del  Vble. 
Cabildo  Metropolitano. 

22.-  A  Mons.  Juan  Francisco  Yánez  Tobar,  Canónigo  Teologal  del 
Vble.Cabildo  Metropolitano. 

24.-  A  los  Rvdos.  PP.  Dr.  José  González  Poyatos,  Dr.  Jorge  Villalba  y  Dr. 
Hugo  Reinoso  Luna,  Miembros  ^áe  la  Comisión  encargada  de  recoger 
los  documentos  que  se  refieran  a  la  Sierva  de  Dios  Mariana  de  Jesús 
Torres  y  Berriochoa,  confundadora  del  Monasterio  de  la  Concepción. 

30.-  Al  Rvdo  P.  Garios  Alfredo  Navarrete,  Párroco  y  Síndico  de  San  José  de 
la  Libertad. 

30.-  Al  Rvdo.  P.  Segundo  Eduardo  Ayala  Oleas.  Párroco  y  Síndico  de  San 
Cristóbal  de  Guajaló 
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AGOSTO 


15.-    Al  Rvdo.  P.  Scslilio  Trossarello.  Solidario  en  la  Cura    pastoral  de  la 

Inmaculada  de  Iñaquilo. 
05.-    Al  Rvdo.  P.  René  Coba  Galar/.a,  Asesor  Arquidiocesano  de  la  Pastoral 

de  los  Trabajadores. 

08.  -    Al  Rvdo.  P.  Tilo  Amaldo  Heredia  Cisneros,  Párroco  y  Síndico  de 

Tíuiibillo. 

09.  -    Al  Rvdo.  P.  Flavio  Bedoya  Re/a,  miembro  del  Con.sejo  de  Prebisterio 

en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de  la  Zona  pastoral  de  los 
Chillos. 

09.-    AI  Rvdo  P.  Flavio  Bedoya  Reza,  Decano  de  la  Zona  pastoral  de  los 
Chillos. 

22.-    Al  Rvdo.  P.  Froilán  Serrano  Romero,  Párroco  y  Síndico  del  Espíritu 

Santo  (San  Bartolo). 
22.-    Al  Rvdo.  P.  Uber  Francisco  Rendón  Navarrete,  Párroco  y  Síndico  de 

Atahualpa  y  Perucho. 
22.-    Al  Rvdo.  P.  Segundo  Antonio  Jaramillo  Espinosa,  Párroco  y  Síndico 

de  Pomasqui. 

22.-    Al  Rvdo.  P.  José  Ignacio  Gall-irdo  Salazar,  Administrador  parroquial  y 

Síndico  de  Puembo. 
22.-    Al  Rvdo.  P.  Aldo  Canzi  Panzcri,  SDB.,  Administrador  parroquial  y 

Síndico  de  Qieca. 

22.-    Al  Rvdo.  P.  Eduardo  Vallarino  de  la  Fuente,  Párroco  y  Síndico  de 
Guayllabamba. 

22.-    Al  Rvdo.  P.  Juan  Pozo  Erazo,  Párroco  y  Síndico  de  Cayambc. 
SEPTIEMBRE 

03.-    Al  Rvdo.  P.  Remigio  Dávila  Erazo.  Rector  del  Seminario   Menor  "San 
Luis". 

05.-    Al  Rvdo.  P.  Rubén  Eduardo  Martínez  Cordero,  Miembro  del  Equipo  de 

fomiadores  del  Seminario  Menor  "San  Luis". 
05.-    Al  Rvdo.  P.  Rubén  Eduardo  Martínez  Cordero,  Capellán  del  Hospital 

Docente  "Pablo  Arturo  Suárez". 
07.-    Al  Rvdo.  P.  Víctor  Huro  Mera  Dávila,  Párroco  y  Síndico  de  Ntra.  Sra. 

de  El  Cisne. 
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09.-    Al  Rvdo.  P.  José  Manuel  Cruzado  Tapia,  Administrador  y  Síndico  de 

Santo  Domingo  Savio  de  la  Tola  Baja. 
09.-    Al  Rvdo.  P.  José  Mauricio  Sanango  Palaguachi,  Vicario  parroquial  de 

Sangolquí. 

13.-    A  Mons.  Gustavo  Naranjo  Soto.  Confesor  ordinario  del  Monasterio  de 

la  Inmaculada  Concepción 
23.-    Al  Rvdo.  P.  Atlilio  Battisli,  Solidario  de  la  cura   pastoral  de  Ntra.  Sra. 

Reina  del  Mundo  de  Carcelén. 


ORDENACIONES 

JUNIO 

29.-    El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,   Arzobispo  de  Quito, 
confirió  el  Ministerio  del  Lectorado  a  los  Sres.  Xavier  Cachago  Díaz, 
■Roberto  Ncppas  y  Pedro  Efraín  Sevilla  Olmos,  seminafistas  de  la 
Arquidiócesis  de  Quilo;  y  a  Fr.  Frank  Yuri  Acosta  Silva,  religioso  de 
la  Orden  de  San  Agustín;  El  Orden  Sagrado  del  Diaconado  al  Sr. 
Jimmy  Díaz  Ponce,  seminarista  de  la  Arquidiócesis  de  Quito;  y  a  Fr. 
Edwin  "Calderón  Freiré,  religiosos  profeso  de  la  Orden  de  San  Agustín 
;  y  el  Orden  Sagrado  del  Presbiterado  al  Rvdo.  Sr.  Rubén  Eduardo 
Martínez  Cordero,  Diácono  de  la  Arquidiócesis  de  Quito.  La  ceremonia 
tuvo  lugar  en  la  Catedral  Metropolitana,  a  las  8h30. 

29.-  El  Exmo.  Mons.  Luis  Enrique  Orellana,  Obispo  Auxiliar  de  Quito, 
confirió  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  a  Fr.  Alberto  Farinango 
Banchón,  y  el  Orden  sagrado  del  Presbiterado  a  Fr.  Jorge  Oswaldo 
Cazoria  Moreano,  religioso  profeso  de  la  Orden  de  Predicadores.  La 
ceremonia  se  realizó  en  la  iglesia  parroquial  Santo  Tomás  de  Aquino 
(Las  Casas),  a  las  1 7hOO. 

JULIO 

13.-    El  Excmo.  Mons.  Hugolino  Cerasuolo,  Obispo  de  Loja,  a  las  1  IhOO, 
en  la  Basílica  de  San  Francisco,  confirió  el  Orden  Sagrado  del 
Presbiterado  a  Fr.  Jesús  René  Guerrero  López,  Diácono  de  la  Orden  de 
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Frailes  Menores. 


27.-  En  la  iglesia  parroquial  de  la  Sma.  Trinidad,  a  las  18h3(),  el  Exmo.  Sr. 
Arzobispo  de  Quito,  confirió  el  Ministerio  laical  del  Lectorado  a  los 
Sres.  Luis  A.  :Levoyer,  Ledo.  Leónidas  Arturo  Ramos  C,  y  Jesús 
Emilio  Tumipaniba  G.,  feligreses  comprometidos  de  la  parroquia  de  la 
Sma.  Trinidad  y  alumnos  del  CECAL. 

AGOSTO 

24.-    En  la  Basílica  de  la  Merced,  a  las  lOhOO,  el  Excmo.  Mons.  Raúl  Vela 
Chiriboga,  Obispo  de  las  Fuerzas  Annadas,  confirió  el  Ordel  Sagrado 
del  Diaconado  a  Fr.  Manuel  Leoncio  Villa  Tacuri.  religioso  profeso  de 
la  Orden  Mercedaria. 

24.-    En  la  iglesia  parroquial  de  la  dolorosa  del  Colegio,  a  las  19h()0,  el 
Excmo.  Mons.  Luis  Enrique  Orellana,  Obispo  Auxiliar  de  Quito, 
confirió  el  Orden  Sagrado  del  Presbiterado  al  Rvdo.Sr.  Rubén  Carvajal, 
Diácono  de  la  Compañía  de  Jesús. 

24.-    El  Excmo.  Mons.  Antonio  Arregui  Yar/a,  Obispo  Auxiliar  de  Quito, 
confirió  el  Ministerio  laical  del  Lectorado  a  los  Sres.Francisco  Aníbal 
García  Veloz,  Galo  Femando  Gualpa  Molina,  Jorge  Washington  Silva 
Ayala  y  Víctor  Toapanta  Batallas,  feligreses  comprometidos    de  la 
parroquia  de  Sangolquí  y  alumnos  del  CECAL;  y  la  Sr.  Rafael  García 
Paillacho,  feligrés  comprometido  de  la  parroquia  de  Pifo  y  alumno  del 
CECAL.  La  ceremonia  se  realizó  en  la  iglesia  pamoquial  de  Sangolquí. 
alas  19hO0. 

SEPTIEMBRE 

07.  -    El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Quito,  en  la  iglesia  de  Santa  Mariana, 

Calderón,  a  las  1  IhOO,  confirió  el  Ministerio  laicaL  del  Lectorado  al 
Sr.  José  Diego  Espinosa,  cristiano  comprometido  con  su  comunidad  y 
alumno  del  CECAL. 

08.  -    El  'Excmo.  Mons.  Antonio  J.  Gonzáles  Z.,  Arzobispo  de  Quilo, 

confirió  en  la  iglesia  parroquial  de  Sangolquí,  a  las  I8h30,  el  Orden 
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Sagrado  del  Presbiterado  al  Rvüo.  Sr.  José  Mauricio  Sanango 
Palaguachi,  Diácono  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 


DECRETOS 

MAYO 

18.-  Decreto  de  aprobación  de  la  Asociación  Apostólica  "Fraternidad 
Catequística  de  María". 

JUNIO 

09.-  Decreto  de  erección  de  la  parroquia  eclesiástica  de  San  Sebastián  de 
Carretas  de  la  Ofelia  Alta. 

03.-  Decreto  de  erección  de  la  parroquia  eclesiástica  de  San  Andrés  de 
Tunibamba. 

AGOSTO 

12.-    Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  el  predio  de  las  familias 
Bustaniante,  en  San  Roque  de  Palugo,  Pifo. 

SEPTIEMBRE 

08.-    Decreto  de  erección  de  la  Asociación  Apostólica  privada  "Santa  María 
de  Guadalupe"  en  Asociación  pública. 

05.-  EXícreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  el  Departamento  reservado  para 
ejercicios  espirituales  de  la  Congregación  de  Hermanas  Doroteas,  en  la 
Magdalena. 

07.-  Decreto  de  erección  de  la  Parroquia  eclesiástica  Nuestra  Señora  de  El 
Cisne. 

24.-  Decreto  de  erección  de  la  Parroquia  eclesiástica  de  Santo  Domingo 
Savio  de  la  Tola  Baja. 
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DECRETO 

DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA 

DE  SAN 
ANDRES  DE  TURUBAMBA 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z.. 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

CONSIDERANDO 

L-  Que  el  sector  de  la  Urbanización  Turubamba,  perteneciente  a  la 
parroquia  eclesiástica  de  San  Cristóbal  de  Guajaló,  ha  experimentado  un 
notable  crecimiento  demográfico,  de  tal  manera  que  se  hace  necesario 
proveerle  de  un  cuidado  pastoral  más  esmerado  y  pcmianente; 

2.  -  Que  dicho  sector  cuenta  con  iglesia  y  casa  parroquial  propias,  donde 
la  comunidad  cristiana  pueda  reunirse  para  celebrar  el  culto  religioso  y  realizar 
actividades  de  carácter  pastoral  y  social,  bajo  la  dirección  del  párroco;  y, 

3.  -  Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los 
fíeles  del  mencionado  sector  si  no  es  mediante  la  erección  de  una  nueva 
parroquia  eclesiástica. 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio  ,  consuMado  el 
Rvdo.  Padre  Párroco  de  San  Cristóbal  de  Guájaló  y  en  uso  de  las  facultades 
que  nos  compelen  según  el  c.  515,  párrafo  2,  del  Código  de  Derecho 
Canónico  vigente. 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA 
ECLESIASTICA 
EL  SECTOR  DE  LA  URBANIZACION  TURUBAMBA 

El  Patrono  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  será  San  Andrés  Kini,  el 
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cual  será  al  mismo  tiempo,  el  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de   San  Andrés  de 
Turubamba  serán  los  siguientes: 

Al  Norte:     La  caUe  Quimiac; ^ 

Al  Sur:        La  avenida  Morán  Valverde; 

Al  Este:       Las  calles  que  limitan  la  Urbanización  Turubamba; 

Al  Oeste:      La  avenida  Rumichaca. 

La  Iglesia  de  San  Andrés  Kim  de  Turubamba  será  tenida  en  adelante 
como  Parroquial  y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  y 
prerrogativas  que  el  Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales  ,  por  lo  cual 
tendrá  fuente  bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas  las  funciones 
parroquiales.  Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  Parroquia  de  San  Andrés  de  Turubamba  deberá  ser  el  centro  de 
coordinación  y  de  animación  de  las  comunidades  menores,  de  los  grupos  y  de 
los  movimientos  parroquiales  (Cf.  Puebla  644  y  648  a  653),  de  tal  manera 
que  propenda  sin  cesar  a  la  edificación  déla  Iglesia,  mediante  la  entrega  de  la 
Palabra  de  Dios,  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  demás  sacramentos  de  la  fe, 
y  la  práctica  de  la  caridad,  de  modo  que  la  evangelización  incluya  la 
promoción  humana  y  el  desarrolo  integral  de  la  gente  que  vive  en  el  sector. 

El  Párroco  de  San  Andrés  de  Turubamba  coordinará  sus  actividades 
pastorales  con  el  Equipo  sacerdotal  "Quito  Sur"  y  con  la  Zona  pastoral  del 
mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida    la  nueva  parroquia 
eclesiástica  de  San  Andrés  de  Turubamba     y  ordenamos  que  el 
presente  decreto  sea  leído  públicamente  en  la  nueva  parroquia  y  en  la 
parroquia  de  San  Cristóbal  de  Guajaló. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  3  días  del  mes  de  Abril 
del  año  del  Señor  de  1991. 

Antonio  J.  González  Z.,  Héctor  Soria  S., 

ARZOBISPO  DE  QUITO  CANCILLER 
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DECRETO 

DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA 

DE  SAN 

SEBASTIAN  DE  CARRETAS  DE  LA  OFELIA  ALTA 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

CONSIDERANDO 

1.  -  Que  el  sector  denominado  San  Sebastián  de  Carretas  o  de  la  Ofelia 
Alta,  perteneciente  a  la  parroquia  eclesiástica  de  San  Juan  Eudes,  ha 
experimentado  un  notable  crecimiento  demográfico,  de  tal  manera  que  se  hace 
necesario  proveerle  de  un  cuidado  pastoral  más  esmerado  y  permanente; 

2.  -  Que  dicho  sector  cuenta  con  iglesia  y  casa  parroquial  propias,  donde 
la  comunidad  cristiana  pueda  reunirse  para  celebrar  el  culto  religioso  y  rcali/ar 
actividades  de  carácter  pastoral  y  social,  bajo  la  dirección  del  párroco;  y, 

3.  -  Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los 
fieles  del  mencionado  sector  si  no  es  mediante  la  erección  de  una  nueva 
parroquia  eclesiástica. 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio,  consultado  el 
Rvdo.  padre  Párroco  de  San  Juan  Eudes  y  en  uso  de  las  facultades  que  nos 
competen  según  el  c.  515,  párroco  2,  del  Código  de  Derecho  Canónico 
vigente. 


ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA 
ECLESIASTICA  EL  SECTOR  DE  SAN  SEBASTIAN  DE 
CARRETAS  O  DE  LA  OFELIA  ALTA 

El  Patrono  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  será  San  Sebastián  de 
Carretas,  el  cual  será,  al  mismo  tiempo,  el  titular  de  la  iglesia  parroquial. 
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Los  límites  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  San  Sebastián  de 
Carretas  de  la  Ofelia  Alta  serán  los  siguientes: 


Al  norte:      Una  línea  recta  imaginaria  desde  la  intersección  del 
antiguo  camino  a  Carretas  con  la  Panamericana  Norte,  en 
»   dirección  occidental,  hasta  la  avenida  Real  Audiencia  de 
Quito; 

Al  Sur:       La  calle  Sabanilla; 

Al  Este:       La  Panamericana  Norte; 

Al  Oeste:      La  avenida  Real  Audiencia  de  Quito. 

La  iglesia  de  San  Sebastián  de  Carretas  de  la  Ofelia  Alta  será  tenida  en 
adelante  como  Parroquial  y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios 
y  prerrogativas  que  el  Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual 
tendrá  fuente  bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas  las  funciones 
parroquiales.- Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  Parroquia  de  San  Sebastián  de  Carretas  de  la  Ofelia  Alta  deberá  ser 
el  centro  de  coordinación  y  de  animación  de  las  comunidades  menores,  de  los 
grupos  y  de  los  movimientos  parroquiales  (Cf.  Puebla  644  y  648  a  653),  de 
tal  manera  que  propenda  sin  cesar  a  la  edificación  de  la  Iglesia,  mediante  la 
entrega  de  la  Palabra  de  Dios,  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  demás 
sacramentos  de  la  fe,  y  la  práctica  de  la  caridad,  de  modo  que  laevangelización 
integre  la  promoción  humana  y  el  desarrollo  integral  de  la  gente  que  vive  en 
el  sector. 

El  párroco  de  San  Sebastián  de  Carretas  de  la  Ofelia  Alta  coordinará  su 
actividades  pastorales  con  el  Equipo  sacerdotal  "Quito  Norte"  y  con  la  Zona 
pastoral  del  mismo  nombre. 

Damos,  pues  por  erigida  y  constituida  la  nueva  parroquia 
eclesiástica  de  San  Sebastián  de    Carretas  de  la  Ofelia  Alta  y 

ordenamos  que  el  presente  decreto  de  erección  sea  leído  públicamente  en  la 
nueva  parroquia  y  en  la  parroquia  de  San  Juan  Eudes. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  9  días  del  mes  de  Mayo 
del  año  del  Señor  de  1991. 

Antonio  J.  González  Z.,  Héctor  Soria  S., 

ARZOBISPO  DE  QUITO  CANCILLER 
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DECRETO 

DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
NUESTRA  SEÑORA  DE  EL  CISNE 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z.. 
POR  LA  GRAQA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

CONSIDERANDO: 

1.  -  Que  el  sector  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Fátima  de 
Andalucía  situado  al  occidente  de  la  Avenida  Mariscal  Antonio  José  de  Sucre, 
llamada  también  Avenida  Occidental,  ha  experimentado  un  notable 
crecimiento  demográfico,  de  tal  manera  que  se  hace  necesario  proveerte  de  un 
cuidado  pastoral  esmerado  y  pemianente; 

2.  -  Que  dicho  sector  cuenta  por  el  momento  con  la  iglesia  del  barrio 
La  Pulida  y  contará  a  corto  plazo  con  iglesia  y  casa  parroquial  propias,  donde 
la  comunidad  cristiana  pueda  reunirse  para  celebrar  el  culto  religioso  y  para 
realizar  actividades  de  carácter  pastoral  y  social,  bajo  la  dirección  del  párroco. 

3.  -  Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los 
fíeles  del  mencionado  sector  si  no  es  mediante  la  erección  de  una  nueva 
parroquia  eclesiástica. 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito,  consultado  el  Rvdo.  Padre  Párroco  de  Nuestra  Señora  de  Fátima  de 
Andalucía,  y  en  uso  de  las  facultades  que  nos  competen  según  el  canon  515, 
párrafo  2,  del  Código  de  Derecho  Canónico  vigente, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA 
ECLESIASTICA  EL  SECTOR  DE  LA  PARROQUIA  DE 
NUESTRA  SEÑORA  DE  EL  CISNE  SITUADO  AL 
OCCIDENTE  DE  LA  AVENIDA  MARISCAL  ANTONIO  JOSE 

DE  SUCRE. 

La  Patrona  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  será  Nuestra  Señora  de  El 
Cisne,  la  cual  será  al  mismo  tiempo  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 
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Los  límites  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  Nuestra  Señora  de  El 
Cisne  serán  los  siguientes: 

Al  Norte:     La  calle  Melchor  de  Valdez,  hasta  su  intersección  con  el 
cinturón  verde  de  la  ciudad; 

Al  Sur:  La  calle  Francisco  Montalvo,  desde  siu  intersección  con 
la  Avenida  Mariscal  Antonio  José  de  Sucre,  desde  su 
intersección  con  la  calle  Melchor  Valdez  hasta  su 
intersección  con  la  calle  Francisco  Montalvo;  y, 

Al  Oeste:     El  cinturón  verde  o  límite  de  la  ciudad  de  Quito. 

La  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  El  Cisne  será  tenida  en  adelante  como 
Parroquial  y  gozará  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  y  prerrogativas 
que  el  Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual  tendrá  fuente 
bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas  la  funciones  parroquiales.  Junto  a 
la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

•La  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  El  Cisne  deberá  ser  el  centro  de 
coordinación  y  de  animación  de  los  barrios,  de  los  grupos  y  de  los 
movimientos  parroquiales  (Cf.  Puebla  644  y  648  a  653),  de  tal  manera  que 
propenda  sin  cesar  a  la  edificación  de  la  Iglesia,  mediante  la  entrega  de  la 
palabra  de  Dios,  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  demás  sacramentos  de  la  fe, 
y  la  práctica  de  la  caridad,  de  modo  que  la  evangelización  incluya  la 
promoción  humana  y  el  desarrollo  integral  de  la  gente  que  vive  en  el  sector. 

El  párroco  de  Nuestra  Señora  de  El  Cisne  coordinará  sus  actividades 
pastorales  con  el  Equipo  sacerdotal  "Quilo  Norte"  y  con  la  Zona  pastoral  del 
mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida    la  nueva  parroquia 
eclesiástica  de  nuestra  Señora  de  El     Cisne   y  ordenamos  que  el 
presente  decreto  será  leído  públicamente  en  la  nueva  parroquia  y  en  la 
parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Fátima  de  Andalucía. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  siete  días    del  mes  de 
Septiembre  del  año  del  Señor  mil  novecientos  noventa  y  uno. 


Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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CANCILLER 
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DECRETO 

DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
DE  SANtO  DOMINGO  SAVIO  DE  LA  TOLA  BAJA 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

CONSIDERANDO: 

1 .  -  Que  el  Barrio  quiteño  de  la  Tola  Baja  ha  experimentado  un  notable 
crecimiento  demográfico,  de  tal  manera  que  se  hace  necesario  proveerte  de  un 
cuidado  pastoral  más  esmerado  y  pemianente; 

2.  -  Que  dicho  Barrio  cuenta  con  iglesia  y  casa  parroquial  propias, 
donde  la  comunidad  cristiana  pueda  reunirse  para  celebrar  el  culto  religioso  y 
para  actividades  de  carácter  pastoral  y  social,  bajo  la  dirección  del  párroco;  y , 

3.  -  Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los 
fíeles  que  viven  en  este  Barrio,  si  no  es  mediante  la  erección  de  una  nueva 
parroquia  eclesiástica. 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio  de  la  Arquidióccsis 
de  Quito,  consultado  el  Rvdo.  padre  párroco  de  San  Juan  Bosco  de  la  Tola 
Alta,  y  en  uso  de  las  facultades  que  nos  competftn  según  el  canon  515.  párrafo 
2,  del  Código  de  Derecho  Canónico  vigente, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA 
ECLESIASTICA  AL  BARRIO  DE  LA  TOLA  BA,IA. 

El  Patrono  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  será  Santo  Domingo 
Savio,  el  cual  será  al  mismo  tiempo  el  titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  Parroquia  eclesiástica  de  Santo  Domingo 
Savio  de  la  Tola  Baja  serán  los  siguientes: 

Al  norte:      Una  línea  imaginaria  a  la  altura  de  la  bomba  de  gasolina 
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que,  partiendo  desde  la  prolongación  de  la  Calle  Fierro, 

avance  hasta 

el  río  Machángara; 

Al  Sur;  El  río  Machángara  desde  la  prolongación  de  la  calle 
Fierro,  pasando  por  el  Trébol; 

Al  Este:       El  río  Machángara;  y 

Al  Oeste  La  Calle  Fierro  con  su  prolongaciones  hasta  el  Río 
Machángara  por  el  sur  y  hasta  la  altura  de  la  bomba  de 
gasolina  por  el  norte. 

La  iglesia  de  Santo  Domingo  Savio  será  tenida  en  adelante  como 
Parroquial  y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  y  prerrogativas 
que  el  Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual  tendrá  fuente 
bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas  las  funciones  parroquiales.  Junto  a 
la  Iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  parroquia  de  Santo  Domigo  Savio  de  la  Tola  Baja  deberá  ser  el 
Centro  de  coordinación  y  de  animación  de  los  barrios,  de  los  grupos  y  de  los 
movimientos  parroquiales  (Cf.  Puebla  644  y  648  a  653),  de  tal  manera  que 
propenda  sin  cesar  a  la  edificación  de  la  Iglesia,  mediante  la  entrega  de  la 
Palabra  de  Dios,  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  demás  sacramentos  de  la  fe,y 
en  la  práctica  de  la  caridad,  de  modo  que  la  evangelización  incluya  la 
promoción  humana  y  el  desarrollo  integral  de  la  gente  que  vive  en  el  sector. 

El  Párroco  de  Santo  Do«iingo  Savio  de  la  Tola  Baja  coordinará  sus 
actividades  pastorales  con  el  Equipo  Sacerdotal  "Quito  Colonial-  San  Blas  y 
San  Sebastián"  y  con  la  Zona  pastoral  del  mismo  nombre.s 

Damos,  pues,  por  Erigida  y  constituida  la  nueva  Parroquia 
eclesiástica  de  santo  Domingo  Savio  de  la  Tola      Baja  y 

ordenamos  que  el  présenle  decreto  sea  leído  públicamente  en  la  nueva 
parroquia  y  en  la  parroquia  de  San  Juan  Bosco  de  la  Tola  alta. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  24  días  del  mes  de 
Septiembre  del  año  del  Señor  de  1991. 

Antonio  J.  González  Z.,  Héctor  Soria  S., 

ARZOBISPO  DE  QUITO  CANCILLER 
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NORMAS  DADAS  EN  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 
PARA  LA  APLICACION  DEL  DECRETO  DE  LA  SAGRADA 
CONGREGACION  PARA  EL  CLERO  SOBRE  LAS 
LLAMADAS  "MISAS  COLECTIVAS"  O  "MISAS  DE 
INTENCION  COLECTIVA" 

A  los  párrocos,  rectores  de  iglesia  y  ciernas  presiyíreros  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito. 

Estimados  hermanos  en  el  Señor: 

Con  fecha  22  de  febrero  de  1991.  la.  Sgda  Congregación  para  el  Clero 
promulgó  un  Decreto,  en  el  que  da  nomias  para  regular  la  celebración  de  las 
llamadas  "Misas  colectivas"  o  "Misas  por  intenciones  colectivas". 

Es  verdad  que  los  fieles  ,  sobre  todo  de  los  lugares  más  pobres,  dan  al 
sacerdote  ofrendas  modestas,  sin  pedir  expresamente  quepor  cada  una  de  ellas 
celebre  una  Misa  por  una  intención  particular.  Por  otra  parte,  los  fieles  son 
libres  de  unir  sus  intenciones  y  sus  ofrendas  o  estipendios  para  la  celebración 
de  una  sola  Misa  por  sus  intenciones. 

Esto  ha  dado  origen  a  que  en  muchas  partes  se  haya  introducido  la 
costumbre  de  que  los  presbíteros  celebren  las  llamadas  "Misas  colectivas"  o 
"Misas  por  intenciones  colectivas".  "Misa  colectiva"  sería  aquella  única  Misa 
que  celebra  un  sacerdote  por  diversas  intenciones  de  los  fieles  que  han  dado 
una  ofrenda  voluntaria.  Todas  las  ofrendas  voluntarias  de  los  fieles  fonnarían 
como  un  solo  estipendio,  ordinariamente  mayor  al  fijado  en  la  diócesis,  por  el 
que  el  sacerdote  celebra  una  sola  Misa  por  las  diversas  intenciones  de  los 
oferentes. 

Para  que  se  evite  cualquier  abuso  o  apariencia  de  lucro  o  simonía  en  la 
celebración  de  las  "Misas  colectivas"  y  para  que  no  se  debilite  o  no  se  extinga 
en  el  pueblo  cristiano  la  sensibilidad  y  la  conciencia  con  relación  a  las 
motivaciones  y  finalidad  de  los  esfipendios  para  la  celebración  del  sanio 
sacrificio  por  intenciones  particulares,  la  Sgda.  Congregación  para  el  Clero 
oportunamente  promulgó  un  Decreto  Con  el  que  regula  la  celebración  de  las 
llamadas  "Misas  colectivas"  o  "Misas  por  intenciones  colectivas". 
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He  aquí  algunas  orientaciones  para  una  adecuada  aplicación  de  las 
normas  dadas  en  el  Decreto  de  la  Sgda.  Congregación  para  el  Clero: 

1.-  Se  recuerdaque  está  vigente  la  norma  canónica  (canon  948)  según 
la  cual  "se  ha  de  aplicar  una  Misa  distinta  por  cada  intención  para  la  que  ha 
sido  ofrecido  y  se  ha  aceptado  un  estipendio,  aunque  sea  pequeño".  La  nomia 
vigente,  que  obliga  en  justicia,  es  la  de  que  debe  celebrarse  una  Misa  distinta 
por  cada  estipendio.  El  estipendio  vigente  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  se  fija 
de  la  siguiente  manera:  La  trigésima  parte  del  sueldo  mínimo  mensual  es  el 
estipendio  de  una  Misa  rc/ada  (actualmente  $  1 .500).  El  doble,  o  sea  $  3.0(X), 
es  el  estipendio  de  una  Misa  cantada  y  $  5.(X)0  sería  el  estipendio  de  una  Misa 
de  fiesta,  de  una  Misa  de  funerales  o  de  matrimonio. 


2.-  Es  lícito  celebrar  una  Misa  por  la  intención  colectiva  de  varios 
oferentes,  con  la  condición  de  que  éstos,  previa  y  explícitamente  advertidos, 
estén  de  acuerdo  libremente  en  que  su  ofrendas,  que  deben  ser  voluntarias  y  no 
de  cantidad  detemiinada,  sean  acumuladas  junto  con  las  de  otros  para  la 
celebración  de  una  sola  Misa  aplicada  por  la  intención  colectiva.  Es  necesario 
que  se  indique  públicamente  el  lugar  y  la  hora  en  que  se  celebrará  esta  "Misa 
por  intención  colectiva". 


3.  -  El  Decreto  de  la  Sgda.  Congregación  para  el  Clero  dispone  que  en 
cada  iglesia  parroquial,  conventual  u  oratorio  no  se  celebren  "Misas  por 
intención  colectiva"  más  de  dos  veces  por  semana.  Por  tanto  estas  "Misas 
colectivas"  no  deben  ser  celebradas  habilualmente  o  todos  los  días  en  cada 
parroquia  o  iglesia.  De  acuerdo  a  las  peticiones  de  los  fieles,  podrá  celebrarse 
una  "Misa  colectiva"  el  domingo  y  otra  en  un  día  de  la  semana,  por  ejemplo 
el  lunes  por  las  Almas  del  Purgatorio,  o  el  jueves  en  honor  del  Santísimo 
Sacramento  de  la  Eucaristía,  o  el  viernes  en  honor  del  Sgdo.  Corazón  de 
Jesús,  o  el  sábado  en  honor  de  alguna  advocación  de  la  Sma.  Virgen  María. 

4.  -  El  celebrante  de  una  "Misa  colectiva"  no  podrá  recibir  como 
estipendio  todas  las  ofrendas  voluntarias  que  dan  los  fieles  por  las  intenciones 
colectivas.  Al  celebrante  solo  le  es  lícito  recibir  el  estipendio  fijado  en  la 
diócesis.  De  acuerdo  a  la  cantidad  de  ofrendasde  los  fieles,  el  celebrante  de  la 
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"Misa  colectiva"  podrá  recibir  un  estipendio  de  Misa  cantada  o  un  estipendio 
de  Misa  de  fiesta,  si  la  "Misa  colectiva"  se  celebra  con  solemnidad  en  cuanto 
al  canto,  uso  de  incienso,  etc. 

5.-  El  Decreto  de  la  Sga.  Congregación  para  el  Clero  detemiina  que  la 
suma  que  exceda  al  estipendio  que  debe  percibir  el  celebrante  sea  entregada  al 
Ordinario  del  lugar,  para  que  la  destine  a  los  fines  establecidos  por  el  derecho. 
Los  párrocos  y  rectores  de  iglesia  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  satisfarán  esta 
obligación  entregando  a  la  Caja  de  nivelación  del  Clero  el  20%  del  total  de  las 
ofrendas  de  los  fieles  por  la  "Misa  colectiva".  También  darán  el  10%  de  esas 
ofrendas  a  la  fábrica  parroquial. 


6.  -  Nada  impide  tampoco  que  por  la  suma  que  excede  al  estipendio  que 
percibe  el  celebrante  de  la  "Misa  colectiva"  se  celebre,  durante  la  semana, 
tantas  Misas  cuantos  sean  los   estipendios  contenidos  en  la  suma 
excedente. Esto,  sobre  todo,  en  las  parroquias  c  iglesias  en  las  que  no  hay 
estipendios  en  los  días  ordinarios. 

7.  -  Con  esta  ocasión,  recordamos  a  los  Vbles.  señores  párrocos  que 
tienen  la  obligación  de  celebrar  los  domingos  y  en  las  solemnidades  de 
Navidad  y  Año  Nuevo  la  "Misa  pro  populo",  sin  recibir  estipendio  por  ella. 
Si  no  les  es  posible  celebrar  el  domingo,  háganlo  en   cualquier  día  de  la 
semana.  Asimismo  les  recordamos  que,  cuando  binan  o  celebran  más  de  una 
Misa  en  un  mismo  día,  no  pueden  hacer  íntegramente  suyo  el  estipendio  por 
las  Misas  de  binación  o  temación.  Por  cada  una  de  ellas  entregaría  el  20%  de 
un  estipendio,  o  sea,  actualmente  $  300,  a  la  Caja  de  nivelación  económica 
del  Clero. 


Cumplamos  fielmente  estas  normas  dadas  por  la  Santa  Sede,  a  fin  de 
que  en  materia  de  estipendios  evitemos  todo  abuso  o  cualquier  apariencia  de 
lucro  indebido.  Que  los  fieles  se  sientan  estimulados  a  participar  con  mayor 
fervor  y  devoción  en  la  celebración  del  Sacrificio  de  la  Nueva  Alian/a. 

Antonio  J.  González  Z.,  Héctor  Soria  S., 

ARZOBISPO  DE  QUITO  CANCILLER 
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INFORMACION  ECLESIAL 


EN  EL  ECUADOR 
Encuentro  de  Historia  Franciscana 

El  Secretariado  de  Franciscanismo,  cuyo  coordinador  nacional  es  el 
R.P.  Antonio  Recakie,  O.R.M  Cap.  y  cuya  secretaria  nacional  es  la  Hna. 
Mana  Julieta  Almeida  E.  RFM,  ha  organizado  un  Encuentro  Latinoamericano 
de  Historia  Franciscana.  Este  encuentro  se  llevó  a  cabo  desde  el  15  hasta  el  25 
de  julio  de  1991  en  la  Casa  de  retiros  de  San  Nicolás  del  Valle  de  los  Chillos. 
El  Encuentro  versó  sobre  la  Historia  Franciscana  y  se  llevó  a  cabo  con 
motivo  de  los  500  años  del  inicio  de  la  Evangelización  de  América  Latina. 

Participaron  en  este  Encuentro  de  Historia  Franciscana  cuarenta 
representantes  de  diversos  países  latinoamericanos  ,  entre  ellos  el  Cardenal 
Aloisio  Lorscheider,  Arzobispo  de  Fortaleza  (Brasil)  y  Mons.Luis  Saín 
Hinojosa.  O.F.  M.,  Arzobispo  de  La  Paz  (Bolivia). 

Durante  este  Encuentro  el  Cardenal  Lorscheider  presidió  la  celebración 
de  la  Eucaristía  el  domingo  21  de  Julio  a  las  3  p.m.  en  el  Templo  de  San 
Francisco. 

Cursos  sobre  Teología  Moral 

El  profesor  Dr.  José  Luis  Illanes,  Decano  de  la  Facultad  de  Teología  de 
la  Universidad  de  Navarra,  vino  en  el  mes  de  julio  de  1991  al  Ecuador  para 
dictar  unos  cursos  de  Teología  Moral  tanto  en  la  ciudad  de  Guayaquil  como  en 
la  ciudad  de  Quito  para  sacerdotes  del  Ecuador. 

En  Guayaquil  el  curso  se  realizó  en  el  Seminario  mayor  "Francisco 
Xavier  Garaycoa"  desde  el  lunes  8  de  julio  hasta  el  viernes  12.  En  Quito  el 
Dr.  Illanes  dictó  el  curso  en  el  "Auditorio  Pío  Xir'del  Seminario  Mayor  "San 
José",  desde  el  lunes  15  hasta  el  viernes  19  de  julio,  de  9  a  132  y  de  15h 
hasta  las  18h. 

En  este  curso  se  desarrollaron  tres  temas  principales:  1.-  Moral 
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Fundamental.  Este  tema  se  desarrolló  en  los  siguientes  puntos:  para  una 
ñíndamentación  cristiana  de  la  moral,  vocación,  virtud.  La  conciencia  ante  los 
absolutos  morales:  moral  deontológica  y  moral  teológica  .  2.-  Moral 
Matrimonial:  matrimonio,  amor  conyugal  y  procreación.  Ingcnierí^a  genética: 
perspectivas  y  problemas.  3.-  Moral  Social:  el  debate  sobre  el  sentido  y  la 
naturaleza  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia.  El  trabajo  como  factor  decisivo 
del  dinamismo  histórico  y  clave  de  la  cuestión  social.  La  conciencia  cristiana 
ante  los  grandes  sistemas  económicos. 

Pensum  de  formación  para  promotores  vocacionales 

El  Departamento  de  vocaciones  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana,  después  de  recibir  observaciones  de  los  Obispos,  Superiores 
Provinciales  de  varios  Religiosos,  han  elaborado  el  Pensum  dcllnitivo  para 
los  cursos  de  formación  de  los  promotores  vocacionales.  El  Pensum 
abarca  tres  niveles. 

El  primer  nivel  de  Pastoral  Juvenil  y  Pastoral  vocacional.  El  segundo 
nivel  comprende  la  Identificación  y  seguimiento  del  vocacionado  y  el  tercer 
nivel  se  refiere  a  la  selección  del  candidato  de  inserción  en  el  proceso  de 
formación. 

Primer  Seminario  Nacional  de  "Formación  para  Agentes  de 
Pastoral  de  los  Trabajadores. 

El  Departamento  de  Pastoral  de  los  Trabajadores  de  la  Conferencia 
Episcopal,  cuyo  Director  es  el  Sr.  Jorge  Cuisana  Valencia,  convocó  al  Primer 
Seminario  Nacional  de  formación  para  Agentes  de  Pastoral    de  los 
trabajadores. 

Este  Seminario  Nacional,  que  se  realizó  desde  el  lunes  12  hasta  el 
jueves  15  de  agosto  de  1991,  en  la  Casa  de  Ejercicios  "Santa  Marianita"  de 
Baños,  tuvo  como  objetivo  fundamental  reunir  a  los  agentes  de  la  Pastoral  de 
los  Trabajadores  del  Ecuador,  para  que  se  conozcan  entre  ellos  y  para  juntos 
buscar  la  iluminación  del  Espíritu  Santo,  a  fm  de  precisar  que  quiere  el  Señor 
de  la  Pastoral  de  los  trabajadores  en  el  Ecuador  y  cómo  consolidaría  en  el 
país. 
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Fueron  invitados  a  participar  en  este  Seminario  Nacional  los 
integrantes  del  Equipo  de  animación  de  la  Pastoral  de  los  Trabajadores,  los 
Vicarios  de  Pastoral,  de  Pastoral  laical  de  cada  una  de  las  jurisdicciones 
eclesiásticas  y  los  militantes  cristianos  comprometidos  en  las  Centrales  y 
federaciones  nacionales  de  trabajadores,  en  el  Movimiento  Cooperativo,  en  el 
Movimiento  campesino  y  organizaciones  populares. 

Reunión  para  evaluar  el  trabajo  de  PROENCA 

Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas,  Presidente  de  la  Comisión  Episcopal 
de  Pastoral  Social  de  la  Conferencia  Episcopal  convocó  a  los  señores  Obispos 
y  a  las  personas  responsables  del  Programa  PROENCA  de  las  jurisdicciones 
eclesiásticas  a  una  Reunión  de  Trabajo  evaluativo  del  Programa  PROENCA. 

La  reunión  se  llevó  a  cabo  en  la  Casa  de  Retiro  "La  Eperanza'  de  la 
Diócesis  de  Ibarra,  del  26  al  28  de  agosto  de  1991.  Objetivo  de  esta  reunión 
fue  el  .de  evaluar  el  Programa  PROENCA  en  los  siguientes  aspectos: 
cumplimiento  de  metas,  dificultades  encontradas  en  recursos  humanos, 
económicos  y  físicos,  ílujo  de  información,  administración,  manejo  de 
fondos,  adquisición  y  logística  de  producción,  créditos  agrícolas  y  educación 
nutricional. 

Obispos  ecuatorianos  en  reuniones  internacionales 

Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en  su  calidad  de 
Consejero  de  la  CAL  participó  en  la  reunión  plcnaria  anual  de  la  Pontificia 
'Comisión  para  América  Latina,  que  se  realizó  en  Roma  del  10  al  14  de  junio 
de  1991. 

Los  miembros.  Consejeros  y  consultores  del  Comisión  trataron  acerca 
del  Quinto  Centenario  de  la  evangelización  del  Nuevo  Mundo  y  recibieron  un 
infomie  del  CELAM  sobre  la  preparación  de  la  IV  Conferencia  General  del 
Episcopado  Latinoamericano,  que  se  celebrará  en  "Santo  Domingo,  desde  el 
12  de  Octubre  de  1992. 

El  viernes  14  de  junio  Su  Santidad  el  Püpa  Juan  Pablo  II  recibió  en 
audiencia  especial  a  los  participantes  en  la  reunión  y  señaló  ya  la  fecha  en  que 
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se  iniciará  la  Conferencia  General,  el  12  de  octubre  de  1992. 

Nombramientos  en  el  Cabildo  Metropolitano  de  Quito 

Con  fecha  22  de  julio  de  1991,  Mons.  Julio  M.  Espíii  Lastra,  Vicario 
General  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  fue  nombrado  Dignidad  de  Chantre  del 
Vble.  Cabildo  Metropolitano,  a  Un  de  llenar  la  vacante   que  se  produjo  con  la 
muerte  del  Rvmo.  Sr.  Francisco  de  los  Reyes. 

Con  el  ascenso  de  Mons.  Julio  M.  Espín  L.  a  la  silla  de  Chantre, 
quedó  vacante  el  oficio  de  Canónigo  Teologal  del  Cabildo.  Mons.  Juan 
Francisco  Yánez  T.  fue  nombrado  Canónigo  Teologal  del  Cabildo 
Metropolitano  de  Quito.  Felicitaciones    a  Mons.  Julio  M.  Espín  y  a  Mons. 
Juan  Francisco  Yánez  por  estos  merecidos  nombramientos. 

Inauguración  de  la  nueva  sede  del  Secretariado  conjunto  de 
UCLAP,  UNDA-AL  y  OCIC. 

Las  organizaciones  continentales  católicas  de  medios  de  comunicación 
social  "Unión  Católica  Latinoamericana  de  Prensa  (UCLAP)",  de  radio 
(UNDA-AL)  y  de  cine  y  televisión  (OCIC-AL)  que  tienen  en  Quilo  la  sede 
de  su  secretariado  conjunto,  inauguraron  un  nuevo  edificio  para  su  sede,  en  la 
calle  "Alpallana"  N.  581,  el  día  lunes  5  de  agosto  a  las  12  horas. 

Estuvieron  presentes  en  la  ceremonia  de  bendición  e  inauguración  de 
este  nuevo  edificio  el  Señor  Cardenal  Pablo  Muño/  Vega,  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  de  Quilo,  quien  impartió  la  bendición  .  Mons.  Juan 
Luis  Ysem,  Obispo  de  Acud  (Chile),  quien  es  miembro  de  la  comisión 
episcopal  del  Departamento  de  Medios  de  Comunicación  Social  del  CELAM 
y  varias  personas  relacionadas  con  el  trabajo  en  conmnicación  social. 

Nuevo  Inspector  Provincial  de  Salesíanos  en  el  Ecuador 

El  P.  Germán  Delgado  Zúñiga,  S.DB.,  quien  venía  desempeñando  el 
cargo  de  Inspector  Provincial  de  Salesianos  en  el  Ecuador,  presentó  la 
renuncia  a  su  cargo  por  motivos  de  salud.  El  Muy  Rvdo.  P.  Egidio  Viganó. 
Superior  General  de  Salesianos,  ha  aceptado  esta  renuncia  y  ha  nombrado 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


429 


como  nuevo  Inspector  Provincial  del  Ecuador  al  P.  Luis  Sánchez  Amiijos, 
quien  desempeñaba  el  cargo  de  vicario  provincial.  El  Muy  Rvdo.  P.  Luis 
Sánchez  Amiijos  tomó  posesión  de  su  cargo  el  día  29  de  julio  de  1991. 

Auguramos  al  P.  Luis  Sánchez  todo  éxito  en  el  ejercicio  de  su  nuevo 
cargo  y  que  conduzca  a  los  Salcsianos  del  Ecuador  por  las  sendas  de  una  plena 
comunión  eclesial  y  de  fidelidad  al  carisma  de  San  Juan  Bosco. 

Se  realizó  en  el  Ecuador   Cenáculo  Internacional  del 
Movimiento  Sacerdotal  Mariano. 

Del  12  al  15  de  agosto  de  1991  se  llevó  a  cabo  en  Quito,  en  la  Casa  de 
Retiros  "La  Inmaculada"  de  las  Religiosas  Franciscanas,  un  Cenáculo 
Internacional  del  movimiento  Sacerdotal  Mariano. 

Este  Cenáculo  fue  convocado  por  Mons.  Bemardino  Echeverría  Ruiz, 
Arzobispo  emérito  de  Guayaquil  y  Administrador  Apostólico  de  Ibarra,  quien 
es  representante  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  para  los 
movimientos  marianos. 

A  este  Cenáculo  del  Movimiento  Sacerdotal  Mariano  fueron  invitados 
sacerdotes  de  Colombia,  Perú,  El  Salvador  y  Ecuador. 

En  este  Cenáculo  Intemacional  del  Movimiento  Sacerdotal  Mariano  se 
profundizó  en  la  misión  que  tiene  la  Sma.  Virgen  en  la  nueva  cvangclización 
de  América. 

Como  animador  principal  de  este  Cenáculo  Internacional  actuó  el 
director  del  Movimiento  Sacerdotal  Mariano  de  Colombia.  R.P.  José  Olaric 
Angel. 

Primer  Congreso  Nacional  de  Laicos  comprometidos  del 
Ecuador. 

En  los  días  10.  1 1  y  12  de  octubre  de  1991  se  realizó  en  le  Coliseo 
cerrado  de  a  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador  el  I  Congreso 
Nacional  de  Laicos  comprometidos  del  Ecuador.  Este  Congreso  fue 
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organizado  ,  convocado  y  dirigido  por  el  Consejo  nacional  de  Laicos, 
mediante  un  Comité  Ejecutivo  especial.  El  tema  escogido  para   este  Congreso 
fue  el  siguiente:  "Los  5(X)  años  y  la  Nueva  Evangelización".  Este  Congreso 
nacional,  celebrado  un  año  antes  del  12  de  octubre  de  1992,  resultó  ser  un 

acto  imj3ortante  con  el  que  la  Iglesia  en  el  Ecuador  celebra  el  5  Centenario 
del  inicio  de  la  evangelización  de  América. 

Se  inauguró  el  Congreso  con  una  Eucaristía  presidida  por  Mons. 
Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y  Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana ,  quien  en  su  homilía  desarrolló  el  tema:  "El  laico  en 
la  Iglesia  y  en  el  mundo". 

En  el  Congreso  se  desarrollaron  los  temas  de  la  "Historia  de  la 
evangelización  de  América",  lo  que  es  la  "Nueva  Evangelización"  y  la 
participación  del  laico  en  la  Nueva  Evangelización. 

Clausuró  el  Congreso  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  con  una 
Eucaristía  celebrada  el  sábado  12  de  octubre. 

Un  ecuatoriano  fue  elegido  Presidente  de  la  FIUC. 

La  Federación  Internacional  de  Universidades  Católicas  (FIUC),  que 
agrupa  alrededor  de200  Universidades  Católicas  de  Institutos  de  Educación 
Superior  en  35  países  del  mundo,  realizó  su  17a.  asamblea  general  en  la 
ciudad  de  Tolouse  (Francia)  en  el  mes  de  septiembre  de  1991.  En  esta 
asamblea  general  de  la  FIUC.  el  viernes  6  de  septiembre,  fue  elegido 
Presidente  de  la  Federación  Internacional  de  Universidades  Católicas  el  Prf. 
Dr.  Julio  Terán  Dutari,  S.J.,  Rector  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del 
Ecuador. 

Desde  que  el  Papa  Pío  XII  fundó  la  FIUC  en  1948,  esta  Federación  ha 
tenido  cinco  presidentes,  de  los  cuales  tres  han  sido  europeos  y  dos 
norteamericanos.  El  sexto  Presidente  de  la  FIUC  es  el  primer 
latinoamericano,  sobre  quien  ha  recaído  esta  alta  dignidad.  Es,  pues,  un  honor 
para  el  Ecuador  y  para  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador  la 
designación  del  Prof.  Dr  Julio  Terán  Dutari  como  Presidente  de  la  FIUC 
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Felicitamos  de  corazón  al  P.  Terán  Dutari  por  esta  designación  y  le 
auguramos  éxitos  en  el  desempeñó  de  la  presidencia  de  la  FIUC. 

VIII  Encuentro  Latinoamericano  de  Pastoral  Castrense  se 
realizó  en  Quito. 

En  la  semana  del  23  al  28  de  septiembre  de  1991  se  realizó  en  el 
Ecuador  y  concretamente  en  Quito,  en  la  Casa  de  Ejercicios  Getsemanf  de 
Checa,  el  octavo  Encuentro  Latinoamericano  de  Pastoral  Castrense. 
Concurren  a  los  encuentros  latinoamericanos  de  Pastoral  Castrense  los 
ordinarios  Castrenses  u  Obispos  de  las  Fuerzas  Armadas  de  los  países  de 
América  Latina.  La  Pastoral  Castrense  dependió  antes  del  Departamento  de 
Catcquesis  del  CELAM.  Actualmente  la  Pastoral  Castrense  depende  de  un 
Secretariado  del  CELAM,  Secretariado  que  está  adjunto  al  Secretario  General 
del  CELAM.  Concurrieron  al  Encuentro  de  Quito  varios  Obispos  de  los 
Ordinariatos  Castrenses  de  América  Latina.  El  acto  inicial  del  Encuentro  fue 
una  Eucaristía  concelebrada  en  la  Basílica  de  la  Merced  de  Quito,  el  día  24  de 
septiembre,  a  las  9  horas.  Esta  Eucaristía  fue  presidida  por  Mons.  Raúl  Vela 
Chiriboga,  Obispo  de  las  FF.AA.  del  Ecuador,  y  participaron  en  ella  el  Señor 
Nuncio  Apostólico,  lo  Obispos  Castrenses  de  América  Latina  y  demás 
participantes  en  el  VIII  Encuentro. 

Desde  el  24  hasta  el  viernes  27  de  septiembre  el  Encuentro  se  llevó  a 
cabo,  el  ambiente  de  oración  y  de  reflexión,  en  la  Casa  de  Ejercicios  de 
Getsemaní. 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  ofreció  un  almuerzo  a  los 
participantes  en  el  Encuenu-o  en  la  Casa  de  Ejercicios  de  Betania,  el  jueves  26 
de  septiembre. 


El  señor  Ministro  de  Defensa,  los  Miembros  del  Comando  Conjunto 
de  las  Fuerzas  Armadas  del  Ecuador  y  numerosos  oficiales  y  soldados 
participaron  en  la  Misa  del  24  de  septiembre  en  la  Basílica  de  la  Merced,  ya 
que  la  Sma.  Virgen  de  la  Merced  es  la  Patrona  de  las  fuerzas  Armadas  del 
Ecuador. 
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Visitas  de  superiores  Mayores  de  Institutos  Religiosos  ai 
Ecuador 

En  el  mes  de  septiembre  algunos  superiores  mayores  de  Instituios 
religiosos  visitaron  a  sus  familias  religiosas  en    el  Ecuador:  a  fines  de 
septiembre  pasó  por  el  Ecuador  el  Muy  Rvdo.  P.  Egidio  Viganó,  S.    D.  B. 
Superior  General  de  los  Salesianos  y  séptimo  sucesor  de  San  Juan  Bosco.  El 
Padre  Viganó  estuvo  en  Quito,  de  paso  al  Perú,  y  dirigió  los  ejercicios 
espirituales  de  los  Directores  de  las  casas  religiosas  que  los  salesianos  tienen 
en  el  Ecuador.  Estos  ejercicios  espirituales  se  realizaron  en  la  "Casa  del 
Maestro"  que  la  CONFEDEC  tiene  en  el  Valle  de  los  Chillos.  El  martes  24 
de  septiembre,  Mons,  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  visitó  al  Muy  Rvdo. 
Egidio  Viganó  en  la  Casa  del  Maestro  y  le  agradeció,  en  nombre  de  la  Iglesia 
del  Ecuador,  los  servicios  pastorales  que  prestan  los  Salesianos  en  el  Ecuador. 
El  P.  Viganó  visitó  también  el  santuario  de  El  Huaico  en  la     diócesis  de 
Guaranda. 

Acudieron  también  a  la  Curia  Metropolitana  de   Quilo  la  Superiora 
General  de  las  religiosas  de  la  Divina  Voluntad,  que  visitó  las  casas  que  estas 
religiosas  tienen  en  el   Ecuador,  y  la  Superiora  Provincial  de  las  Pías 
Discípulas  del  Divino  Maestro,  que  desde  hace  tres  años  se  establecieron  en 
Quito. 

NECROLOGICAS 

Falleció  el  Rvmo,  Francisco  de  los  Reyes 

El  lunes,  primero  de  julio  de  1991,  falleció  en  la  ciudad  de  Quito,  el 
Rvmo.  Sr.  D.  Francisco  de  los  Reyes  Morales,  Dignidad  de  Chantre  del  Vble. 
Cabildo  Metropolitano  de  Quito. 

El  Rvmo.  Sr.  Francisco  de  los  Reyes  falleció  a  la  edad  de  92  años, 
pues  había  nacido  en  Quito,  el  29  de  enero  de  1899.  Recibió  la  ordenación 
sacerdotal,  de  manos  de  Mons.  Manuel  Marfa  Pólit  Lasso,  el  28  de  octubre  de 
1923. 

Como  miembro  del  presbiterio  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  ejerció  el 
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ministerio  sacerdotal  como  párroco  de  Mocha,  de  Puéllaro,  de  Sangolquí. 

Fue  incorporado  al  Vble.  Cabildo  Metropolitano  de  Quito,  en  el  que 
ascendió  hasta  la  dignidad  de  Chantre.  Colaboró  en  la  Curia  Metropolitana,  en 
la  que  llegó  a  desempeñar  el  cargo  de  Secretario  de  Temporalidades. 

Los  últimos  años  de  su  vida  los  pasó  retirado  en  su  domicilio, 
soíX)rtando  con  paciencia  y  fortaleza  cristiana  los  dolores  de  la  enfermedad  y 
senilidad. 

Los  funerales  del  Rvmo.  Franciscano  de  los  Reyes  se  celebraron  en  la 
Capilla  del  Colegio  de  la  Providencia,  el  día  martes  2  de  julio  de  1991,  a  las 
8h  30.  Su  restos  mortales  fueron  inhumados  en  la  cripta  de  la  Catedral 
Metropolitana. 

Dios  N.S.  le  conceda  el  descanso  eterno,  merecido  por  su  servidor 
bueno  y  fiel. 

Falleció  Mons.  Maximiliano  Spiller,  C.S.J. 

Mons.  Maximiliano  Spiller,  C.S.J.,  Obispo  titular  de  Mirica  y 
Vicario  Apostólico  emérito  de  Ñapo  falleció  en  Archidona  el  27  de  julio  de 
1991.  El  22  de  abril  de  este  año  había  cumplido  88  años  de  edad.  Mons. 
Spiller  había  nacido  en  Carré,  diócesis  de  Padua  (Italia),  el  22  de  abril  de 
1903.  Ingresó  en  la  Congregación  de  San  José  (Josefinos  de  Murialdo). 
Recibió  la  ordenación  sacerdotal  el  1 1  de  junio  de  1927.  Joven  sacerdote  vino 
a  trabajar  con  los  misionero  en  la  Misión  Josefina  de  El  Ñapo.  Cuando  tenía 
38  años  de  edad  fue  nombrado  Obispo  titular  de  Mirica  y  Vicario  Apostólico 
de  El  Ñapo  el  12  de  noviembre  de  1941.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal  en 
la  Catcdnü  Metropolitana  de  Quito  el  28  de  diciembre  de  194 1 .  En  diciembre 
de  este  año  iba  a  celebrar  las  bodas  de  oro  episcopales. 

Trabajó  admirablemente  para  el  progreso  de  la  provincia  de  El  Ñapo. 
El  27  de  abril  de  1978  el  Papa  Pablo  VI  aceptó  su  renuncia  al  gobierno 
pastoral  del  Vicariato  Apostólico  de  El  Ñapo,  pero  se  quedó  a  trabajara  en  ese 
mismo  Vicariato  hasta  su  muerte. 
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El  lunes  29  de  julio  de  1991.  a  medio  día,  se  celebraron  sus  funerales 
en  la  Catedral  de  Tena.  La  Eucaristía  fue  presidida  por  Mons.  Antonio  J. 
Gon/.álc/  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana.  Concclebraron  Mons.  Julio  Parise,  Vicario  Apostólico  de  El 
Ñapo,  Mons.  Raúl  Vela  Chiriboga,  Mons.  Teodoro  Arroyo,  Mons.  Antonio 
Arregui  y  los  padres  misioneros  jóse  finos.  Los  restos  de  Mons.  Maximiliano 
Spiller  fueron  sepultados  en  los  nichos  que  la  misión  Josefina  tiene  en  el 
cementerio  de  Tena.  Dios  le  conceda  el  descanso  eterno. 

Falleció  el  P.  .laime  Manuel  Mola,  O.F.M. 

El  P.  Jaime  Manuel  Mola,  O.F.M.  falleció  el  domingo  1 1  de  agosto 
de  1991  en  la  ciudad  de  Barcelona  (España)  después  de  una  largaenfermedad 
soportada  con  fortaleza  cristiana. 

El  P.  Jaime  Manuel  Mola  vino  de  "España  a  la  Provincia  Franciscana 
del  Ecuador  para  prestar  sus  servicios  como  músico  y  organista.  En  la  década 
de  60  comenzó  a  actuar  como  organista  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de 
Quilo,  luego  fue  nombrado  organista  de  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito  y 
tocó,  durante  varios  años,  con  extraordinaria  perfección  artística  el  gran 
órgano  que  en  ese  entonces  adquirió  para  la  Catedral  el  Vble.  Cabildo 
Metropolitano  de  Quito. 

Fundó  algunos  coros,  como  el  coro  "Madrigal".  Llegó  a  ser  nombrado 
Director  del  Conservatorio  Nacional  de  Música.  Compuso  música  religiosa  y 
contribuyó  con  ella  a  la  renovación  litúrgica  que  impulsó  el  Concilio 
Vaticano  II.  Fundó  también  el  "Instituto  de  Música  Sacra"  y  fue  Secretario 
Ejecutivo  del  Departamento  de  Música  Sacra  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana. 

Cuando  se  supo  en  Quito  la  noticia  de  su  muerte,  se  celebró  en  la 
iglesia  de  San  Francisco  una  Misa  de  "réquiem"  en  sufragio  de  su  alma.el 
miércoles  14  de  agosto,  a  las  12h.  Descanse  en  paz. 

Falleció  el  P.  Carlos  Enrique  Garrido 

El  domingo  4  de  agosto  de  1 99 1 ,  en  la  parroquia  de  CotocoUao  (Quito) 
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falleció  el  P.  Carlos  Enrique  Garrido  Echevem'a.  a  la  edad  de  79  años. 

El  P.  Carlos  Garrido  nació  en  1912.  En  el  año  1936  recibió  la  ordenación 
sacerdotal.  Fue  sacerdote  del  presbiterio  de  la  diócesis  de  Ambato,  pero  desde 
hace  más  o  menos  veinte  años  vino  a  trabajar  en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 
Fué  capellán  de  la  Escuela  "Alfonso  del  Hierro"  de  CotocoUao  y  prestó 
también  sus  servicios  a  la  parroquia  eclesiástica  de  Cotocollao,  en  donde 
falleció.  Descanse  en  paz. 

EN  EL  MUNDO 

Creación  de  nuevos  Cardenales 

El  Papa  Juan  Pablo  II  celebró  el  viernes  28  de  junio  de  1991,  en  la 
sala  Pablo  VI.  el  Consistorio  ordinario  público  para  la  creación  de  nuevos 
Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana. 

El  Santo  Padre  llegó  a  la  sala  de  las  audiencias  a  las  1 1  horas.  Después 
del  saludo  liiúrgico  a  la  asamblea,  Juan  Pablo  II  leyó  la  fórmula  de  creación 
de  los  cardenales  proclamando  sus  nombres.  Los  nuevos  Cardenales  son 
veintidós,  algunos  de  los  cuales  son  de  la  Curia  Romana,  como  Mons. 
Angelo  Scxlano.  pro-secretario  de  Estado;  Mons.  Pió  Laghi,  pro-prefecto  de  la 
Congregación  para  la  educación  católica;  Mons.   Edward  Idris  Cassidy. 
presidente  del  Pontificio  Consejo  para  la  promoción  de  la  unidad  de  los 
cristianos;  Mons.  José  T.  Sánchez,  secretario  de  la  Congregación  para  la 
Evangelización  de  los  Pueblos;  Mons.  Fiorenzo  Angclini,  presidente  del 
Pontificio  Consejo  para  la  pastoral  de  los  agentes  sanitarios;  Mons.  Camilo 
Ruini.  provicario  general  para  la  Diócesis  de  Roma.  De  entre  los  nuevos 
Cardenales  creados  el  28  de  junio  hay  tres  de  América  Latina,  que  son: 
Nicolás  de  Jesús  López  Rodríguez,  Arzobispo  de  Santo  Domingo,  Antonio 
Quarracino.  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  y  Juan  Jesús  Posadas  Ocampo, 
Arzobispo  de  Guadalajara. 

El  día  29  de  junio,  solemnidad  de  los  apóstoles  San  Pedro  Y  San 
Pablo.  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  concelebró  la  Eucaristía  con  los 
nuevos  cardenales,  e  impuso  el  palio  a  veintisiete  arzobispos,  en  una 
ceremonia,  que  se  llevó  a  cabo  en  la  Plaza  de  San  Pedro  a  las  seis  de  la  tarde. 
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Falleció  el  Cardenal  Franz  Hengsbach 

El  señor  Cardenal  Fran/  Mcngsbach,  obispo  emérito  de  Essen 
(Alemania)  íalleció  a  primera  hora  de  la  mañana  del  día  24  de  junio  de 
1991  .iras  una  larga  enfemiedad,  que  le  había  hecho  renunciar  al  gobierno  de  la 
diócesis  de  Essen  a  comieny.os  de  este  año. 

El  cardenal  Hengsbach  nació  en  Velmede,  el  1 0  de  septiembre  de  1910. 
Por  tanto  iallccc  a  más  de  80  años  de  edad.  El  Cardenal  Franz  Hengsbach  lúe 
uno  de  los  principales  promotores  de  la  acción  episcopal  Adveniat,  que  ha 
ayudado  a  numerosísimos  proyectos  pastorales  en  América  Latina. 

Mons.  Franz  Hengsbach  tuvo  oportunidad  de  visitar  el  Ecuador  en  la 
década  del  70.  La  Iglesia  en  le  Ecuador  ha  recibido  la  ayuda  efectiva  de 
Adveniat,  para  la  construcción  de  iglesias,  casas  parroquiales, para 
transporte  de  agentes  de  pastoral. 

Sevilla    será    la    sede     del    XLV    Congreso  Eucarístico 
Internacional 

En  1987  Mons.  Gabino  Díaz  Merchán,  presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Española,  solicitó  a  la  Santa  Sede,  la  propuesta  del  arzobispo  de 
Sevilla,  Mons.  Carlos  Amigo  Vallejo.  la  celebración  en  Sevilla  del  XLV 
Congreso  Eucarístico  Internacional. 

m 

La  conmemoración  en  1992  del  V  Centenario  del  comienzo  de  la 
Evangelización  de  América  fue  el  argumento  decisivo  para  que  Sevilla  fuera 
nombrada  sede  del  Congreso. 

El  XLV  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  Sevilla,  que  cerrará  los 
actos  conmemorativos  del  V  Centenario  de  la  Evangelización  de  América, 
llevará  como  lema:  "Cristo.  Luz  de  los  Pueblos".  El  congreso  Eucarístico  se 
celebrará  del  7  al  13  de  junio  de  1993. 

Nueva  Directiva  de  Caritas  Internacional 

Con  el  lema  de  "Solidaridad  Humana  y  Caridad  cristiana"  se  celebró  en 
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Roma  la  XIV  Asamblea  General  de  Caritas  Internacional,  del  21  al  29  de 
mayo  de  1991.  Participaron  en  esta  asamblea  400  personas,  representantes  de 
129  Caritas. 

En  esta  asamblea  se  eligieron  también  los  nuevos  dirigentes  de  Caritas 
Internacional:  como  Presidente  ftie  elegido  Mons.  Alfonso  Felipe  Gregory, 
Obispo  de  imperatriz  (Brasil).  Como  presidentes  regionales  y  Vicepresidentes 
de  Caritas  Internacional  fueron  elegidos:  Mons.  José  Vicente  Egu.guren,  por 
América  latina;  Mons.  William  Kenney  por  Europa;  Mons.  Stephen  M 
Hamao  (Japón)  por  Asia;  Mons.  Anselme  T.  Sanon,  por  Africa;  el  señor 
John  Swenson,  por  América  del  Norte. 

Asamblea  especial  del  sínodo  de  los  Obispos  para  el  Líbano 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II.  en  la  audiencia  general  de  la 
miércoles  12  de  junio  de  1991  anunció  que  próximamente  convocaría  a  una 
Asamblea  especial  para  el  Sínodo  de  los  Obispos  del  Líbano. 

El  Papa  dijo  que  desea  vivamente  que  en  este  acontecimiento 
excepcional,  participe  toda  la  Iglesia  Católica.  Se  tratará  de  una  asamblea 
especial  porque  guarda  relación  con  la  Iglesia  católica  de  un  país,  pero  debe 
comprometer  también,  aunque  indirectamente,  a  los  fieles  de  la  Iglesia 

universal.  ■/ 

Será  un  Sínodo  pastoral,  durante  el  cual  las  Iglesias  católicas  de  El 
líbano,  ante  el  Señor  se  preguntarán  sobre  sí  mismas,  sobre  su  fidelidad  al 
Mensaje  evangélico  y  sobre  su  esfuerzo  por  vivido  con  coherencia. 

Nombramientos  en  la  CLAR 

El  Santo  Padre  ha  nombrado  presidente  de  la  Confederación 
laninoamericanade  religiosos  (CLAR)  al  Rvdo.  P.  Benito  Blanco  Martínez, 
S.J.,  superior  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Santo  Domingo. 

La  congregación  para  los  Institutos  de  vida  consagrada  y  las  sociedades 
de  vida  apostólica  ha  nombrado  a  las  siguientes  personas:  a  La  Hna.  Elza 
Ribeiro  (Brasil)  primera  vicepresidenta;  al  Hno.  Arturo  Chávez,  t.s.m. 
(méxico)  segundo  vicepresidente;  al  P.  Julio  Navarro  a.a.  (Chile)  tercer 
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vicepresidente;  al  la  Hna.  Josefina  Castillo,  a.  c.  j  (Colombia)  secretaria 
general. 

^  Con  el  nombramiento  del  presidente  de  la  CLAR  se  favorece  su 
colaboración  con  el  CELAM.  tanto  con  su  presidente,  el  Card.  Nicolás  de 
Jesús  López,  como  con  el  presidente  del  DEVICON,  Mons.  Francisco  José 
Ameaiz.  que  residen  en  Santo  Domingo. 

Nueva  Provincia  eclesiástica  en  Madrid 

En  Julio  de  1991,  Su  santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  erigió  en  España 
dos  nuevas  diócesis:  la  de  Alcalá  de  Henares  y  la  de  Getafe,  en  territorios 
desmembrados  de  la  Arquidióccsis  de  Madrid.  Estas  dos  nuevasdiócesis  son 
subfragáneas  de  la  Arquidióccsis  de  Madrid,  en  donde  Juan  Pablo  II  ha 
constituido  también  la  Provincia  eclesiástica  de  Madrid,  elevando    a  la 
Arquidióccsis  de  Madrid  ala  categoría  de  Metropolitana.  Simultáneamente  el 
Cardenal  Angel  Suquía  Goicoechea,  Arzobispo  de  Madrid  fue  nombrado 
Arzobispo  Metropolitano  de  la  nueva  Provincia  eclesiástica. 

Obispo  de  la  nueva  diócesis  de  Alcalá  de  Henares  fue  nombrado  Mons. 
Manuel  Ureña  Pastor  ,  hasta  ahora  obispo  de  Ibiza.  Obispo  de  Getafe  fue 
nombrado  Mons.  Francisco  José  Pérez  y  Fernández  Golfín,  hasta  ahora 
obispo  titular  de  Tigillava  y  auxiliar  de  Madrid. 

Presidente  de  México  visitó  al  Papa 

Como  un  acto  inesperado,  dado  el  ambiente  de  laicismo  oficial  de 
México,  puede  considerarse  la  visita  que  el  9  de  juho  de  1991  hizo  al  Papa 
Juan  Pablo  II  el  Presidente  de  México,  Garios  Salinas  de  Gortari.  En  su 
discurso  el  Santo  Padre  subrayó  su  "viva  satisfacción"  por  la  mejoría  del 
diálogo  y  entendimiento  entre  la  Iglesia  y  autoridades  civiles  de  México.  Juan 
Pablo  II  hizo  votos  para  que  estos  elementos  positivos  "se  desarrollen  y 
consoliden  ulteriormente,  en  el  necesario  marco  de  libertad  efectiva  y  legal 
que  demanda  la  Iglesia  para  cumplir  adecuadamente  su  misión". 

El  Presidente  de  México,  por  su  parte,  en  su  discurso  ante  el  Papa 
siibrayó  la  autoridad  moral  y  el  compromiso  del  Pontífice  en   favor  de  la 
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justicia,  de  la  paz  y  de  los  derechos  del  hombre  y  de  los  pueblos.  Salinas  de 
Gortari  regaló  al  Papa  una  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe. Juan  Pablo  II 
regaló  al  Presidente  un  cuadro  que  representa  la  Basílica  de  San  Pedro. 

La  Santa  Sede  prepara  un  documento  sobre  la  droga. 

El  Pontificio  Consejo  para  la  Familia  está  preparando  un  documento 
sobre  la  droga,  que  llevará  por  título  :"De  la  desesperación  a  la  esperanza".  La 
idea  del  título  proviene  de  unas  palabras  del  Papa,  que  dirigió  a  los  expertos 
de  una  reunión  en  Roma,  promovida  por  el  Pontificio  consejo  del  20  al  22  de 
junio.  En  la  reunión,  presidida  por  el  Card.  Alfonso  López  Trujillo,  se  dio 
especial  relieve  al  papel  de  la  familia  para  recuperar  a  los  drogadictos. 

Igualmente  se  estudió  la  tarea  de  los  medios  de  comunicación  en  este 
campo  y  se  subrayó  que  la  dependencia  de  la  droga  es  un  síntoma  del  malestar 
que  afecta  no  solo  a  los  jóvenes,  sino  también  a  la  familia  y  a  la  sociedad. 

El  documento  pontificio  pretende  trazar  "la  tarea  específicamente 
pastoral  que  debe  afrontar  la  Iglesia  en  este  campo  e  identificar  algunas 
propuestas  para  intervenir  de  modo  concreto". 

"Creyentes  unidos  en    la  construcción  de  la  paz":  lema  de  la 
Jornada  mundial  de  la  Paz  1992. 

La  jomada  mundial  de  la  Paz,  que  se  celebra  al  1  de  enero  de  cada  año 
tendrá  el  siguiente  lema  en  1992:  "Creyentes  unidos  en  la  construcción  de  la 
paz".  Este  lema  es  un  reto  para  que  todas  las  religiones  contribuyan  a  la  paz  y 

no  a  las  divisiones  entre  los  pueblos  y  los  estados.  El  Santo  Padre  quiere 
recordar  a  los  cristianos  que  la  verdadera  paz  es  siempre  un  don  de  Dios,  que 
debe  ser  implorado  con  la  oración  y  secundado  con  un  compromiso  concreto 
en  favor  de  la  paz.  A  los  otros  creyentes  el  Papa  exorta  a  unirse  a  las  fuerzas 
de  la  paz  que  se  encuentran  en  las  raíces  más  sanas  de  sus  religiones. 

L'Osservatore  Romano  cumple  130  años. 

"L'Osservalore  Romano",  diario  vaticano,  cumplió  en  julio  de  1991 
130  años  de  funcionamiento.  Fue  creado,  hace  130  años,  durante  el 
pontificado  del  Papa  Pío  IX.  Con  ocasión  de  este  nuevo  aniversario,  el  Papa 
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Juan  Pablo  II  envió  una  carta,  con  fecha  lo  de  julio  de  1991,  al  director  de 
"L'  Osservalore  Romano",  Mario  Agncs.  en  la  que  elogia  al  diario  vaticano 
por  sus  130  años  de  servicio  al  Magisterio  pontificio. 

"L'Osserv atore  Romano",  la  cumplir  este  130  aniversario  comenzó  un 
nuevo  capítulo  de  su  historia,  al  adoptar  las  nuevas  tecnologías  de  la 
fotocom  posición. 

En  el  editorial  del  día  1  de  julio,  Mario  Agnes  señala  que  uno  de  los 
compromisos  del  diario  vaticano  es  ser  la  voz  de  la  conciencia  del  hombre  y 
esto,  sabiéndonos  cada  vez  más  el  instrumento  inteligente  de  un  magisterio 
que  de  modo  apremiante  que  de  modo  apremiante  lanza  cada  día  a  todo  un  reto: 
la  vía  del  hombre. 

Nombramientos  en  la  Curia  Romana 

Después  que  en  el  Consistorio  del  28  de  junio  de  1991  fueron  creados 
los  nuevos  Cardenales.  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  realizó  los 
siguientes  nombramientos  par  altas  funciones  en  la  Curia  Romana: 

Al  señor  Cardenal  Angelo  Sodano  nombró  Secretario  de  Estado. 
Mons.Sodano  venía  desempeñando  el  cargo  de  Pro-Secretario  de  Estado,  una 
vez  que  dejó  la  Secretaría  de  Estado  el  Cardenal  Agostino  Casaroli. 

Al  Cardenal  Pío  Laghi  nombró  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  para  la 
educación  católica,  los  seminarios  e  institutos  de  estudio. 

Al  Cardenal  Jo.sé  T.  Sánchez  nombró  Prefecto  de  la  Cogregación  para 
el  clero. 

Al  Cardenal  Antonio  Innocenti  nombró  Presidente  de  la  Pontificia 
Ciomisión  "Eclesia  Dei".  El  Cardenal  Camilo  Ruini  fue  nombrado  Vicario, 
general  para  la  diócesis  de  Roma  y  arcipreste  de  la  patriarcal  Basílica 
Laleranensc. 

El  Cardenal  Virgilio  Noé  lúe  nombrado  arcipreste  de  la  patriarcal 
Basílica  Vaticana  y  vicario  general  para  la  Ciudad  del  Vaticano  y  presidente  de 
la  Fábrica  de  San  Pedro. 
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Encuentro  mundial  del  Papa  con  los  jóvenes 

Como  una  prolongación  de  la  Jomada  Mundial  de  la  Juventud  de  1 99 1 , 
se  realizó  el  Encuentro  Mundial  del  Papa  con  los  jóvenes  el  14    y  el  15  de 
agosto  en  el  santuario  de  la  Virgen  Negra  de  Czestochowa,  en  Polonia.  Para 
este  encuentro  el  Papa  Juan  Pablo  II  nuevamente  viajó  a  Polonia,  su  país  de 
origen. 

Recordando  la  experiencia  de  la  peregrinación  a  Santiago  de 
Compostela  (1989).  Muchos  jóvenes  acudieron  con  alegría  a  este  encuentro 
con  el  Papa  en  la  solemnidad  de  la  Asunción  del  Sma  Virgen  María.  En  este 
encuentro  mundial  de  jóvenes  en  el  santuario  Mariano  de  Czestochowa  los 
jóvenes  tuvieron  la  oportunidad  de  meditar,  bajo  la  mirada  amorosa  de  María, 
sobre  el  tema  de  la  VI  Jomada  :  "Habéis  recibido  un  espíritu  de  hijos". 

Juan  Pablo  II,  en  su  mensaje  a  los  jóvenes  del  mundo  con  ocasión  de 
la  VI  Jomada  mundial  de  la  Juventud",  les  recordó:  "¿Dónde  se  puede  aprender 
mejor  qué  cosa  significa  ser  hijos  de  Dios  sino  a  los  pies  de  la  Madre  de 
Dios?  María  es  la  mejor  maestra.  A  ella  ha  sido    confiado  un  papel 
fundamental  en  la  historia  de  la  salvación". 

Creció  la  población  católica  en  el  mundo 

Según  los  últimos  datos  del  Anuario  Estadístico  de  la  Santa  Sede,  de 
1978  a  1989  el  número  de  católicos  en    el  mundo  aumentó  en  157 
millones. En  1978  había  749  millones  de  católicos,  el  1989  el  número  de 
católicos  subió  a  906  millones.  En  once  años  la  población  católica  mundial 
creció  en  un  20. 9  %. 

El  Continente  con  mayor  crecimiento  de  fieles  en  esos  años  es  Africa 
con  un  aumento  del  56,  3%.  También  crecieron  las  ordenaciones  sacerdotales 
de  5.765  a  7.686;  los  seminaristas  mayores  de  62.670  a  93.405  y  los 
Obispos  de  3.650  a  4.159. 

El  Continente  americano  recoge  el  48,6%  de  los  católicos  del  todo  el 
mundo,  mientras  que  América  Latina  tiene  el  4 1  %  de  la  población  católica 
mundial.  Según  cifras  aproximadas  de  la  última  edición  del  "Worid  Almanac". 
hay  actualmete  en  el  mundo  1.700  millones  de  cristiano,  de  los    cuales  906 
millones  son  católicos;  925  millones  de  musulamcs;  689  millones  de 
hindúes,  31 1  millones  de  budistas  y  17  millones  de  judíos. 
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RADIO 
CATOLICA 
NACIONAL 

FUNDACION  ECUATORIANA  JUAN  PABLO  II 

FM  94.L  Mhz 

AM  880  Khz 

OC  5055  Khz 

CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 

Av  América  y  Mercadillo  Teléx  2427  CONFER.  ED 

APTDO.  540  A  Quito  -  Ecuador 


Telfs.  239-736  y  541-557 


PROFESIONALISMO 
Y  EXPERIENCIA 
A  SU  SERVICIO. 


Para  dar  un  servicio  équilibrado  y  rentable  a  sus  requerimientos 
financieros,  le  ofrecemos  las  mejores  alternativas  de  inversión: 
*  Cuenta  Financiera  Proinco. 

*  Certificados  de  Inversión  Proinco. 

*  Negociación  de  Bonos  y  Cédulas. 

*  Asesoría  e  Inversión  en  Bienes  Raíces. 
Consúltenos,  contamos  con  la  experiencia  necesaria,  para  el  buen 
manejo  de  sus  finanzas. 
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